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PRÓLOGO (?) 



Nada de prólogo por el momento. Si este libro vi- 
viere de algo más que una vida efímera ; si llegare á 
ser apreciado como un esfuerzo por acercarse á la ver- 
dad lo humanamente posible, á través de dificultades 
y mentiras sin cuento, entonces se le reeditará con un 
prólogo, acaso útil, al lado del nombre del autor pro- 
bablemente inútil. 
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NOTA PRELIMINAR 



Las citaciones que en este libro se hacen con la ano- 
tación abreviada (Mem.) se refieren á Memorias del 
General Porfirio Díaz obtenidas en conversaciones con 
D. Matías Romero quien las arregló y editó. 

Estas Memorias no han circulado todavía más que 
entre pequeño número de iniciados, y en razón de 
algunos defectos incorregibles, es posible que hayan 
de reducirse á obra muerta. 

Circunstancias que no importa declarar las han hecho 
venir á manos del autor quien se ha apoderado deellas y 
las ha entretejido en su estudio ya por intercalación, ya 
por vía de nota... ¿ Con' qué derecho? Con el derecho'su- 
premo del investigador para apoderarse y hacer pública 
glosa de documentos sobre la vida de un hombre, cuyos 
detalles no pertenecen tanto á él mismo como á la 
Nación y á la Historia. 
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Las otras partes no presentadas con ese carácter de 
citación, pertenecen exclusivamente al autor, y á nadie 
más que á él corresponde la responsabilidad y la pater- 
nidad ideológica. 



X 



INTRODUCCIÓN 

1872-187:^. 



Lo que se ha convenido en llamar estado de alma^ 
existe, no sólo para los individuos sino para los pueblos. 

Cuál era el estado de alma del pueblo mexicano, en 
un periodo critico de su historia, al aproximarse el 
último cuarto del siglo XIX... es lo que procuraremos 
trazar por vía de preámbulo. 

La muerte súbita de D. Benito Juárez (Julio 18 de 
1872) dio lugar á que la Ley fundamental llamase pro- 
visionalmente á la presidencia de la República al Pre- 
sidente de la Suprema Corte de Justicia, ex-ministro de 
Relaciones de D. Benito, Lie. Sebastián Lerdo de Te- 
jada. 

Gozaba este funcionario de gran reputación de polí- 
tico hábil ; su difunto hermano I). Miguel, Ministro de 
Hacienda en 56, había sido el autor de la Ley de des- 



1 
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amortización destinada á nacionalizar los bienes del 
clero, y el recuerdo del hacendista revolucionario se 
proyectó entonces sobre su hermano con reflejos simpá- 
ticos'al partido liberal ; se le señalaba no sin razón como 
mentor profundo y porta-palabra de Juárez en lo más 
dramático de su lucha contra el imperio de Maximi- 
liano — opinión condensa da en la creencia casi vulgar 
de que si Juárez era la firmeza inquebrantable. Lerdo 
de Tejada era la inteligencia y la expresión de la Repú- 
blica triunfante. 

En la secuela de este estudio se verá que en los últi- 
mos años del gobierno de Juárez múltiples causas fue- 
ron añadiéndose para determinar vago sentimiento pú- 
blico de malestar, tensión angustiosa de los ánimos en 
ansia de renovación del poder y en espera de progresos 
que tardaban. Hubo levantamientos que hicieron dudará 
los más creyentes de la posibilidad de la paz en México ; 
se declaró en la prensa política de toda la República 
una oposición anti-juarista tan violenta que medidas 
extremas se hicieron necesarias para repiimirla. 

De ahí que el arribo de Lerdo á la Presidencia fuese 
saludado por todas parles como feliz derivación. Un 
aparato de elección popular CASI UNÁNIME (espectá- 
culo raro en un pueblo de electores abstinentes) pudo 
organizarse sin dificultad, y D. Sebastián subió de 
pleno derecho á su asiento presidencial en medio de 
aclamaciones (i). 

(1) Un periódico de relativa independencia daba cuecla romo sipue 
del resultado de las elecciones en su número del martes ^o de octubre 
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Con su elevación coincidió un acontecimiento nuevo 
en el país, de verdadera magnitud para el porvenir : la 
inauguración del Ferrocarril de México á Veracruz. 

Gsta primera (i) gran linea del Territorio mexicano 
lo abría prácticamente á activas comunicaciones con 
Europa ; cuando apenas un lustro había transcurrido 
desde que México despedazado, desahuciado por la opi- 
nión europea, hiciera estremecer á las monarquías 
escandalizadas del viejo mundo, con los fusilamientos 
de Querétaro. 

El nuevo Presidente inauguró la vía seguido de nu- 
merosa comitiva. Su excursión, dicen los periódicos de 
la época, fué una serie de «ovaciones» que se reproduje- 
ron á cada Estación. Comisiones oficiales se presenta- 
ban á saludar á Lerdo con discursos en que brillaba la 
exuberancia laudatoria propia del tropical entusiasmo. 
En la estación de Huamantla (2) un orador tlaxcaltcca 
le dice : 



de 1872: « La elección del Señor Lerdo ha sido más bien una aclama- 
ción. El telégrafo no cesa de funcionar desde el Domingo anunciándo- 
nos la inmensa mayoría que ha obtenido en el sufragio el candidato del 
partido Lerdista. » — En el mismo número un editorialista expresándose 
con elocuencia al gusto de su época decía : « La nación ha concurrido 
con la espontaneidad de sus afecciones á depositar sus cédulas en Ins 
ánforas de lih Re^^ública El país entero en la suprema de sus mani- 
festaciones entrega sus destinos á Lerdo El, solo él, es el respon- 
sable del juicio de la Historia y de esta generación que se confia ú sus 
inspiraciones bajo el escudo de la ley. » 

(1) Primera no sólo en sentido cronológico, sino como obra de inge- 
niería; ella resolvió el arduo problema de lanzar trenes desde el nivel 
del Golfo, á través de precipicios y de cimas que parecen talladas á pico 
hasta la Mesa del Anahuac á más de 2.000 metros de elevación, 

(2) Muy cerca de la Estación de Huamantla está la Haciendo de Te- 
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« Dos ^randee acontecimientos señalan vuestro celebrado 
ingreso al Gobierno : la revolución que os abre paso cuando 
la ley entre Jos aplausos del pueblo os lleva á la primerí) 
magLsLraiiira de Mt^<xico y la qiviLizACiÓN que os levanta un arco 
de triunfo y en alas del vapor (i) os trae á la festividad gran- 
diosa. K 



En Veracruz, músicas, repiques á vuelo, estruendo 
de cohetes, convivialidad (palabra lerdistajen la Lonja, 
gran baile en el teatro y banquete dado por el ministro 
de España Herreros de Tejada en la fragata Isabel la 
Calóiica, El 7 de Enero la vuelta á México con igual 
pompa (2). Al cañoneo de las baterías de S. Fernando 
y la Cindadela responde la salva de artillería de la for- 
taleza de Chapaltepec, y el presidente hizo su entrada 
entre doble valla de soldados extendida desde la esta- 
ción de lí nena vista al Palacio Nacional. 

En estos festejos de los primeros días de su etapa 
presidencial, D. Sebastián reveló sus cualidades exte- 
riores, apenas desplegadas, y algunas de las cuales se 
desenvolverán de un modo asaz influyente para su vida 
polllica : destreza para manejar á voluntad, y rom- 

coflu í*n que la Beüolución de que habló el orador debía despojar áD. S&- 
bQF^tiAii da la ^ primera magistratura » cuatro años después del dis-^ 
curso. 

(1) Lo üiprcsián i alas del vapor » salta á cada paso en artículos y 
illíicursüs lie ese líempo. Era el estribillo á la moda, lo mismo que « sil- 
halo, í ^ nigldú de locomotora, penacho de humo » y otras metáforas 
ferrocarrileras, 

(S) -i Magnifica se prepara la ovación al primer magistrado de la Re- 
^iihlicn que no vlentí de un campo de batalla, sino de una ceremonia que 
será memomble en la historia del progreso y la civilización. » Párrafos 
coavaéH^ nhundaronen las gacetillas de aquellos días. 
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piendo su fría reserva, la exprexión afectiva, (i) deleite 
en practicar lo que los franceses llaman les regles de la 




D. Sebastián Lerdo de Tejada. 

civilité puérile et honnéte, potencia sin esfuerzo para 
trasnochar en compañía amable (2), amor á los brin- 



(1) El afectivismo, su expresión á veces sincera, á veces falaz, forma 
parte importante del carácter mexicano, particularmente en la capital de 
la República. A esta cualidad de D. Sebastián se refiere sin duda D.José 
María Iglesias que le trató intimamente al afirmar su habilidad para ga- 
nar amigos. {Autobiografía del Señor Lie. José M. Iglesias, México, 1893 ) 

(2) Al día siguiente de haber hecho cou la excursión á Veracruz su 
primera larga jornada ferrocarrilera, probablemente más fatigosa para 
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dis, pasión por los cigarrillos y excelente apetito- 
De talla más bien baja que mediana, de piernas en- 
jutas en cierta desproporción respecto de la amplitud del 
vientre, con su cara asimétrica, pálida y lampiña, sus 
ojos de inspirado grandemente abiertos, su barbilla re- 
gordeta, su nariz curva destacándose entre mofletes 
bajo una frente espaciosa y calva flanqueada de lisas 
guedejas de un rubio desteñido, D. Sebastián tenía al 
recibir la presidencia, en los umbrales de la cincuen- 
tena, un aire mixto de austero magistrado con algo de 
clérigo en ruptura de vocación cuyos despojos mal 
quitados siguiesen despuntando bajo los arreos civiles. 
Esto último le venía irresistiblemente de su vida 
seminarista y de sus largas relaciones escolares con el 
Colegio de S. Ildefonso, hoy Escuela Preparatoria (i). 
Colegio jesuíta en los tiempos coloniales» siguió el de 
S. Ildefonso bajo el régimen clerical hasta mediados 
del siglo XIX, época en que D. Sebastián, siendo cate- 
drático de Filosofía del mismo, entró de rector suce- 
diendo directamente á un sacerdote (2). El rectorcito se- 



él que para los demás excursionistas, asistió al baile del teatro y se re- 
tiró tranquilamente á las 3 A. M. — Era bien poco para ese gran insomne 
que (según algunos de sus contemporáneos que todavía viven) ftnte?* 
de aquella noche prolongara muchas veladas hasta las 4 ó 5 de la 
mañana... saliendo luego á las 7 á hacer ejercicio. Después, en la Presi- 
dencia, siguió trasnochando; pero dio en levantarse tarde (á las 11 y iitin 
á las 12 del día) con perjuicio de sus altas funciones 

(1) Hizo su segunda instrucción en el Seminario Palafoxianode Puehla. 
En la misma ciudad fué familiar de un obispo, lo cual implicaba el porte 
del hábito clerical. — En S. Ildefonso, fué primero catedrático de Filüsci- 
fia durante unos diez años, á partir de 1852, con ligeras interrupciones. 

.2) El D'. Guzmán, presbítíiro. 
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g-lar no se apartó sensiblemente de las practícasele sus 
predecesores ; y allí fué, durante una década, lo de 
imponerse á una juventud inquieta con diserliiciones 
aristotélicas inspiradas por Bouvier y Jacquier^impreg- 
jiadas más tarde del misticismo de Balmes ; lo de darle 
el ejemplo personal de la confesión y la comunión en ac- 
titudes de compostura tendiendo al éxtasis ; lo de repri- 
mir sus impulsos, ya con la fuerza de una lógica sutil, 
ya, en última instancia, con genuflexiones y palmetazos. 

En los intersticios de tal trama se abría paso el espí- 
ritu seglar y civilista. En vez de libros piadosos, D. Se- 
bastián hacía leer á la hora del refectorio las Cartas (una 
carta por comida) de Lord Chesterfield á su hijo, obra 
predilecta de aquel rector en quien dormía una atildada 
filosofía paternal. Si usaba de Ia palmeta blandiéndola 
él mismo de vez en cuando sobre las manos de algunos 
rebeldes, nunca fué con tanta vehemencia que la per- 
cusión respondiera al viejo aforismo de quo la letra con 
sangre entra... Aun llegó á prohibirla por los excesos 
de algunos profesores (i). 

Más le gustaba la reprensión que va por vía oblicua, 
la maquinación complicada del hijo de Loyola para 



(1) La pálmela de S. Ildefonso se componía de un pesado dÍHOu pro- 
vi<4to de mango, ambos de madera de ocote. En algunas el disco estaba 
perforado como sartén por razones de física escoh*istica que hacía con- 
siderar el aire desalojado como perjudicial á la energía percutiente. De 
todos modos, perforada ó llena, la palmeta hacía estragos cuando la 
-iianejaba un brazo potente é irritado. En cierto día un profesor de fran- 
cés aplicó tal palmetazo en un joven galófobo que provocó fenómenos 
nflamatorios agudos — y D. Sebastián Lerdo prohibió la palmeta por 
ilgúD tiempo. 



r 
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herir profunda mente las almas juveniles descama* 
das ( j ) . 

Lanzado á la política militante el semiclérigo Je 
S. Ildefonso reaparecía por momentos en el esfiio un- 
tuoso de SU3 maneras, de su palabra inspirada y düf^má- 
tica... Estilo reforzado por la dialéctica íinEi de las cau- 
stfis fina!e& y de los argumentos ad hominem fué él lo que 
constituyó la fuerza suave, pero terrible de su argumen- 
lación en los grandes momentos de su vida ministerial al 
lado de Juárez; — cuando replicó alas elocuen tes demos- 
traciones de los abogados y emisarios de Maximiliano y 
Miramón haciéndoles sentir la necesidatl inexorable de 
su ejecución en nombre de la paz, necesidad que Juárez 
concebía sin at-erlar á expresar — cuando más larde en 
presencia de la guerra civil anti-juarista, ante una vÁ- 



{W Cíerlíi joven rlcai:hún que solía entrar á S. Ildefonso ve^itldo de 
cliarrOf Jmcíendo re^oiiur su botonadura de plata y sLIhaiido, se eiJCUPn- 
Ira ciertn dJa cüii U, Stíbastiáo en la escalera, £»ln diirle muestras 
espccínlec; de rewpetnj. A la segunda vez el rector síkíi hüíi peseta y sg 
le üceriía dioléndultí: « Veme á traer cigarros! ...... IncfíMi iimiü val- 
viendo de M\ errar — ¡ Olí dispense Ud ; yo creía que era el mozo 1 ^ — y 
tefíüludr» proíuudumenbv— El charro se despojó de siiíi prendad {^aLonea- 
dos para ir al Colegio, y no silbó más, pero se deshizü en eritirfls dca- 
preeialivaspara eJ ret-tor„ las cuales llegaron á sus oidus. — £1 ex-cbarrn 
recibe una niailíinu orden del prefecto de presen! iirsií al Rectorado. 
D. SehasLlAu que i'^tMlliia en su Despacho lo recthe ron |4U eortesia 
habitual, perú ul pnrcjcer «listraído ; y sigue escribiendo. El joven de pía, 
ante la mesa dol recU>r, pusa largo rato esperando el objtito dul llamado. 
Cuando cansado del cuarto de guardia parece buscaran asiento pnra 
repoi^arT Ü, Seba^liViu te mira fijamente como salieíhh» de f*u nUstrnc- 
ciíiQ y se entabla esle diálogo : — - « Conque sí? quú quiere Udf — Td, 
me ha llamado.... — Como! yo llamarle á Ud. ¿ ^uién es Vá.* — 
Soy F... tercian í:^ta.. • — Pero no es posible ! yo no le eonozeu á Ud. ni 
tengo pera i^ué I lamerle -^ — y le indicó la puerta. 
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mará vacilante, ante unas galerías hostiles, á fuerza de 
ergotizar con la salud pública^ acalló las oposiciones á 
la concesión de « facultades extraordinarias ». 

Pero á medida que el político ascendía, el hiero tico 
menguaba. Su transformación, su adaptación rápida al 
alto empleo se expresa en el fulgor profano de sus ojos 
propulsos que sorprende á los habituados á su mirar 
severo (i), en la contracción alegre y sarcáslica de una 
comisura bucal más elevada que la otra, en el sello mun- 
dano de su vestir y de sus maneras, en aficiones tanto 
más vivas cuanto más tardías al bello sexo... D. Sebas- 
tián llegaba célibe á la presidencia. Su expansión se- 
xual cohibida primero por el magisterio de S. Ildefonso, 
luego por las preocupaciones anexas á su papel do con- 
sejero en la más terrible lucha política, tenía que des- 
pertarse, al removérsele con la acción, en presencia de 
fáciles admiraciones femeninas, muchas energías al- 
macenadas. 

La casi unanimidad en la elección presidencial de 
D. Sebastián Lerdo de Tejada dependió de algunos su- 
fragios disidentes en favor del General D. Porfirio 
Díaz (2). Á él como á jefe supremo de levantamientos 

(1) Aparte del testimonio suministrado por la memoria de algunos 
observadores contamos con el siguiente párrafo de un corresponsal anñ- 
nimo del periódico el siglo XIX, delegado de ese diario en la excursión 
inaugural á Veracruz : « El Sertor Lerdo de Tejada se presentó enel lu- 
gar de salida del tren, contento, como no lo habíamos visto nunca. Había 
rejuvenecido. La más franca alegría brillaba en sus ojos y estrechaba 
con efusión la mano de sus amigos. » 

(2) Extracto del acta de la sesión de la cámara de Diputados del 16 de 
Noviembre de 1872 : '- « El C. Baz dio lectura á la lista de escrutinio 
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recientes se referían en primer término las alusiones á 
la REVOLUCIÓN que pareció extinguirse á les pies del 
nuevo presidente. Uno de los primeros decretos de éste 
fué el de una general Amnistía (i), y aunque al prin- 
cipio manifestara el General Díaz el propósito de no 
acogerse á ella y aun de rechazar sus términos generales^ 
volvió luego de un modo indirecto sobre su determi- 
nación y plegándose al poderoso movimiento de opi- 
nión en sentido lerdista, asumió una actitud franca- 
mente pacífica (2). 



eiJ Ta que constan los votos emitidos en la elección presidencial \í.\ñi\- 
cnMa en los Distritos electorales de los Estados de la República, de la 
que se obtiene el siguiente resultado : 

Por el C. Lerdo de Tejada 9.520 votos 

Por el C. Porfirio Díaz 604 — 

Por varios candidatos 136 — 

En blanco 52 — 

Total 10.312 votos 

( 1 ) Extracto del decreto de 27 de Julio de 1872 : — Sebastián Lerdo da 
Tiíjada, presidente interino Constitucional de los E. U. Mexicanos á ííiííj 
hitbítantes sabed: — Que en uso de las facultades concedidas al Ejecu- 
livü por la ley de 17 de Mayo último, he tenido á bien decretar Jo 
siguiente: Primero, se concede Amnistía por los delitos cometidos basla 

hoy si-n exepción de persona alguna Art. 50. Para que puedan goziir 

de esta amnistía las personas que se encuentran con las armas efi In 
ínatio, deberán presentarse á los Gobernadores ó Jefes Políticos respec" 
tivus dentro del término de quince días contados desde la promulgación 
úv esta ley en cada cabecera de Distrito » 

{±) La sumisión del Gral. Porfirio Díaz consta por varios documetitL>s 
entre los cuales descuella el siguiente: — Cuerpo del Ejército de 0¡ífin- 
ciünes. División de Occidente. Brigada de reserva. General "en jefe. — Vun 
fucha 11 del presente el C. P. Díaz desde Chihuahua me dice : — Bepü- 
blira Mexicana. Ejército popular conslitucionalista. General en jefe. He 
rf^cibido con toda oportunidad la nota de Ud. fecha 2 del corriente en 
que se sirve transcribirme el telegrama del C. Ministro de la Guerra re- 
lAtívo á la manera con que deben someterse al Gobierno las fuerzas de 
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Debido á lo cual el día 29 de octubre de 1872 los lec- 
tores políticos de la ciudad de México, leian en una 
hoja periódica de gran circulación esta frase efectista : 
« El bravo Gral. Porfirio Díaz, en uno de los nobles 
arranques de su espíritu entrega su espada en manos 
de la República. » 

El nombre Porfirio Díaz había sido hasta ahí el de un 
soldado valiente y ambicioso, no exento de honradez, 
hidalguía... y nada más. — Se le izaba como una ban- 
derola patriótica, se le hacía resonar entre otros varios 
en el aniversario del 5 de Mayo, se le asociaba con las 
expresiones bélicas « asalto de Puebla » y « loma de 
México », se le entonaba, en finen un cantarcito (1) — 
eco prolongado de los días de la Intervención en que el 
ínclito Porfirio llenaba un heptasilabo de copla. 

Mas en medio del período que venimos analizando, 



mi mando. No quise dar por mí mismo una contestación violenta sc^kn 
e\ deseo de Ud., porque siempre tuve la intención de consultar la volun- 
tad de los C. C. jefes y oflciales que me obedecen en esta zona, para 
proceder con su acuerdo. — Ayer tarde llegué á esta ciudad y en la noche 
reuní á ios jefes principales para hacerles conocer la comunicación de 
Ud. Impuestos de su contenido me manifestaron el deseo uniforme de 
terminar la guerra á cualquiera costa para evitar sus terribles conse- 
cuencias, y aunque consideran que se aja su dignidad con la aceptación 
<ie la Amnistía que ha ofrecido el C. Piesidente interino de la República 
en su decreto de 27 de Julio último, hacen este sacrificio en aras de la 
paz, con esperanza de que no será estéril y contribuirá eficazmente á la 
felicidad de su patria . 

Ya mando entregar el personal, armamento y nfal^rial de guerra toma- 
dos en la función de armas de Tabaloapa por el C . Gral. Donato Guerra 
al C. Gobernador del Estado, por considerarlo de la propiedad del mis- 
mo. » — Durango, Septiembre 29 de 1872.— F. Carrillo. 

(1) La mamá Carióla. 



r 
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ese nombre ya glorioso, parecía decaer en el espírilu 
pülíliro^ si ésic pucfie pulsarse sensiblemente por algu- 
nos de sus laudos en la prensa. Habían desaparecido 
casi todos los órgatios porBristas (desvaneciéndose con 
ellos los elementos anles considerables del mismo par- 
tido en la Cámara.) — Un periódico Veracruzano, de 
Tlacotalpan, el Correo de Sotavento y al parecer bien in- 
formado, notició sin contradicción, que el Gral, Díaz 
se aprestaba á establecerse campiranamente en la 
Costa (i). 

Un revistero del periódico oficial de su ciudad natal 
(el Regenerador de Oaxaca) decía ; « Porfirio, al des- 
aparecer del teatro de la Revolución, la ha abandonado, 
y la Revolución lo abandona á su vez, de lo cual rcsuíia 
su completa nuHiicación. » — Había sin duda en estas 
frases mucho de exageración injusta, pero el hecho 
expresado tenía su parte de verdad condicionuL t 

La Revolución era el militarismo postergado (por las ** 

terribles derrotas que causó Juárez á Porfirio) y !¿in em* 
bargo siempre anhelante. La retirada del jefe (si hubiera 
sido definitiva) implicaba una nulificación recíproca. — ( T( 

Por lo demás, el país, harto de drama, respondía mal á \ ;ii^ 

excitaciones que tanto tiempo fueron su grato estimu- n 

lanío habitual. Ya le dejaban frío las proclamas, los píanes \^¡ 

salvadores, y había descubierto que los partesde batallas n 

{1 1 ht Monitor lií^]nih¡knm} {Utider liberal) recogió la iinlícla líii vtiiuv* íér- 
iiiliujíí : « EJ GKNEtuu DU¡&. — Decc el Correo de Solavmlo qué entf mliti- 'fr 

llero trata de radicartiü en la Costa, donde se dedicara eseluslvainenU' ¿ , 

trubnjo.H sgrieoISH. CdeUramoy la determinación que + 1 «rñor Día: h^ to- 
mtkáo. M m^\ 
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eran menos interesantes que un viaje rápido en ferrocarril . 

Los ferrocarriles y sus « alas de vapor » eran la 
pasión popular del momento. El de Veracruz, prepa- 
rado por Juárez, festejado por Lerdo, había dado el im- 
pulso... y se vio que era poco ! — El telégrafo, exten- 
dido por todas las ciudades, de un extremo á otro de la 
-República, revelaba la desproporción existente entre 
las comunicaciones ideales y las de orden material. Se 
sabia que en casa del vecino norte-americano las cosas 
andaban más de prisa, á pesar de la guerra separatista ; 
que el viajero podía correr sobre rieles de Huxton, 
Texas, á San Luis Missouri y Nueva Orleans, trasla- 
darse de San-Francisco á Nueva York sin dejar el 
sleeping á través de cinco mil millas y remontar luego 
sin solución de continuidad ferroviaria en tierra cana- 
dense, hasta Montreal. — Entre tanto se hacían ocho 
díasde Guadalajara á México en un carromato pintado 
de rojo, crujidor bamboleante, el cual, no obstante su 
pereza, llevaba el nombre de diligencia. 

Tuvo lugar entonces algo como el despertar de la vo- 
lundad tras larga hipnosis... Las miradas se apartaron 
con indiferencia del plan anti-reeleccionista de la 
Noria proclamado por Díaz en 1871 y sostenido todavía 
por restos dispersos de su partido, y se dirigieron an- 
siosas á otra clase de planes^ dos proyectos de compa- 
ñías americanas objeto de viva discusión en el congreso : 
uno de ferrocarril interoceánico, otro de internacional 
destinado á comunicar la capital mexicana con líneas 
troncales de Estados Unidos. 

2 
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D, Sfíbaslíán rada vez más prestig-iailo, se cernía díg* 
ñámente solíre aquol trabajo de f(crm i nación progre- 
stisla. A su soberano arbitraje acudían aspiraciones 
vagas de mulLíLiides ávidas de movímienlo, intereses de 
proyei-lisLEis, vacílacioues de dipulados, res if^^nac iones 
dolorosasde guerreros. 

Un hecho extraordinario, aun para un pueblo habí- 
Uiado á las más extrañas convulsiones, vino á fortificar 
esa situación que ya se anunciaba como un cesarismo 
civil enfrente y á despecho del militarismo. 

En el mes de Enero de 1873 el mandarín indígena Ma- 
nuel trozada, pseu do-general de guarachi y calzón 
blanco — lipo precioso literariamenlc pues ha servido á 
varios autores mexicanos (i) para escribir páginas es- 
peluznantes — aburrido de su largo encastilla miento 
en la sierra de Alica y pueblos del Nayarit, discurrió 
adueñarse del país con algo más iJe 8.000 indios. Era el 
ejército lozadeño del cacique ; y su plan (porque tam- 
bién quiso uno I) s^Ua^nóplanliherlaciordeLozada (ü), 
nombre que le venía dobtemenle de su autor y de su 
lugar de origen, la ciudad de S. Luis de Lazada^ cuar- 
tel general del Cacicazgo. 

(líEnlrf tslloíi, íí\ rte iiíi librito do juvííntud publicado en Madrid con 
€•} Lilnlo " Hrr[irrilo!«i ile un pTn1||fradu ^ i^ue deJIoóun capiluto at Thlonni 

(J) Plan U^mUlii! ti fner/« du ülficiir A fondu ImJo la organización politicn 
ácí lifii^. — Ln nndacla rayaba im lo tióiníco, purlicnliinnenU* ol lleíiraríil 
arl Ifi qn!? ñtvm - <* Detie t'^iinrimientíi i\c\ prrstuiLe plnn á los GubíernfiR 
t^xlr ü n j t? r os í n a n i f e »líi n d (il es el pn s Uh ü li i^ hi- 1 i i l{' roa n i n la r con e 1 1 i>s I a si 
mcjíirca rehiointifí* ilcombUiil y comaixío, i|ni-ilaiidii al t'fcrto fncultaihi 
el ^^Mieral ru ji^re {Miinnul Ltr/ailal paní nombnir inLi^rinnmente ]o:« i e- 
presentantes diplomáticas cercíi dt aquel Isi» nacioneri. * 
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La impresión general del momento se condensó en 
una frase pronunciada por distinguido abogado y pe- 
riodista (i) que desde )oalto de una torre de Guadala^ 
jara telescopiaba la polvareda levantada por las hordas 
lozadeftas acercándose á atacar esa plaza : « Sólo esto 
nos faltaba !... Un tercer imperio con Lozada I ! » 

Los no espantados reían de la grotesca intentona ; 
pero el que más parecía reír era D. Sebastián. En 
aquella ocasión su carácter dejó traslucir el escepti- 
cismo y la negligencia que debían serle fatales más 
tarde. De su trato íntimo con Juárez había sacado la 
estoicidad, de los triunfos sobre la Intervención y los 
pronunciamientos, una confianza ilimitada en la invul- 
nerabilidad del Poder... Requerido encarecidamente 
desde Guadalajara por el Gral. Corona para reforzar 
los pobres elementos de guerra con que éste contaba, 
no dio muestras de alterarse para auxiliarlo . Corona 
tuvo que salir contra los 8.000 indios con menos de 
3.000 hombres y un armamento en mal estado. No 
obstante lo cual la fortuna fué adversa al indígena 
quien se retiró, después de derrotado en la Mojonera, 
á unas 4 leguas de Guadalajara, el día 28 de Enero de 
1873. 

D. Sebastián recogió sin embargo, los efectos morales 
del triunfo. ¿ Qué iban á lograr los restos del porfirismo 
contra un poder que había resistido imperturbable á 
tan violento empuje ? 

(1) El Lie. jáliscienáe Francisco O'Reilly. 
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El pronóstico aquel del revistero oaxaqueño parecía 
cumplirse : la nulificación del soldado... en tanto que 
la autoridad indiscutida del ex-rector quedaba en estado 
de ejercerse en el país como en vasto Colegio. 

<í ¡ Hombre al agua 1 »... En la época á que nos 
referimos (1878) este grito todavía no se había pronun- 
ciado materialmente en la vida de Porfirio Díaz. Algún 
tiempo después debía resonar cuando navegaba por el 
Golfo en circunstancias extraordinarias (1). Pero en 
dicho año el grito aquél estaba en el aire como suele 
decirse, en el aire político que circundaba al jefe veo- 
cido. 

M j¡ Hombre al agua !I » — Es el réquiem marino 
ante una vida que se hunde en las olas ; y es también 
aquí, en la lucha terrestre, la frase que comenta el fra- 
caso de un destino individual que se juzga perdido 
para siempre. ¿ Qué alma de energía combatiente no ha 
experimentado alguna vez la sensación de inmersión 
profunda que sucede al desastre ?... La fantasía decep- 
cionada sueña entonces con el clamoreo, ya lastimero, 
ya sarcástico « ; hombre al agua! » levantándose de tri- 
pulación ideal agolpada en la popa del navio que 
se va. 

Por la fuerza de los sucesos el general Díaz quedaba 
temporalmente reducido ala inacción militar y política. 
La aventura sangrienta del indio Lozada deshonraba y 
hacia odioso todo movimiento armado ; encabezarlo al 

(t } En su evasión de un vapor, en aguas de Tampico, yendo tic Nuevo 
Vork á Veracruz para proseguir la revolución de Tuxtepec (1876). 



I 
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día siguiente de la Mojonera era hasta cierto punto 
nivelarse con el bandido. 

Resignarse á no ser nada después de haber sidp 
tanto : héroe en la lucha contra la Intervención fran- 
cesa (Puebla, 5 de Mayo 1862— Sitio de Puebla, iSfti — 
Miahuatlán, 3 de Octubre 1866 — Carbonera, 18 de Oc- 
tubre de 1866) ; destructor de los últimos reductos del 
Imperio (Asalto de Puebla, 2 de Abril de 1867. — Toma 
de México 21 de Junio 1867) ; rival de Juárez en las 
simpatías populares (elección de 1870) ; campeón ama- 
do del ejército (en toda su vida militar) ; pasar bajo una 
Amnistía califícada por él mismo de « degradante » (1) ; 
hacerse ranchero cultivador ; fragmentarse personal- 
mente entre la zafra, el cultivo de los maizales y un 
puesto secundario en política... es la pendiente que 

recorre Porfirio Díaz al caer. 
Hacia fines de 78 le vemos trabajando comocualquicr 

pequeño prepietario rural (en la Candelaria) ; en 1874 

entra á la Cámara como diputado por Veracruz. 

Pero sobre el alza y baja caprichoso y fortuito de las 

fortunas políticas, están las leyes que rigen el choque 



(1) « El 10 del cte. (septiembre 1872) hice conocer á mis (üj^nos compa- 
fieros la impresión que me causaron la ley de amnistía y el manifiesto del 
C. Presidente « creí á propósito proponer que la Revolución acredi- 
tara dos personas de su confianza cerca del Gobierno para entrar con él 
en negociaciones franqas de que pudiera resultar la paz y la substitución 
déla degradanie.ley & que ha querido llamarse amnistía por otra que no 
ebaje nuestra dignidad militar y nos confunda con los infldent(^s en la 

ipoca de la Intervención, como parece que intencionalmente se hizo » 

- Porfirio Díaz — Chihuahua, septiembre 13 de 1872. — (Extracto de una 
ircalar dirigida con tal fecha al Ejército popular consl nacionalista.) 
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fié elementos sociales contrarios, de modo tan fatal, 
aunque no tan comprobable, como el de las leyes que en 
el orden físico presiden á las repulsiones moleculares. 

Dos grandes caracteres : uno profundamente civil, 
muelle en el obrar, loyolesco, moviéndose en línea obli- 
cua ; el otro intensamente militar, ávido de acción, 
avanzando en zig-zag sobre el mismo campo de expe- 
rimentación social que el primero, tienen que encon- 
trarse y chocar en el momento histórico en que se cru- 
cen sus direcciones antagónicas. 

Es lo que va á pasar entre Sebastián Lerdo y Porfirio 
Día/.. De 1876 á 1876 se empeñó entre ellos y sus ele- 
mentos civiles y militares una lucha á muerte» en que 
el primero sucumbió. 

Cómo se preparó y terminó esa lucha ; cómoj después 
de ella, se ha roto la tradición revolucionaria ; cuma 
lia sürgidojdeallí este México nuevo //e/20, dicen nuestros 
vecinos del Novie, de extraños contrastes ; ^ué parte 
corresponde en la transformación al soldado triunfador... 
Y antes de eso (en un estudio libre de prevenciones y 
elogios) ¿ Quién es él ? De dónde vino ; cómo creció y 
luchó ; cómo se eslabonaron los anillos de esa cadena 
que comienza en un Mesón de Oaxaca y termina en 
larj^a ocupación incontestada de la Presidencia ; qué 
agentes mínimos y grandes han producido esa vida; 
qué medios la formaron ; qué fuerzas la impelierun 

Es el plan que se nos presenta al comenzar este 
lilnu. Plan cuyo desarrollo integral, abarcando no sólo 
la vida de un hombre, sino la de un pueblo en su 
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formación acliva de medio siglo, exigirla un vasto cua- 
dro de exposición. 

Ni los limites ni el tiempo asignados á la formación de 
este volumen, nos permitirán llegar en él hasta el fin 
del trabajo propuesto. Razón por la cual habremos de 
citar al lector para otro estudio complementario. 



LIBRO PRIMERO 
EL REGAZO 



CAPlTUÍ.O I 

NIÑERÍAS 

1 

LA. « FE » 



« En la ciudad de Oaxaca, á los quince días del mes 
de Septiembre de 1 83o nació un niño bautizado con el 
nombre de Porfirio. — Padre, José Faustino Díaz. 
Madre, Petrona Mori... » 

Diversas biografías, copiándose las unas á las otras, 
consignan uniformemente esos datos, sin considerar que 
el error, tan frecuente en este bajo mundo, puede desli- 
zarse desde esa primera frase de la primera página.. 
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Transcribamos el Acta ó fe de bautismo que dichos bió- 
grafos no se han dado la pena de publicar ni consultar : 

í« Un sello al margen que dice : PARROQUIA DEL 
SAGRARIO METROPOLITANO. — OAXACA. — El 
suíicrilo, Cura del Sagrario Metropolitano, certifica en 
debida forma : que en el libro 77 de bautismos celebra- 
áo^ en dicha Parroquia, folio iG4, se registra la si- 
guí en Le partida que á la letra dice : 

M En la Capital de Oajaca, á quince de Septiembre de 
mil ochocientos treinta, Yo el Teniente, Bauticé solem- 
neuK^nle á José de la Cruz Porfirio,hijo legitimo de José 
de líi Cruz Díaz, y Petrona Mori ; Abuelos paternos, 
Míimiel José Díaz, y Ma. Catarina Orosco ; Maternos, 
Mariano Mori, Tecla Cortés ; fué padrino el Señor 
Guia deNochixtlán Lie. D.José Agustín Domínguez á 
quieíi recordé su obligación y lo firmé con el S. C. S. 
Luis Castellanos. Rúbrica. José Ma. Romero. Rúbrica. 
Al margen: 847; 697; tachado; José de la Cruz Porfirio.» 

Es copia fiel de su original á que me refiero. 

Sagrario Metropolitano, Oaxaca, Agosto once de mil 
novecientos cuatro. 

Pedro Rey. Rúbrica. » 

II 

ERRORCITOS. 



Ksta documento sólo afirma que Porfirio fué bau- 
tizado el i5 de Septiembre de i83o, pero no que nació 
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el mismo día... Razones hay para creer que nació uno 
ó algunos días antes : i' Sabido es por varios viejos 
oaxaqueños, íntimos amigos de la familia Díaz que el 
nacimiento fué en la noche. No es racional suponer que 
la misma noche, con una precipitación y á una hora 
iosóíilas, haya sido llevado á la Parroquia para un bau- 
tismo de urgencia (Esta urgencia ó precipitación del 
bautismo entraña cierta pugna con el adverbio solem- 
nemente) ; 2* El padrino fué Dn. José Agustín Domín- 
guez, Cura de Nochixtlán, antiguo amigo de la familia 
Díaz, obligado á vivir en Nocbixtlán... ¿ Cómo pudo 
jamás venir al bautizo la misma noche del nacimiento ? 
Suponiendo que por casualidad haya estado esos días 
en Oaxaca ¿ se pudo así como así llamar á un Señor 
Cura de Nochixtlán para que se apresurase á llevar in- 
mediata y solemnemenle al niño á la fuente bautismal ? 
Sólo un peligro inminente de la vida del niño pudo jus- 
tificar esa precipitación. No hay ningún indicio de eso, 
sino al contrario, de un nacimiento fisiológico. 

Otro pequeño error : el padre, llamado por los bió- 
grafos José Faustino, se llamaba realmente (dice la Fe 
de bautismo) José de la Cruz (i). 

(1) La fecha 15 de Septiembre asignada al nacimiento de Podirio Díaz 
casi ha tenido sanción oficial con los festejos de natalicio celebrados 
en tal día. En las inéditas Memorias de Porfirio Díaz dirigidas por D. Ma- 
tías Romero se establece la misma fecha de nacimiento. La verdad es 
que el general Diaz, forzado por la elección que de ese dia hicieron ios 
amigos para festejarle, lo ha admitido como la lecha convencional de su 
nacimiento, sin desconocer por eso el 14 de {Septiembre romo la fecha 
real. 

En cuanto al nombre de su padre, lo más problable es que « Faustino » 



ü8 PORFiniO DÍAZ 

ITÍ 

PEQUKÑAS COIMCtlJKNCIAíj, 

Sea loque fuere respeclo de tales deLallcs, no puede 
menos do nolarse que e^slíivida extraordinaria se inició 
con coincidencias extra onl i norias. El baiiÜKO se verificó 
el dta del grito de la Independencia mexicana, la fiesta 
madre de nuestras numerosas fiestas cívicas. 

El nombre Porfirio tía sido el resultado de una pura 
coincidencia con el santo (San Porfirio) del día del 
bautizo (i5 de Septiembre). Ni el padre ni la madre 
pensaban en tal nombre que no tenia antecedentes en 
la familia. 

Este sustantivo, de origen griego (i), está íntima- 
mente ligado á un grupo de vocablos que expresan 
Ki\y;opelroiio. « Porph\rion >% en la mitología griega, era 
un gibante que se balín con peñascos ciclópeos contra 
los dioses. Prjrphyre en f ranetas, pórfido en español ó 
italiano, sirven para denominar un vasto género de 
piedras no bien delimitado en mineralogía ; son silicatos 
fetdespátieos, los más con cristales do cuarzo, algunos 
ricos en hierro y metales preciosos (2), Hermanos del 

haya siílo un tercer norabríí fie jiiííi y quu D, José 6v. Ui Cvnt hay* ilfi- 
jmhi « hi Crii/ ' y tuniado ct «1 Fcnui^iUnd ■ pr^r una crinvc^ncinn aaúloga* 
(li D<?/jflr/yrn, purimra, natiiñ porfí/níe^t, pitailra eíripcLa cíe tm rojo pur- 
piiiiiKL,... pahihru i]Me pasó inlnna al latín, hití^Oj müdifteafla, A las len^ 
í^nas Deolutiiina : púrphyre^ f^árfido, aíc. 

émiíiemtnefil rivhe.t rn mines d'ar et d'argenL - llumboldL 
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granito tienen con él de común la dureza que les per- 
mite rayar el vidrio. 

Y he aquí cómo las coincidencias casuales parecen 
llamarse unas á otras y encadenarse. Peirona es una 
gran piedra (peirus con su raíz terminada por desinencia 
femenina española, aumentativa). Petrona Morí (cuyo 
carácter tenia sus relaciones con la dureza pétrea, según 
veremos) engendró (en cierto día del mes de Septiembre 
de i83o) á Porfirio. La gran piedra procrea un i rozo 
de pórfido : es la representación pictórica que se daría 
al hecho en un jeroglífico azteca... Y sigue la coinci- 
dencia : el pórfido, en una de sus formas más duras, 
silicato calizo, cuarzoso, etc., es, según entendemos, 
roca que existe en grandes yacimientos en la montaña 
mixteca — la tierra-regazo 1 



CAPITULO II 

ORÍGENES 

I 

ESQUEMA GENEALÓGICO. 

Cuando se trata de establecer más remotas proceden- 
cias, las discrepancias y pequeños errores empie- 
zan. 

Bancroft. — Vida de Porfirio Diaz^ 1887. — « El 
padre de Petrona Mory, asturiano, cruzó el océano á 
mediados del siglo XVIII... »Y casi á renglón seguido: 
« uno de sus hijos (de ese emigrante) Mariano vivía á 
principios de este siglo en la villa de Todocomo (no hay 
tal Todocomo !) con su esposa Tecla Cortés, y de esa 
unión había tenido una hija llamada Petrona Mory (1). 
(Contradicción según la cual a el asturiano que cruzó 

(1) El Mory de Bancrofl y otros, con y, es una adulteración sajona. 
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el océano á mediados del siglo XVIII » resulta primero 
padre^ luego abuelo de Petrona Mory.) 

SoüTwoRTH. — México illuslrated. Federal dislricL 
Biography of General D. Porfirio Díaz. Liverpool 190.3. 
« The moiher of Porfirio Díaz ¡vas Dña. Petrona Mory, 
her asturian falher having married a Mixteca », lo cual 
implica la afirmación (falsa) de que Porfirio Díaz es nieto 
directo de un asturiano. 

John W. Foster. — Porfirio Díaz soldado y esladista. 
Reseña biográfica publicada por The Inlernalional Quar- 
terly. New-York^ 1904. « Su madre fué una zapoleca 
pura. » 

Lemcke. — México. Das Land und seine Leule (El 
país y su pueblo) Berlín 1900, obra escrita en alemán 
de la cual traducimos : « el padre de Porfirio desciende 
de una familia asturiana ; la madre era de origen in- 
dio », con lo cual se consuma el trastorno del árbol ge- 
nealógico cuyas ramas paternas acaban por robar á las 
maternas su dirección hacia Asturias. 

No queriendo el autor de este libro añadir nuevos 
motivos de confusión evitará detallar el abolengo más 
allá de ciertos puntos que conviene fijar : 

10 El origen asturiano de Porfirio Díaz asciende por 
la rama materna (Morí) hasta unas 3 ó 4 generaciones. 
Hay que remontarlas para encontrar ese Morí (1) que 

(i) Se lee en las Memorias precitadas. « Mi bisabuelo materno vino de 
Asturias. » Pero esta a'firmación expresada tan terminantemente por el 
redactor de las Memorias peca de aventurada ; según nuestras investiga- 
ciones, el general Díaz no sabe con exactitud si fué su bisabuelo ó el 
padre de éste, el que vino de Asturias. 
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Efiqíienia genealógieo. 



^^ Rurcó el océano hacia principioB ó mediados del siglo 
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XVIII viniendo á detenerse en la fragosa tierra oaxa- 
queña, imagen de su Asturias. 

2** Ascendiendo por la misma rama materna, encon- 
tramos á distancia de dos generaciones, como abuela, 
por tanto, de Porfirio, á una montañesa mixteca (Tecla 
Cortés) nacida á fines del siglo XVIII en un pueblecito 
(Yodocono-Nochixtlán) . 

3"* En latinea paterna la progenie española se refiero con 
vaguedad á una de aquellas primeras emigraciones com- 
puestasdeguerrerosandalucesaventureros medio comer- 
ciantes, medio guerreros, en que no escasearon los Diaz. 

En el adjunto esquema hemos tratado de reducir esta 
filiación á sus principales términos genealógicos (i). 

Dicha ascendencia representa la fusión de varias 
razas de energía diversa : la energía aventurera de los 
primeros emigrantes españoles ; la energía altiva (2) 
obstinada y calculadora del montañés asturiano, y por 
último, la pasiva y astuta del indio mixteca. 



(1) Algunos detalles de familia, complementarios del adjunto esquema: 
« Mis abuelos paternos fueron Manuel Diaz y Marcela Boliorquoz. Mi 
padre tuvo 7 hijos : cuatro varones y tres mujeres. Primero nació una 
mujer llamada Desideria; después dos hombres Cayetano y Pablo; lue^o 
otras dos mujeres Manuela y Nicolasa, después yo y al fln Félix. — Caye- 
tano y Pablo murieron en la infancia. — Desideria se casó y murió en 
1867 de cerca de 58 artos de edad. Su marido fué Antonio Tapia do Ac«- 
tlan, y tuvo varios hijos de los cuales sobrevivieron dos hijas : María de 
Jesús y Amada. La mayor, María de Jesúd, fué esposa del Lie. Adolfo 
Muños. Tuvo tres hijos que yo he adoptado : Ignacio, María y José. 

Manuela murió en 1856 de 27 artos de edad 

Nicolasa, se casó dos veces, primero con el Coronel Lebrija, después 
con el Coronel Borjes » {Porfirio Díaz. Mem.). 

(2) Cada asturiano se cree más ó menos hijo de Polnyo ; de allí la 
fiereza y una gran fuerza interior auto-sugestiva. 
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U 
EL ELEMENTO MIXTECA 

El elemento mixleca representado netamente por la 
abuela materna y sus ascendientes, toma en la familia 
Díaz-Mori importancia atávica preponderante. El tipo 
humano es algo más que un producto de razas ; lo 
formap la tierra, el clima, etc., y ese Regazo natural, ese 
aire y tierra modeladores de los Díaz-Mori estaban allá, 
en aquellas montañas del alto Mixtecapan, ramal occi- 
dental de la Cordillera que va descendiendo al sur en 
cimas escalonadas (la Mixteca baja) hasta el litoral del 
Pacífico. 

No en la villa de Todocomo^ según dice Bancroft en 
su media lengua, sino en Magdalena Yodocono, pue- 
blecito de la Parroquia de Tilantongo (Nochixtlán, Mix- 
teca alta) fué donde nació y vivió la mixteca pura Tecla 
Cortés de Mori, primogénita heredera de un matrimo- 
nio indio, de relativa riqueza. La sencillez de morada, 
vestido y costumbres, no excluía en ella cierta, distin- 
ción de raza, en relación con la superioridad que tenían 
los pobladores de Tilantongo sobre los demás mix. 
tecos. 

Hay que leer á los catequizadores de indios ó á los 
autores que en ellos se inspiraron para desentrañar de 
en medio de su culta latiniparla la vitalidad intensa de 
las agrupaciones mixtecas, laboriosas, inteligentes y 
bravas. Entre ellas la de Tilantongo les merece honorse 
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linajudos como que allí se formó el núcleo de aquellos 
montañeses que, según el padre Burgoa « fueron for- 
midables aun al gran rey Moctezuma... osados por los 
ejercicios militares de dardos, rodelas y saetas en que 
eran destrísimos, y regustados de sus victorias, y mul- 
tiplicándose en su descendencia, extendidos á las serra- 
nías vecinas formando murallas por los pasos más sos- 
pechosos que podía entrarles el enemigo. » 

La llegada del primer guerrero mixleca á Tilantongo 
se envuelve en tradición maravillosa sacada de las es- 
crituras jeroglíficas de los indios. 

III 

Y VA DE LEYENDA 

Es la leyenda de la derrota del Sol que figura y figu- 
rará en los libros históricos sobre Oaxaca ; pero hay que 
conservarle su sabor primitivo con algo del fraseo de 
Torquemada, Burgoa, Gay, etc. 

Allá, en esa vaga región boreal, cuna de los pobla- 
dores del Anahuac, los progenitores, caudillos y padres 
de las legiones nómadas, brolaban en virtud de un 
parto de la naturaleza vegetal. Los árboles echaban 
hombres con tanta facilidad como en la leyenda mosaica 
el árbol prohibido producía manzanas prodigiosas. En 
Huaxyacán (nombre primitivo de Oaxaca) los árboles 
siguieron procreando, no espontáneamente, sino al 
abrazo fecundante del agua. Ciertos árboles se ¡ncli- 
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naron un día con amor á la corriente de la Apoala 
según Burgoa, del Achiutla según Gay (pues hasta para 
lo fabuloso hay discrepancias históricas.) El agua (que 
no dormía) los fecundó... tan bien que de cada uno 
salió un conquistador mixteca. 

« El más alentado de ellos, dice el P. Burgoa, llegó al paíz 
(i) de Tilantongo, y armado de arco, saetas y escudo, no 
hallando con quien exercitar sus armas, y fatigado de lo do- 
blado y fragoso del camino, sintió que la braveza del Sol le 
encendía grandemente ; juzgó el bárbaro campión que aquel 
era el Señor de aquella tierra y que se la impedia con los 
ardientes rayos que le embiaba. » — « Mas no por esto des- 
falleció su valor, continúa el P. Gay ; sin perder un mo- 
mento se cubrió con su escudo, sacó de su aljaba las saetas 
y con esfuerzo robusto dirigió sus tiros al Sol. Era la hora 
en que ya declinaba la tarde : en el horizonte se agrupaban 
nubes sombrías : el héroe creyó que el Sol, herido de muerte, 
buscaba su tumba en una montaña que se veía á lo lejos ». .• 
— «Y todo apadrinó á la quimera del Sagitario (sigue el P. 
Burgoa) presumiendo que herido el Sol de sus saetas, en mor- 
tales parasismos desmayó vencido dexándole por suya la 
tierra. » 



Esta leyenda que puede rivalizar con las más bellas 
de la India asiática « hizo fundamento para que el Se- 
ñorío de Tilantongo fuese el más estimado y venerado 
entre los Reyes de esta Mixteca, con tanta estimación 
que para calificarse de nobles los caciques alegan tener 

(1) Conservamos expresamente la ortografía del original. — Geografía 
dencriptioa — Fr. Francisco de Bargoa. México 1674. 
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algún ramo de aquel tronco, de donde se extendía el 
lustre de todos los que se dividieron las cuatro partes 
de Mizteca alta y baja, de Oriente y Ocaso, Norte y 
Sur. » 

La representación de la derrota del Sol es parte in- 
dispensable del blasón mixteca. En sus escudos, dicen 
los buenos padres y hasta en utensilios de trivial valia, 
como jicaras y tecomates^ se ve un indio penachudo, la 
rodela embrazada, armado de arco y flechas, plantado 
en guardia arrogante frente á un sol que muere en la 
montaña entre oscuras nubes. 

Tan arraigada estaba la idea nobiliaria en los jefes 
de aquella indiada y tan de veras la acataron los mismos 
conquistadores que accedieron á un capricho original 
del primer Señor de Tilantongo : bautizarle con el pro- 
pio nombre (D. Felipe de Austria) del Rey de Es- 
paña (i). 

El sentimiento de superioridad va del jefe al pueblo, 
de Pelayo y sus sucesores á la familia asturiana, de los 
proceres de Tilantongo á los pueblos vecinos de la Alta 
Mixteca — y esos sentimientos cruzados y confundidos 
vienen á cristalizarse en almas de mujeres. 

Desde que Stendhal habló de la cristalización del 



(1) « El primer rey de Tilantongo que se bautizó, antes de recibir el 
sacramento, preguntó cómo era el nombre del rey nuestro señor, á quien 
daba la obediencia, y dixéronle los conquistadores que nuestro Rey y 
señor se llamaba D. Felipe de Austria, y entonces dixo él : pues^ ese 
mesmo nombre y alcuña escojo, y quiero asi me nombren, y asi se llamó, 
poniendo á sus hijos, al uno D. Francisco Pimentel y al segundo 
D. Juan de Aguilar. » — Padre Burgoa. — Ibid. 



1 
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amor, se ha tomado esa palabra para expresar el paso 
de la vaguedad á la precisión en ciertas determina- 
ciones psíquicas... 

Es un hecho de observación bien comprobado que en 
la línea femenina las grandes cualidades de una raza se 
conservan no gastadas, como latentes, aunque hayan 
ido menguando en la línea masculina. Pero en esa con- 
servación interviene poderosamente el medio de cultivo^ 
aquel pueblecito de Yodocono, parroquia de Tiíantongo, 
distrito de Nochixtlán, donde se mecieron las cunas de 
Tecla Cortés y Petrona Mori. 

EU autor de esta historia ha querido ir allá antes de 
proseguirla, y ver de cerca el país Mixteca. 



IV 

A LA TIERRA MATERNA DE PORFIRIO DÍAZ. — MAGDALENA 
YODOCONO. 

La Estación del Parián (Ferrocarril Mexicano del Sur) 
á 57 kilómetros de la ciudad de Oaxaca, está hundida 
en estrecho desfiladero. Un riachuelo corre cerca de la 
vía sobre lecho arenoso. Á la derecha (viniendo de 
Oaxaca) la montaña se eleva empinada como una mu- 
ralla natural ; á la izquierda, el escarpe, no tan brusco, 
deja espacio para un grupo de xacales y el primer 
peldaño de una cuesta que conduce hacia arriba en 
giros complicados. El Parián no es más que una ca- 
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nada de la montañosa Mixleca, que empieza á erizarj-e 
desde la próxima estación de Las Sedas. 

Hay que abordar la montaña á caballo por su la<lo 
accesible- Ni quien piense en coche!... Si ésto fuera 
posible, la Mixteca dejaría de ser ella misma. 

La cuesta se desarrolla de monte en monte, con unos 
cinco metros de anchura promedia. Cuando al cabo de 
una hora de trepar al paso lento del caballo que sudarse 
llega á la cumbre, siéntese una especie de mareo de 
montaña^... Los ojos buscan de instinto horizontes 
libres... en vano I Nuevas cimas siguen alo lejos en 
sucesión tal que sugieren la idea de escalos fantásticos 
al Infinito... Pero el terreno cambia^ la vegetación que 
se observó en la subida va desapareciendo con la altitud. 
Ya no palmas reales de hojas abanicadas, ya no cactus 
(tunillos) erigiendo su penca solitaria ó en múltiples 
ramos de candelabro. El suelo calizo, yesoso en partes, 
cuarzoso á trechos, se cubre apenas de espinos y ene- 
bros. El sol reverbera sobre los tersos trozos silíceos 
donde el caballo resbala á menudo... Felizmente para 
el viajero, aparece de improviso un espacio arbolado!... 
Sorpresas de la Mixteca ! Á la orilla del erial, un case- 
río cuyos lechos de palma caldeada por el sol, negrean 
entre bosquecillos de granados, nísperos, sabinos y 
frondosas anonas. 

Es HUAUCLILLA, vestíbulo florido del reino Mix- 
teca. En la calle real hay tiendas en que se improvisa 
mesa y cama para el caminante de ciertas exigencias.. 
Tras del mostrador se ven algunos talles de tendori- 
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tas modelados por el corsé, orejas entrecubiertas Jpor 
peinados á la Mérode, todo resaltando entre los senos 
libres, las trenzas colgantes de sus compañeras mon- 
tañesas. Son muchachas] mixtecas que han [ido á la 




Iglesia de Huaudilla. 



capital, han trabajado allí algún tiempo en el comer- 
cio, y se han vuelto. ¡ Tienen razón 1 Allá en México, 
en una accesoria de Tepito ó en una vecindad de Juan 
Carbonero, esas plantas de montaña se secaban, y han 
regresado á Huauclilla donde ven la luz á cielo abierto 
y beben el aire que se oxigena á través de las anonas. 
En el día se entretienen en tejer peíales de palma (es 
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la industria local) ; de noche í-anian al son de la gui- 
tarra. Algunos cantares traídos desde México de las 
posadas de barrio, pierden su vulgaridad entonados 
allí, entre rumores de agua que rompe en las peñas... 




Cerro del Almoloyas (Mixlecaj. 

Hay cascadiias en Huauclilla <^erca de la Iglesia, en 
una plazoleta tapizada de hierba, un arroyo que baja del 
cerro de San Blas se une á otro que nace allí mismo de 
un ojito de agua ; unidos forman el río de Pueblo viejo 
que va despeñándose por las smuosidades entre mele- 
nudos sabinos queforman enfrente de la iglesia un arco 
vegetal. (Véasela fototipia pág. 4o.) 
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, De Huauclilla á Nochixtlán recomienza bajo otra 
forma el mareo de montañas. Apenas se ha dejado 
atrás la cresta gigante y caprichosa del Almoloyas 
cuando el camino se encañona entre tupidos encinares. 




Plaza de Nochixllán. 



Montaña y selva ; el terreno se hunde y se levanta á 
cada paso en olas encrespadas de encinos blancos y 
negros. Una ola pasa, y otra y olra se alzan luego, 
casi amenazantes... El viajero ya no va á la montaña, 
ella viene hacia él ; y tan extraño miraje se completa 
con ruidos de mar. La selva susurra, cruje, truena, 
al agrado del viento. 
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Saliendo de la selva, Nochixllán aparece y desaparece 
alternativamente en las revueltas de un camino que se 
ha convertido de repente en árida cuesta. 

; Oh noche sibarítica, tras la fatiga y el mareo de 




Paisaje al acercarse á Yodocono. La Iglesita del pueblo aparece 
como un punto blanco. 



montañas, en Nochixtlán, en el jergón de un catre 
vacilante, en oscuro cuartucho del mesón de la Sole- 
dad ! 

De Nochixtlán hacia el poniente á poco andar, se 
divisa á lo lejos una mancha blanca coronando un ce- 
rrito encajado entre dos cerros más grandes, de cierta 
simetría. Es la Iglesita de Yodocono que domina al 
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pueblo situado en una hondonada cercada circular- 
mente de montañas : al norte la colina Diquixaco (colina 
con dientes ó dentada) y detrás de ella el Yucudañi 
(cerro del olote) ; al poniente el Yucunóo (cerro con 




Yodocono tomado del cerro de Diquixaco. 



dientes); al sur el Yucué... y siguen alrededor olios 
Yucus. La Villa madre de Yodocono, Tilantongo, está 
al sur, á unas cuatro leguas. 

Yodocono en Mixteca significa llano hondo (>Wo, 
llano ; cono hondo). No cabe duda que la lengua Mix- 
teca tiene composiciones tan felices y gráficas como la 
griega. El pueblecillo está, en efecto, en una planicie 
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profunda separada de la Mixteca y del mundo... En la 
estación de lluvias, las aguas torrenciales del contomo 
hacían en otro tiempo una laguna que cubría media 
hondonada ; recientemente se ha buscado á las aguas 




Solar de Tecla Cortés y Petrona Morí. 



salida hacia el Sur y de la laguna sólo queda el re- 
cuerdov Pero no por eso el pueblo ha crecido. Un es- 
bozo de plaza, un portalito, tres ó cuatro tiendas, unas 
cien casas incluyendo xacales y afamadas huertas de 
duraznos... 

Al pie de la loma el Diquixaco está el solar que perte- 
neció á Tecla Cortés y donde es fama que nació Petrona 
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Moii, Líi iiiiuire dv Yrrhi, Juliana Nii-olás (bisaljuela de 
Furíiriü, casada con l*asríial Corles) rra una //íJíV/ 
ríí/fí//f/ (dimí varios dtd pueblo i con loiii4C\idad siifi- 
cií^iiic [líua vpr oiot ir un ic luis hijos _v ni el os. 




Tha Jan tí lia úv VfHJoiiMin. 



.Maiiano Mori* astnriano doorii^rn, Uví^ú al putddo á 
[>rjnri{ans ílid sij^Ki \l\\ Si' íii!]tri'siipra'í í-on los lorre- 
Jiíln^, i^anadn V rcliañi^s df .loliana Nicolás, prcioliíse 
do sit hijal'crla y se rasó con ella. 

In tcslaiocitlíí ohMiíado |ioi- .hiliana Nienhis viuda 
ílc Mii^itial r,nilr<, v\i iS í^, Ikh'c nionfaíML At' Ins hicni's 
(luíales í|llc dti'i i\ \ííU la l'rrla ! 
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« Declaro que ¿ mi dirunla hija María Tecla que fué 

« casada con el dirunto Mariano Morí le di una yunta de 
« novillos y una yunta de toros, dos vacas, vemle ovejas, un 
« caballo, una muía, un solar con dos xacales, cuyos xacales 
« y solar se los volví á mercar cuando se fué de e»te pueblo. 
« También le di un pedazo de tierra que está en el llano de 
u abajo y otra tierra que se nombra Nuticóo.. » 



Este testamento anda en manos de algunos colate- 
rales supervivientes drt la familia Cortés. Eslá precedido 
de una profesión de fé con protestas en la creencia de 
abstrusos misterios. A su lectura en el llano, cerca del 
solar, asiste en masa el pueblo de Yodocono ; y los 
chistes, las exclamaciones picantes, interrumpen al 
lector... Estos indios mixtecas, en general, no tienen 
nada de la tristeza imbécil que caracteriza á los del 
valle de México. 

Valor, honradez, sobriedad, inteligencia — cuali- 
dades oaxaqueñas — tienen en Yodocono, como en los 
otros pueblos mixtecas, sus días aciagos... 

Por cuestiones de limites con los pueblos vecinos, 
Yodocono ha peleado y pelea. Lamas terrible lucha fué 
con su vecino del Norte, Santo Domingo Tlatavapan. 
En esa lucha se vio removerse el fondo de energía 
sangrienta que guarda el alma mixteca bajo su bona- 
chona sencillez habitual. Se habla de cabezas cortadas 
y llevadas en triunfo, de cuerpos descabezados pasea- 
dos en burro con gran algazara. Yodocono cuenta eso 
de Tlatayapan ; Tlalayapan cuenta cosas no menos 
bellas de Yodocono... El comercio exterior de Yodo- 
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cono — con sus recuas filiadas por los contrarios — 
se interrumpió por algún tiempo... Ya han transado 




India mixteca (i). 



los yodoconeses y están de paz, lo mismo que con 
S. Pedro Tidá — otro vecino camorrista. Pero la pí^li'a 
sigue con San Vicente Nuñú, y en el cerro de Yucu- 
nóo que ambos se disputan, ha habido, dicen los de 

(1) De notar es en esta cara de muchacha mixteca la oblitüidad y 
demás caracteres del ojo mongol. No es nada raro ese ojo en luí Inbii 
oaxaqueña, lo cual confirma las relaciones étnicas de algiiuns rítzai» 
mexicanas con las asiáticas. 
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Nochixtlán, ca^^s humanas con rifle, cadáveres arroja- 
dos secretamente en los hornos de cal. En eslas contien- 
das Yodocono se despuebla ; numerosas partidas de 
habitantes han emigrado á Orizaba y otros puntos. 




otra vista panorámica de Yodocono. 



Con todo, hay todavía raza vivaz' femenina en aquel 
villorrio hundido en un rincón de la Mixteca — monta- 
ñesas que en el conjunto de sus rasgos han reproducido 
en nuestras placas fotográficas el tipo Corlés-Mori. 



LIBliO Jí 
INCUBACIÓN 



CAPÍTULO 1 

LA INCUBADORA 



EL PADHE SE VA. 

Confinada en Yodocono, Tecla Cortés pasó buena 
parte de su vida aprisionada en el cerco de montañas 
de aquella olla natal. Rompiendo la tradición familiar 
que la clavaba al terruño, salió de allí con su marido é 
hija para morir pronto en Oaxaca, donde su espíritu y 
su actividad se plegaron como los pétalos de un capullo 
Vrasplantado, marchito al brotar. Huérfana de padre y 
madre, la hija de Tecla, Petrona, se aclimata en el valle, 
y apenas nubil se casa con José déla Cruz Díaz (i). 

\\) k Mi abuelo malerno, de origen asturiano, se rasó con una indin del 
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En lo físico era éste un individuo de gran muscula- 
tura ; en lo espiritual un cerebro claro y alerta, combi- 
nación que le daba aptitud para diversas labores de 
fatiga inteligente ; así es que fué, á cortos intervalos, 
minero, conductor de platas, agricultor y albéitar, em- 
pleo para el cual hizo estudios técnicos de Veterina- 
ria (i). 

En lo moral era un utilitario devoto, y sus aptitudes 
físicas para la lucha militar se ahogaron en costumbres 
y satisfacciones místicas (2)... No obstante, no faltaba 



pueblo de Yodocono, Parroquia de Tilantongo. distrito de Nochixtlán del 
Estado de Oaxaca ; de manera que mi madre teuia media sangre india 
de raza mixteca. Después de algún tiempo, mis abuelos maternos se es- 
iüblecieron en la ciudad de Oaxaca donde se casó mi madre » {Mem.}. 

( 1) « Cuando mi padre se casó por el año de 1808 era dependiente de una 
oii4>2'esa de minas que tenía las haciendas de benefício de Cinco Señores* 

sun José y El Socorro situadas en el Distrito de Ixtlan Esas haciendas 

pe. til». 'Cían á la Catedral de Oaxaca Era mi padre dependiente de 

(■,)iili.iii/a de la Compañía minera, y con una pequeña escolta que él mis- 
ma liub a armado, conducía plata de las haciendas á Oaxaca, y de retor- 
11.» diiiíMi) pa:*a las rayas. • {Mem.). 

iSn car/.ílor aventurero le llevó á la agricultura) : — « Mi padre era 
pobiü cuando se casó. Mirando que á su mujer no le gustaba vivir en la 
^.('^la de IxUan. ^e lanzó á correr fortuna y se trasladó á la costa de 
Oaxaca en el l'aiiíico, sin más fondos que el valor de los caballos y mu- 
l;i , cun i[iui llu-ji-» al Distrito de Ometepec : se estableció en él y se deci- 
dí ) ú htiiib.ai (Miia de azúcar. Vio que el terreno era á propósito para 
Colé cullivo y arrendó unas tierras del pueblo de Xochístlahuao» pagando 
por loda renta nnu-. cuamas libras de cera al año para la fiesta del Santo 
l»atA)n del pue do .... Ten a dificultad para pagar mozos porque contaba 
con poco diñe, o y él niisnio construyó su trapiche. » 

« Muy joven fué niari^acal en un regimiento».... {Mem.). (La Veterinaria 
le llevó por un lado á lu curliduna, por otro á dependencias y afinidades 
militiues.) 

(•a) o Los últimos años de su vidu, mi padre se hizo muy místico en 
Oaxaca Era nn católico niny ferviente. Rezaba mucho y aun llegó á 
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quien le llamase el Capitán Diaz. Sus relaciones con la 
milicia, se habían limílado á trabajos de albeitería con 
el carácter de mariscal veterinario de un regimiento de 
fuerza montada. Pero tenía, en efecto, un despacho de 
capitán. Perseguido el general insurgente Guerrero, so 
ocultó por algunos días en una finca rústica azucarera 
(Cerro Verde) explotada por D. José de la Cruz... Al 
partir, el jefe insurgente, lleno de gratitud, le dejó el 
despacho de Capitán. 



usar un traje monacal de los terceros de S. Francisco, aunque no ha- 
bía recibido ninguna orden eclesiástica. » 

Otros rasgos importantes del carácter del padre que veremos desarro- 
llarse en el hijo son las aptitudes para la lucha existentes en el primero 
en estado naciente. No fué precisamente un luchador, pero sí lo que en 
nuestra jerga onexicana llamamos luchen ; su facultad para arbitrarse re- 
cursos por vías originales se revela en el siguiente pasaje de Ins Memo- 
rias : 

« Ocurrió un incidente que le permitió ganar algún dinero. Un gana- 
do cabrío que pastaba por aquellos campos se envenenó probablemente 
con algunos pastos, y empezaron á morirse centenares de cabezas. Sa- 
bedor de esto, mi padre fué con los pocos hombres de que pudo disponer 
á quitar violentamente pieles porque se descomponían pronto, compro- 
metiéndose los pastores á darle la mitad de las que quitara ; se hizo dueílo 
de muchas pieles por este medio, y entonces le ocurrió la idea de curtir- 
las. Se puso á buscar libros para ver cómo se hacía esa operación y 
estableció allí una curtiduría con muchas dificultades, porque no tenía 
material con que hacer tinas ni sustancias necesarias para la opernrión. 
Labró en una roca una gran taza; quemó piedra para hacer cal, y suplió 
el calvado que se usa en las curtidurías con la fécula del arroz, que obtu- 
vo de un molino construido por él mismo y á su manera. » 

« Con algunos cetenares de pieles curtidas de que hizo buenos cordo- 
banes, se dirigió á un lugar de la Costa en donde supo que se esperaba 
un buque contrabandista, pues la guerra de independencia no permitía 
al Gobierno cuidar sus costas ; cambió sus cordobanes por varios efec- 
tos, y después de haberse provisto de los que necesitaba puso una tien- 
da en el pueblo de Xochixtlahuaca. — Así pudo hacerse de algún dinero, 
y con él montó un pequeño ingenio y vivió allí de 8 á 10 años « 
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Nadie apreciaba eso título militar como Dña, Pe- 
Irona ; fiacia gala de él en sus conversaciones ; era en 
su mente como un punto de apoyo para sus aspira- 
ciones de raza, como un acto de justicia teórica á apti- 
tudes militares no empleadas. Su satisfacción terminó 
en doloroso suspiro... Dn. José de la Cruz murió luego, 
capilEÍn frustrado, víctima del cólera que invadió á 
Oaxaca, así como al resto del país en i8^^3. 

II 

EL MESÓN DE LA SOLEDAD. 

Pofirio tenía tres años, Félix estaba en ía lactancia* 
Con dios y sus tres hijas, Doña Petrona, viuda, perma- 
neció en él Mesón de la Soledad donde nacieron ambos 
hermanos. 

Situado en la calle de la Soledad de que lomó su nom- 
bre (t), el mesón era una casa de un solo piso del viejo 
y llano estilo hispano-colonial. Encima del portón, un 
letrero decía : Mesón de la Soledad ; á la izquierda del 
mismo, bajo un Icjabán, el banco de herrar donde tantos 
cascos hípicos se clavetearon al cuidado de Don José de 

[1] En í*u liigíir, se It vanta hoy la Escuela Porfirin Umí, cdirieln drl 
EíítftiJo coiiHlruJdo rf^fientemente. Pero el mesón de lu Soledad habitfhdo 
mdo mucho ftu'i^ gmiidu que la actual Escuela, ésta no repre^erila mus 
(iiift Mud fríicclrm ilt'l mismo.— Este mesón no perteht!cií'> en propied^jd ó, 

[a PatulUa Dio/.; lo tuvo en arrendamiento «Mi padre- tomó en orran' 

demienta tina casa en que estableció una posada quo E^e Uamo el 
I^iesun de la Solüdud en donde puso su banco de herrador y un lioapilal 
ÚL' VElerinariú. » (J/cm.). 
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la Cruz. En el interior corrales y establos para hostias : 
cuartos y fonda para un mundo nómada de arrieros y 
viajeritos comerciantes. 

Con lodo ello tuvo que entenderse por sí sola la viu" 




El mesón de la Soledad. í^asa donde nació Porfirio Díaz 
en Oaxaca. 

da cargada de familia menuda (i)... Que no por eso de- 



(1! « Los pocos bienes que dejó mi padre, los consumió mi madre en 
la subsistencia y educación de la familia. Recuerdo que ella manejó el 
mesón algunos años y que esto le ayudaba en sus gastos, y si su apti- 
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cayó en espirilu, lo prueba un hecho que tuvo allí lugar 
poco tiempo después de la muerte de 311 marido, hecho 
poco imporlante en sí mismo, pero suficientemente 
expresivo en una reseña que husca el alma bajo los I 

hechos, siquiera sean triviales, 1 

M 

UN <f RASGO n DE DONA PETtíONA. 

En i833, dos generales, Santa-A nna (futuro dictador) 
y Canalizo se disputaban palmo á palmo la ciudad de I 

Oaxaca. Santa-Anna que podía considerarse romo si- 
iiddor ocupaba el Cerro de la Soledad^ — hoy k fuerte de I 

Zagarnza >í — ^ y conveutos de la ciudad alta ; Canalizo, 
posesionado de la parle baja, ocupaba el Palacio, tenía 
su caballería en elpueblode Jojo y dominaba en la parle 
occidental de la ciudad poi' el rumbo del mesón de la So- 
ledad. Un regimiento del sitiado se alojo en dicho mesón 
con bcneplárilo de la hostelera Dofia Petrona Morí, que 
sitnpalizaba con los de Canalizo. Pero este general, des- 
puésde varios tanteos, levanlóel siüoyse reliró.La mis- 
ma noche de su retirada un piquete de Sanla-Annistas se 
presentó ante el mesoa de la viuda, en son üe ¡guerra. 
Todo estaba cerrado á fuerza de tranca.,, í^ ; Que 
abran ! i> gritó el subteniente que mandaba el piquete, 



Ind lio miijii-^r tm le permili'V numen tur «I haber patento, »ii buen juklo 
y snft ijí'hí*rf -4 úü fnniln" le proiinrrí omitan \o. mnní^ra rte prolongar püt 
touuho tiempu aiiueJIrk^i tscasoa recorítos, * {Mem. ). 



i 



I 

I 



INCUBACIÓN 



57 



convencido de que lodo era entrar y hacer presa del re- 
gimiento canalizta desamparado. Como el portón tar- 
dara en abrirse, los Santa-Annistas hicieron fuego so- 
bre él, y varias balas lo perforaron... 




Iglesia de la Soledad en Oaxaca, cerca del Mesón del mismo 
nombre en que nació Porfirio Díaz. 



De repente el portón se abre, y sola y única aparece 
Doña Petrona Mori, viuda de Díaz. — « Hubieran Uds. 
venido un poco antes, y hallaban al Regimiento !... Ya 
se fué ! )) Eso fué dicho en tal tono de mofa concentrada 
que el subteniente, ávido de presa, resolvió llevarse 
como tal á la mesonera... Ya se la llevaba, sin que la im- 
pávida cambiase de estilo !... cuando un militar supe- 
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rior, el capitán Pórez Castro, iníli^naílo dr] atropello, 
llegó n^gañíindo al joven oficial y pustt en libertad á 
Doüa Pelrona que seguía diciendo : — « Un poquito 
antes..* y de seguro se llevan Uds. al Regimiento! >* 

IV 

EL BARRIO DE LOS ALZADOS Y EL SOLAR DEL TORONJO. 

Doña Ptítrona siguió girando por sí sola el arduo ne- 
gocio del mesón hasta por el año de 1887. En diclio año 
llegó un dia en que tuvo que traspasarlo,,. Fué un 
triste dial Dejar aquel centro animado, la morada de 
tantos años prósperos en la gran vía oaxaqueña, para 

" irse á un barrio apartado y triste, es en una familia un 

> suceso que confina con el desastre. 

I Hacia el limite noreste de la ciudad, cerca del pueblo 

de Jalattaeo, tenia Doña Petrona iin solaf\ resto del 
haber marital y materno. Está situado, con respecto al 
centro, mas allá de la actual Alaineda ó Jardín Juítrez. 
En la época ú que nos referimos, el parque era un graíi 

I terreno casi incullo, irregulnrmente sombreado por 

fresnos é higueras silvestres, ctmocído con el nombre de 
liano de Giiaduliipe. El que marcha ud o del centro de 
la ciudad hacia el oriente atravesaba el llano, entraba 
en UQ barrio apartado, cuna indígena de la antigua 
Antequera, que se llamaba y aun se llama el barrio de los 
Alzados, — nombríí correspondiente al carácter avieso 
de su antiguos habitantes^ reñidos en lo general con los 
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oíros barrios, y particularmente con ol vecino suburbio 
de Jalailaco y con un barrio rival en valientes : el tie 
la Merced. Flanqueando, siempre hacia el Oriente, la 
Iglesia del Patrocinio por la callejuela del propio nom- 
bre, se llegaba, á espaldas del templo, á una calle exten- 
dida de Norte á Sur, y habitada en su mayor parte por 
curtidores y otros industriales de pieles. Esla circuns- 
tancia le valió el nombre de calle de Cordobanes, — nom- 
bre rigurosamente histórico que el vandalismo muni- 
cipal de los Onomoclastas (i) ha cambiado por el de 
calle de Libres, que lleva hoy. Era la vía troncal del 
barrio de los Alzados; en ella, en el tercio medio de 

la actual sexla calle de Libres, acera oriente, estaba el 

Solar del Toronjo (2). 

(i) Véase más lejos el desarrollo de esla idea de Vandalismo y la expli- 
cación del término onomoclaxta en el capítulo relativo al sitio de 
Puebla. 

(2) Una antigua Escritura de la casa número 31 de la 6" calle de Libres 
nos ha servido para identifícar el Solar de Doña Petroiia. - He aquí un 
extrac o : — « En la capital del estado de Oaxaca, ú los cinco días del 
mes de Febrero de mil ochocientos sesenta y siete años, ante mí, el C. 
Lie. Ambrosio Ocampo, escribano nacional y público, uno de los de su 
número y testigos que se expresarán, comparecieron Da. Fernanda 
García y el Sr. Dn. José Albino Delgado, ambos de esta naturaleza y 
vecindad, mayores de edad, á quienes doy fé conozco, dijola primera: 
que en quince de Junio del año de mil ochocientos cincuenta, por escri- 
tura que pasó en esta ciudad, ante el escribano público Dn. Juan Pa- 
blo Mariscal, su esposo Francisco Mora compró á Doña Pelrona Mori 

una casa solar en la cantidad de doscientos pesos que pagó — Dicha 

finca se ubica en esta ciudad, detrás de la Iglesia del Patrocinio : linda 
por el oriente con la orilla del río de Jalatlaco, por el poniente con casa 
que actualmente habita Fermina Castellanos, por el norte con la casa 
curtiduría de Dn. P edro Zabaleta y por el sur ccn la curtiduría del fina 
do Isidro Colmenares. Tiene cincuenta y dos varas de oriente á poniente, 
y de sur á norte veintiocho varas. » 
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El árbol de obesos frutos que dio su nombre al solar 
ba desaperecido en una i e las transformaciones de que 
el predio ha sido objeto. El toronjo ha muerto como 
una persona, y en el lue;ar mismo en que dejó sus raí- 




Solar del Toronjo. 



ees, se levanta, á la altura próxima de un metro, un 
tubo de cañería con su llave de agua. Otros árboles : iin 
guayabo moribundo, un coquito, un fresno y un tama- 
rindo quedan en pie esparcidos alrededor de un pozo 
provisto de brocal y arco en medio del patio. Junto al 
pozo, unas tinajas de barro empotradas en un banco de 
argamasa atestiguan que allí, como en tantas otras casas 
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de la ex calle de Cordobanes, se han instalado curtidores. 

El anagrama de la Virgen María esculpido bajo regia 
corona en la clave de un dintel es lo único que acentúa 
la vetustez de los muros recién pintados de ese patio 
en que un poste provisto de vasos aisladores para hilos 
metálicos proclama la invasión modernista. Es la fuerza 
eléctrica que pasa... á un molino de nixtamal estable- 
cido en la misma finca y servido por indias garridas. 
En la pared á la calle un letrero dice : Molinos de Maíz 
— S. A. — En el fondo del patio un portón comunica 
con un gran corral propio para cría de aves y engorda 
de cochinos. En el muro que lo cierra hacia el Oriente, 
hay huellas de pesebres bajo un cobertizo. Detrás de 
ese muro corre el río de Jalatlaco encauzado entre 
bordes inaccesibles, cubiertos de carrizales... Tal es 
en suma el solar del Toronjo. 

Allí pasó Porfirio Díaz una gran parte inicial de su 
vida, todo ese período del fin de la niñez al término de 
la adolescencia en que incuba el hombre. 



CAPÍTULO II 

PRIMERIAS DE LA VIDA 



LABORES DE LA VIUDA. 

Obli^^ada á recogerse con su Joven familia en M 
pobre solar del barrio de lo^ Alzados, Doña Pctrona no 
cesa de luchar. íílla y sus hija ^ liilan algodón con la 
rueca, anudan por cenLenares pufilaa de rebozos... Más 
larde arrienda el corralón del solar á medie ros ques lo 
plantan de nopalera, creadora de cochinilla. Sin em- 
bargo hay en aquel hogar dias negros en que no se 
cuenta más que con el produelo exiguo de la hilaza y 
un exlra insiguilicanle proporcionado por la venta de 
las toronjas. Pero la mestiza míxleca que á los diez 
años apenas sabía leer, se ha insiruído deapuéí* lo su- 
ficiente para emprender el enseñar á parvulitos cujeas fa- 
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milias le pagan muy poco aunque algo importante para 
una viuda atenida á sí misma (i). 

En cuanto cumplen seis años, Doña Petrona lleva á 
Porfirio y Félix á la escuela primaria (2). A través de 
tantos años de miseria, los mantiene en un régimen de 
estudio, patrimonio en aquel tiempo de los acomoda- 
dos... A Dios rogando y con el mazo dando ! La reli- 
giosidad natural á la mujer mexicana no era tanta en 
ella que le impidiese ser terrenalmente previsora. Al 
mismo tiempo que lo hace prepararse para el Semi- 
nario^ lo alienta á practicar artes mecánicos : Carpin- 
tería y Zapatería, 

(1) Todavía existen viejas vecinas en la tí* calle de Libres que dicen 
"que la madre del general Diaz lenta una « amiga ». — La amiga en Oaxaca, 

como en la capital de la República, llegó á ser sinónimo de escuela de 
niños. Originariamente, la palabra nació del hecho frecuento en las 
familias de mandar á ciertos niños á que aprendiesen las primeras letras, 
no en la escuela municipal sino en casa de una señora amiga, encargada 
de cuidarlos y enseñarlos á horas Ajas. Todavía, al principio de este 
siglo XX, reina en Oaxaca esta costumbre con toda su sencillez primi- 
tiva. El autor ha visto en una casita contigua á la Hacienda de la Noria, 
á una pobre señora que tiene amiga, en los momentos de enseñar á cinco 
chiquillos. Silabario en mano, recitan su lección de pie y en rueda, 
nunca sentados para que se apuren, dice la Señora. Uno de ellos está 
cerca de la maestra arrodillado, porque no ha aprendido »u lección. Inte- 
rogada sobre la paga que recibe de las respectivas familias, responde: 
— Medio (6 centavos) á la semana por cada uno Suma semejante de- 
bieron pagar los discípulos de Doña Petrona Mori de Díaz;, lo cual (su- 
poniéndole ocho niños en aprendizaje) significa una renwi mensual 
aproximada de dos pesos al mes. — Eso ganaba con su tarea docente 
aquella madre en el tiempo en que crecía á su lado el hijo que ha visto 
encauzarse los millones délas rentas nacionales. 

(2) Doña Petrona, probablemente cediendo á la costumbre de no 
enseñar á los propios hijos, envió á Porfirio á silabear y contarfuera de 
casa.... «A los seis años de edad fui enviado á una escuela de primeras 
etras llamada « amiga ». Después á una escuela municipal. »(Afem.). 
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LATINIZANDO. 



La preparación para el Seminario consistió , aegiiti 
ia expresión de los estudiantes oaxaqueños de entonces, 
en hacer bolsa de Gramática latina ó sea anticiparse á 
adquirir las primeras letras latinas bajo la dirección 
de un primo suyo^ llamón Pardo, vicario de la Parro- 
quia de San Pedro Teococuilco. Está ese pueblo situado 
cerra de Oaxaca^ en lo que es hoy Distrito de Villa 
Juárez, y el año de 18^5, durante varios meses que pre- 
cedieron á su entrada al Seminario, fué allí Porfirio á 
vivir y estudiar con el primo á quien llamaba lío, en 
consideración á su edad y su latín. 

Era cura de la misma parroquia el Pbro* Dn, José 
Félix Benítez, quien tenia á su lado á un niño de origen 
incierto, depositado al nacer á la puerta de su casa, en 
calidad de expósito. El cura lo adoptó^ bautizándole 
con el nombre de Jaslo y dándole su propio apellido* 
Siendo casi de la misma edad {uji poco mayor Justo 
Benítez) y emprendiendo ambos los misoios Cütudios, 
nació entre los dos niñoa^ allí^ en San Pedro Teoco- 
cuilcOf entre los genitivos en orum y Jos ablativos en 
ihns, una amistad destinada á prolongarse y romperse 
en política, cayendo asi bajo el dominio de la His- 
toria. 
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III 
CARPINTERO Y ARMERO. 

Cerca de la iglesia de San Pablo, en una calle (pro- 
bablemente Cerrada de San Pablo) cuya situación 
exacta no nos ha sido posible fijar, por las modifíca- 
ciones de la ciudad y por la obra oscurecedora de los 
onomoclastas, estaba una carpintería, en la cual el ado- 
lescente Díaz tuvo su humilde aprendizaje mecánico. 
Después, duranle su paso por el Seminario y el Insti- 
tuto en ciertos intermedios de las clases, el aprendiz, 
convertido en maestrito, emprendió trabajos por su 
propia cuenta (i). 

De construir utensilios caseros y mueblecitos, el tor- 
neador hizo de repente un cuarto de conversión hacia la 
modelación de mangos de escopetas, luego las fabricó 
con todas sus piezas (2)... Un día llegará en que, por 

(1) « Me gustaba mucho trabajar la madera, y me hice de una herra- 
mienta imperfecta é incompleta ; pero pude frabicar mesas, sillas y 
otros objetos ». 

« Me faltaba torno... Para sustituirle me valí de unos muelles soste- 
nidos del lecho y que yo movía con el pie. » (Afcm.). 

(2) « Era yo también muy afecto á las armas y á la caza, y como no 
podía disponer de lo necesario para adquirir una arma, por humilde que 
fuese, compré de los hierros viejos que se vendían en el portal del Se- 
fior un canon viejo de escopeta y una llave de chispa. La llave era de 
pistola y apenas le hacia al cañón de la escopeta. » 

« Me fui á la casa de un amigo que hacía guitarras y tenía alguna 
herramienta de carpintería ; me pusQ á hacer una malacajade escopetat.... 
Llegué á hacer escopetas de más gusto y hasta talladas. » « me en- 

5 
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una progresión natural, el armero en pequero instale 
en la Hacienda de la Noria una fundición de granadas 
y, en otro punto do Oaxaca^ una de cañones, granadas 
j cañones que tronarán en la balalla de Tecoac. 

IV 

ZAPATEHO. 

Él mismo ha referido sus trabajos en esta liumilde 
industria con una llaneza de que deberían tomar ejem- 
plo muchos de nuestros falsos republicanos : 

í( Para obtener más recursüs me deiliqué á Iiíjclt algunos 
Irü bajos de mano, y comencé por hacer los zapatos de mi- 
famüiu. i^ 

1" El zapaLero D. iNiicólas Ardides tenia su taller fíente al 
InsUtulo» y eti mis ralosnle ocio iba á platicarle y á verle tra- 
liiíjar ; después íe compré algunoa de sus üLlloB y los usaba 
en mi ca&a. v 

u Ün día que él me visito vio que había en mi casa obra 
de zapatería y me preguntó quién hacía zapatos atlí ; le dije 
que yo, y como inquirió quién me había ensenado el oficio, 
le contüsié que él y le expliqué cómo los hacia,..,* Lueg^o exa- 
minó la obra y aunque le puso algón defecto^ la aprobó en lo 
general, i' 



contri] bii ¡al ii- ü Itis ca cenas) con indioii c^j^nilmT:^ Uiil VíUIb Gríiritk qtic 
ilmci h caznr ; le^ arroadaba rm cticoputa, y itie ctfdtají \oa siuyfi^ \ üü las 
componía y arrearla t^a á su guato, y t^t DonUngo albulo ale se ¡na llevaba, 
recibiendo et pago respectivo, '■ (A/cíti.)- ^ 

i (llnbrá úD todo calo alf^a matt i(Ile Id cuutinuacion haredlitaria de las 
meacionadaa cuatidadtifl induntritile^i dal padre, rüílnadas e/i et tilriol^ 
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« Con retazos de paúo y pedazos de suela que costaban muy 
poco hacía yo los zapatos de las mujeres. Después hice zapa- 
tos para mí y para mi hermano. Llegué ¿ hacerlos Anos y 
botas buenas, y naturalmente á menor costo del que tenían 
en la zapatería. » 



V 

LA CAPITA. 

Á los quince años, el estudiante seminarista de míni- 
mos y menores más parecía un aprendiz de artesano. 
Pantalón y chaqueta de dril, sombrerito de lana apa- 
bullado, zapatos de gamuza... Es la envoltura en que lo 
recuerda todavía un septuagenario, su condiscípulo y 
vecino. Pero para ir á cátedra se ponía la barragana 
ó sea su capita (1) de capense : seminarista externo 
diferente del co/egr/a/ interno favorecido con beca, 

(1) Esta capita del colegial se relaciona con un comerciante Don Joa- 
quín Vasconcelos que tenía su tienda en uno de los portales de Oaxaca.. 
— Dice Bancroft : « Porfirio se fué á vifir por algún tiempo en la casa 
de campo de una hermana recién casada, y de allí se colocó como de- 
pendiente 'en una tienda de Don Joaquín Vasconcelos. No era la in- 
tención formar un comerciante del muchacho, sino simplemente darle 
un descanso antes de entrar en sus estudios formales. » — Otros bió- 
grafos repiten la misma historia... La verdad es que el joven semina- 
rista, en una de las épocas de mayor pobreza por que pasó su familia, 
quiso abandonar sus estudios de Seminario por un empleo lucrativo y 
fuéá solicitar de ese señor Vasconcelos que lo admitiese como depen- 
diente. Después de reflexionar y discutir, el comerciante le hizo desistir 
del proyecto, le excitó á seguir en el Seminario, le prometió (y cumplió) 
ayudarle con un tanto al mes, y por principio de cuentas, le regaló un 
libro de texto y la capita ó borragana, prenda reglamentaria del esta- 
blecimiento clerical. 
Sus palabras : Aguijoneado por la necesidad y con el deseo de obte- 
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VI 



DON JOSÉ AGUSTÍN DOMÍNGUEZ. • 

En la época a que nos referimos (i8/j5-/| 9) el Seminario 
de Oaxaca estaba en p1 ediíicío de su fundación — hoy 
(desde 1860) Insliluio de Ciencias y Artes. Un antiguo 
Cnra mixieca Lenía gran valimiento en el píanteL Se 
llamaba D. José Agustín Domínguez y era nada menos 
que el padrino de bautismo de Porfirio , según consta 
en el documento parroquial preinserto. 

E] bueno de Mr. Howe Bancroft habla de un prolec- 
tor de Porfirio, Agusltn Díaz y Domínguez^ sin recono- 
cer bajo este nombre tergiversado, al padrillo bautis- 
mal, Cura de NochixLlán^ más tarde Canónigo y al íin 
Obispo de Oaxaca. 

D. José Agustín se mostraba decidido ú ejercer sobre 
Porfirio una paternidad espiritual acliva. El ahijado se 
dejaba llevar, sumido en ese medio arrobador de los 
adolescentes, compuesto de sermones, casullas deslum- 
brantes, patenas, hostiarios, cirios chisporroteando 
entre nubes de incienso. 



tier rücurso^ |]ara ji^:^ gotilriM de mi ramiUu, m>IícíU^ cuanda e:^tiidÍHha 
yo Lógif^ii, di- Don Jünquin Víiítrouctio^. comercriantcr ncifrodilado ilt^ 
Oitiuca,, que J11Ü (empleara <!oma dependiente en bI^uiius de sus Uondns. 
VeaconcelúB coíiLcísIm que era prcfeirible que íslgulern yo mí» eituclioa, 
y me üuxiHi't re-^ulándoiiie 11 ii ejürnplítr de lí* olí ni de Jncqii¡<?i', que ser- 
via da leíiü y una liarnií^una qnü I08 eslndhmUí^ del Kerninnrio Uítiían 
obligackm de u&ar y que tm para mi muy cara^ ■ \,Mem,}. 
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CAPITULO III 

LOS DOS HERMANOS 



La inedia orfandad, la vida de privaciones, la suje- 
ción forzada á gentes de iglesia, por úllimo, el medio 
ambiente del barrio « de los Alzados » hicieron de Por- 
firio un joven retraído, casi melancólico. Asi lo pintan 
algunos condiscípulos. Sólo salía de su habitual tibieza 
en las guerras á pedradas. Guerreaban escuela contra 
escuela, barrio contra barrio, los Alzados contra el Car- 
men, Jos Alzados contra Jalatlaco, aceites contra vina- 
gres (i). En esas guerrillas de la infancia han hecho 
sus primeras armas muchos de nuestros generales. 
Pero por más que Porfirio fungía de Capitán, y man- 
daba de repente con voz inusitada, había á su lado un 
chiquillo que arremetía con mayor impulso : era su her- 
raanito Félix (2). 

(1) Todavía no existían las denominaciones de hacheros y mochos ; pero 
la eterna división entre conservadores y liberales se expresaba con los 
nombres de los dos ingredientes antitéticos de la ensalada. 

(2) « Mi hermano Félix nació el 2 de Mayo de 1833 cinco meses antes 
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Una ley de evolución humana formulada primero por 
el poeta-filósofo Goethe^ apoyada después por observa- 
ciones de varios pfiicólog'os, pretende que « en ciertas 
familias la naturaleza acaba por producir un individuo 
que encierra en él las cualidades de todos sus antece- 
sores y que muestra unidas y completas todas las dis- 
posiciones hasta entonces aisladas y en germen ». 

Como ampliación de la misma ley, se observa que 
alg-unas de esas cualidades aparecen solitarias, en 
grado intenso, sin compensación suficiente, en algiin 
tiermano del favorecido. En Porfirio la cualidad ualor 
comhQlíenfe estaba sujeta por fuerzas ponderantes. 
Con estructura de gimnasta bien pudo ser uno de esos 
campeones púgiles de los colegios, admiración de 
boxeadores... boxeados (1). Lejos de eso, su retención 

déla muerto de mí padre. Aunque la direrencla entre DUCaLras resp^c- 
Uvas «dadoK era insignificante^ siendo yo el varán de más edad de la 
fomllla, mf- Lralalia y me consldt^rnba comíi pndre máíi que romo her- 
míitii>. Filé uno de míí* cnlabnrailores en mí correrá milUar y sellt'i con 
sn jion^re su íidhesirto A nú persono* — Cümpo^ri F¿It3c !^n carrera vn el 
Seminario de Oa]!cnra el üi1ü áf^ IftVfi. Permooeció allí muy pocos mL<!$e«i. 
Lo pasé despiiéa o I lo^ütiito donde estudia ha yo y b11\ cursó lo» dos años 
de latinidad. — Estolm ostfid lando primer año de Fíloísofio en el Insti- 
tuto de Cicoeíns y Artes del Ee^tado, coimdo me tnanlTeslo su decidida 
vocación por la carrera militar, y como nn lo atendiera se presen U» 
como vídMulnrio ji un biitaltón de ortillerin. — No me gusííitia qne adop- 
larn la cíirrerjj mílUar nln lo^ esludíüs coiTospondienleí*. y eoosegui del 
Gobierno üíí baja en H balaUón» y lo envié como me fué pO!>Íble ó 
Méx^ico á fíenla r plo^.a en el Colero Militar^ lo cual se me raciül^ por 
Jan relaciones tjue D. Marcos Pérez tenía en la capital. — Fué contem- 
poráneo en el Colegio Militar de Don Miguel Miramf^n quien ora capi- 
tán de sn compañía. »{!dÉm.), 

(1) Sus dhpnsieíones para I» f^lmna^^ln no quedArnn en inalado de apti- 
tud : p ..... seotia yo gusto por los ejercÍeioí( atlétícoa, 

« Lleg^ ¿ mis mnnos un pef|ueño libro de gimnasiQ, el primero pro- 
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interna expresándose en encogimiento y mesura, im- 
presionaba de tal modo que sus compañeros de estudio 
llegaron á considerarle como un futuro presbítero. Ya 
yeremosá todo un alto dignatario de la Iglesia incu* 
rrir en el mismo pronóstico. 

En Félix, al contrario, la combatividad estaba á flor 
de piel, apoderándose de toda su personita con el poder 
absorbente de la idea fíja... Mientras Porfirio se daba 
á los textos sagrados de que llegó á hacer una especia- 
lidad lucrativa (lecciones de pasante á dos pesos al mes) 
Félix sólo pensaba en lo religioso para atacaruna de sus 
terribles fases populares : la Inquisición, 

Reinaba en Oaxaca, por los años de i8/|0 á i85o, la 
creencia de que un tribunal de la Inquisición ubicado 
en la ciudad misma dirigía tenebrosamente la política 
clerical. Se decía que de allí salían las armas y el dinero 
para reprimir los levantamientos liberales y allí entra- 
ban las víctimas, para no salir... ¿ Dónde estaba ese 
lugar misterioso ? Es la cuestión que atormentaba á 
Félix. Y andaba el muchacho huroneando por las 
calles de Oaxaca, sobre todo de noche, para sor- 
prender él solo ó con algún amigo la Inquisición, 
su dinero, sus armas. Hábil en escalar y escabu- 
llirse con asimientos y reptaciones de gato sal- 
vaje, tan pronto trepaba por los muros de un convento, 
como se deslizaba dentro de un albañal... Cierta 



bablemente que fué á Oaxaca, y esto/ne permitió improvisar en mi casa 
un pequeño gimnasio, en que hacíamos ejercicios mi hermano, yo y va- 
rios amigos aficionados. » (Mem.). 
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noche SO detiene con un caraarada de aventuras anle 
lina baldosa que se movía... n ¡ Aquí está la Inquisi- 
ción I » Y armado de una barreta hace saltar la piedra. 
Aparece un boquerón, luego algo como galería cu- 
bierta. Pero está oscuro : los dos chicos van á buscar 
un palo resinoso cuya ilama se apaga en la atmósfera 
híimeda del subterráneo ; luego lanzan una esponja 
embebida de aguarrás é inflamada, con peligro de 
asfixiarse. Félix avanza en el socavón armado de su 
barreta.,. Obligado, al fin, á salirse, todavía nervioso 
de su vana intentona, le dice á su amigo (i). ^^ Yo he de 
descubrir la Inquisición I No tengo miedo de que me 
maten ; pero sí de que me hagan padecer... i> 




En antiguas fotografías de Porfirio y Félix resalta su 
gradación fisiológica. Ambos llevan impreso el sello 
raixteca : en la nariz de dilata Ja abertura, en los ojos 
vivos hendidos como almendra, en la amplitud del diá- 
metro bi-malai", de la línea bucal que recuerda la boca 
horizontal y ancha do las esculturas mixtecas.,. La 
frente abovedada de Porfirio se aplana en Félix ; las 
alas nasales se ensanchan en ambos eomo para respi- 
rar fuertemente on la lucha ; pero el dorso nasal rceti- 
lineo y afinado de Porfirio se aplasta en Félix (es lo 
que desde la infancia le valió el sobrenombre grá- 
fico de el Chatoy Los ojos hundidos de Félix esperan 



(1) Un sendllo inflííHlrinl tía Oit^nCA, hombre como de filí añns que ine- 
ri'te enlero créilito y noii hh rollüre en r.í04. 
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y anuncian el ataque, en tanto que las pupilas de 
Porfirio se elevan por un movimiento habitual de rota- 




El Sr. Gral. D. Porfirio Díaz en traje de campaña. 
(De una fotografía tomada en 1876). 



ción del ojo hacia arriba... El arte pictórico en general, 
inspirándose en la naturaleza, recurro á esa rotación 
ocular en solicitud de idealismo. 



1 



74 PORFIRIO DÍAZ 

Ciertos contornos se combinan en Porfirio para en- 




El Sr General Félix Díaz en traje de Coronel. 



cuadrar el óvalo facial en duras lineas de soldado. En 
Félix hay en los mismos rasgos fuertes proyecciones y 
hundimientos; las pirámides maxilares avanzan, la piel 
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tensa se refleja con algo de esos pliegues que imprimen 
senilidad prematura á rostros juveniles... El cuerpo 
todo sig^ue el movimiento de desequilibrio Á la recti- 
tud y aplomo de Porfirio sucede en Félix una espina 
cifótica, hombros levantados, pecho hundido : es 
siempre el soldado, pero el soldado que se contrae 
en actitud de carga constante. 

Se diría que la naturaleza, pródiga en la creación de 
un tipo harmónico, al intentar otro semejante se en- 
cuentra fatigada, no acierta á combinar los elementos 
precedentes, apenas tiene tiempo de tomar uno de ellos 
(la energía) y lo reproduce con exageración en el se- 
gundo ejemplar, á expensas de los otros. 



CAPÍTULO IV 



EN VI \ DE TONSURA 



LA « HOJA í> DEL SEMINARISTA 

De canónigo qué era, Don José Agustín Dümíuguez^ 
en raagnílicas relaciones con el gobierno centralista y 
leocrático de Santa-Anna, avanzaba hacia el Episco- 
pado. 

Con gran beneplácito snyo, Porfirio deraoslraba ser 
un bnen seminarista, según se desprende de este docu- 
mento, extracto abreviado de sus exámenes : 



H Al margen : Spmínavio Mayor Gnailalupíino. Oaxaca^ ^- Un 
Sello que dice : SemínaHuní l^ontiflciüiii Sanetae Cracie Oaxa- 
cense. En la ciHCÍfvii tle Oajaca, h los doce del irieB de Agosto 
del arlo de mil novecientos cuatro^ el infrascriiJlo Secretario 
dfíl Sominario Poiitiflcío de e^la Arquidiócesm, en debida 
rorma 
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Certiñco : que en el libro segundo de calificaciones, que em- 
pieza en el año de mil ochocientos cuarenta y uno y termina 
en mil ochocientos cincuenta y dos se encuentran á favor de 
D. Porfírio Díaz las calificaciones y méritos literarios que á 
continuación se expresan : 

Ano escolar de i845. 

« El día 8 de Enero de 1846, reunidos en la Sala Rectoral, 
« como Presidente de los exámenes el Sr. Deán Dignidad, Rec- 
« tor y Regente de Estudios Lie D. Luis Morales é Ibáñez y en 
« calidad de Sinodales el Sr. Doctor Dn. José Mariano Galín- 
« dez, Canónigo Magistral deestaSta. Iglesia Catedral y Cate- 
« drático de prima en Sagrada Teología Escolástica '; el Sr. 
« Doctor Dn. Vicente Márquez, Vice Rector y Catedrático de 
« Vísperas en la misma facultad ; el M. R. P. Fr. Jacinto Cas- 
« tro, catedrático de Teología Moral ; el Sr. Dr. Dn. José 
« María Álvarez y Castillejos, Catedrático de 3" año de Filoso- 
a fía, el Sr Bachiller Dn. Francisco Vasconcelos, Catedrático 
« de 2« año de Filosofía, el Sr. Dr. Dn. Nicolás Arrona, Cate- 
« drático de primer año de Filosofía, el Sr. Dr. Dn. Macario 
« Rodríguez, Catedrático de Medianos, Mayores y Retórica ; 
« el Sr. Dn. Francisco López, Catedrático de Mínimos y 
« Menores y yo el infrascripto Secretario del colegio proce- 
« dieron á los exámenes y comenzando por los Teólogos Esco- 
cí lásticos fueron calificados en la forma siguente. 

« Miuimistas que se presentaron para pasar á medianos. » 

En quinto lugar se encuentra : 

« Dn. José Porfirio Díaz. — Aprobado en 2* clase, nemine 
discrepante. » 

Año escolar de 1846. 

« Medianistas que se presentan para pasar al curso de Ar- 
tes : » 
En primer lugar se encuentra : 
« Dn. José Porfirio Díaz. — Excelente. » 
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Año escolar de iS^j. 

fl Los fiJósofos de primer arto presentaron á esamen los to- 
» mos r y 2" de la obra del R, P. Fr. Francisco Jacquier. 
H Man Leí ü5 la Dn. Porfirio Díaz. — Excelente. » 

Año escolar de i84^. 

tr Los filósofos de segundo año presentaron á examen Iob 
H toraoa 3^ y 4** de ta obra del R. P. Fr. Francisco Jacquier, 
^1 Manteista Dn, Porfirio Díaz, —Excelente, n 

Año escolar de 1849 ^ 

<f Los Filósofos de tercer año presentaron á examen la obra 
w del R, P, Fr. Francisco Jacquier ; exceptuando la Teoría de 
<f ia Líiz, quo explicaron por el sistema moderno. 

« Manteista Dn* Porfirio Dia/. — Excelente Neraine discre- 
tí panlü. M 

Méritos literarios. 

<< El Sr. Catedrático Dn. Macario Rodríguez, deseando con- 
« decorar ásua discípulos, que concluyeron el curso con apro- 
íí vechamiento, hizo la asignación de los lugares en la forma 
^ siguiente : 

« Segundo lugar la obíwüo^ número 3% Dn. Porfirio Díaz, u 

Esta partida que la expido h petición del C Juan Sánchez, 
está en todo conforme con el original al que me remito y va 
sin enmienda. 

Oajaca á 13 de Agosto de 190.^- El Secretario — Epidéforo 
Martínez. — S. C. M. — una rúbrica — V". B*. — El Rector. 
— José Uriz. — Una rúbrica. 

A pesar de los méritos generales acusadoa por esta 
fí Hoja », el Seminarista no parecía satisfecho de su la- 
tín, según su declaración posterior. 
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« No se me consideró como un joven muy aprovechado en el 
curso de latinidad, pero mejoré mucho en el de Filosofía »*, 
(Mem). 



II 



EL sa<;rado enganche 

Al fín de cada año escolar, iba el ahijado á saludar al 
padrino presentándole su nota con el resultado del exa- 
men... Cuando le llevó la del último de Filosofía, 
D. José Agustín, teólogo insigne, estaba en su cuarto 
de estudio, entre sus filas y alteros de textos sagrados. 
« Has concluido lus preparatorios, le dijo ; ya es tiempo 
de que pienses en abrazar tu misión... Aquí tienes la 
Suma de Sanio Tomás, aqui tienes á Grocio, añadió 
monstrándole enormes volúmenes forrados en perga- 
mino ; en estas vacaciones les darás una refrescadiia y 
el año que viene, bueno será ordenarte de tonsura y 
que portes hábitos... » Y como el teólogo no observara 
en el joven ninguna impresión de contento, le halagó 
con ventajas positivas : que iba á arregrarle una Cape- 
llanía (i), que le obtendría una Beca de gracia.,. » 

(1) Se lee en el « Porfirio Díaz » de Bancroft que « habla en la familia 
de Porfirio una capellanía hereditaria, y siempre fué el deseo de Don 
José (su padre) que sus hijos hallasen en la Iglesia la carrera de su 
vida. » 

Algo de eso había. Pero, como de coslumbre, el biógrafo americano 
anda á Uentas con la verdad.... y cuando bien le va sólo atrapa un lige- 
ro fragmento.... El hecho fué : que un Señor Don Juan Valerón y An- 
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Era, por lo menos, el sustento propio y quizá el de 
su madre asegurados por algún tiempo... considera- 
ción, que al pasar por el alma del joven, casi decidíala 
partida en favor de la tonsura. En efecto : 

« Al acabar el curso de Artes me inclinaba yo á la Teología, 
y hasta había comenzado á preparar su estudio en las vaca- 
ciones... » (Mem.) 

zures fundó Capellanía (intereses de capilal fincado) en favor de ciertos 
parientes para que gozase de ella cualquier miembro joven que se dedi- 
case á la carrera eclesiástica. En la epóca de que se trata, disfrutaba 
del beneficio un cura, Francisco Pardo, de los mismos Pardo que aquel 
vicario Dn. Ramón con quien Porfirio fué á hacer bolsa de latín en 
San Pedro Teococuilco. Por lo demás, el candidato á la capellanía, nos 
la computa en cifras nada pingües : 

« El cura Dn. Francisco Pardo, pariente mío, dejaba en esos días' 
una capellanía, la cual se me ofreció por el Sr Domínguez, y me corres- 
pondía por ser yo pariente más cercano del fundador que el poseedor 
que la dejaba... Representaba esa capellanía un capital como de 3.C00 pe- 
sos ; daba un interés como de 12 pesos al mes ». {Mem.). 



CAPÍTULO V 

LA DESVIACIÓN 

I 

\Jí DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS 

Uno de los arbitrios del colegial para ayudarse á sí 
mismo fué (á más de ]a carpintería, zapatería, etc.), el 
de dar lecciones de Gramática latina y otras materias á 
estudiantes más jóvenes mediante retribución modesta 
(dos pesos al mes) (i). Uno de los discípulos de Porfirio 
era hijo del Lie. Dn. Marcos Pérez, profesor de derecho 
Público en el Instituto de Ciencias y Artes, más tarde 
Gobernador del Estado (2). 

(1) « Daba yo lecciones de ^amática y de otros estudios á varios alum- 
nos, con el fin de llevar un pequeño contingente á los gastos de mi 
familia » (Aíem.). 

(2) <* Doña Juana España (esposa de Dn. Marcos y madre del dis- 
cípulo Guadalupe Pérez) trató conmigo respecto de las lecciones y em- 
pecé á darlas al joven. Algunos días después comenzó Dn. Marcos 

6 
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Este abo|2:ado liberal parece haber nacido para opo- 
nerse á Do. José Domlnguei en el deslino de Porfirio. 
Justamente en los días en que el canónigo le ha- 
blaba de ordenarse, el abogado le excitaba para estudiar 
Leyes en el Instituto. Era Gobernador del Eslado en esa 
époea (1849) y fué profesor y director del Instituto en 
otras varias {1), el Lie. Dn. Benito Juárez, con quien 
Dn. Marcos llevaba estrechas relaciones por su raza 
común, aniistadl de infancia y ligas profesorales y polí- 
ticas (2). 

Una noche (íí poco tiempo de la visita al teólogo) salla 
Poiflrio de la lección latina dada á domicilio al hijo de 
Dn. Marcos, y atravesando el patio de la casa, se en- 
contró con el profesor que lo invitó ó asistir á la dis- 
tribución de Premios del Instituto, la cual lendría lugar 
la misma noche. Sabia el colegial que para entrar á tan 
solemne función, se requería por regla general la pre- 
sentación de un boleto qne solicitó del profesor, n No 
lo necesita: yo mismo te llevaré ; saldremos de aqui 
dentro de una hora ».-. Al cabo de ella, el colegial vol- 



rérez & concurrir ú la ciaste que 3 a daba A au hJjOt para oír Iob ejercicios 
que le hñcm y ttMief idea iIí' im slsLema ríe on!<*er^anjca. binando se füi'mí> 
onceplo lie él, Víilvin i\t^ lardi^ en tanle ¿ pregunlarmí:' c6ino seguía el 
alumno y si artilla iiUba al^o, porque el muclifichü era íIi- i'^írasu capacidad 
y su padre dudaba que pudiese aprender el lalm. 1 {Mem.]. 

{D Bf ÍSAñ A m^2 estuvo Dn* Benito Jiiírez al frente del Gobierno de 
Oj^xaea. 

El puesto de director del Instituto lo destmjpcrtó en dos i'^pncas t de 
Mayo ü Julio de 184S r de A|¡fosto de 185» á Mayo de l%^\. — En 5á y 53 
fué lambiéo cotc'drátíco de Dereebo clviU I *n trio y Boma no. 

{■i) - Oon Marcos Prrez crn como Juárez indio luipoteca de raja pura* 
nacido en el pueblo de TeococuUco del DiitHlo de Ixilan... * {Mcm.). 
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vio en su traje de domingo. Dn. Marcos estaba con 
Benito Juárez que vivía cerca, y llegaba á acompa- 
ñarse de su amigo, en camino para el Instituto... Era 
la primera vez que Porfirio se encontraba en presencia 
del futuro caudillo de la Reforma. Dn. Marcos presentó 
al joven diciendo : « éste va á ser estudiante de Dere- 
cho el año entrante... » Con la pasividad propia de su 
edad y de su educación clerical ante dos magisier, Porfi- 
rio, silencioso, no externó un ápice de su lucha interna 
entre las atracciones contrarias : Iglesia y Abogacía 
liberal (i). Unidos los tres, entraron al Instituto que 
estaba entonces en un antiguo convento, San Pablo, 
ya destruido. 

Para Porfirio enquistado hasta allí en la concha se- 
minarista, un acto tan corriente como una Distribución 
de premios en una escuela laica, fué un aconteci- 
miento de singular magnitud. Se sucedieron alocucio- 
nes y discursos entre piezas de música alegre, y aquella 
entonación oratoria, aquella desenvoltura de ideas y 
palabras, tan diferentes de la que estaba acostumbrado 
á oir en los sermones, sacudieron su espíritu adormido. 
La idea de REFORMA social germinaba ya en inters- 
ticios donde no alcanzaba á posarse la bota dictatorial 

(1) m Don Marcos Pérez me presentó (antes de la distribución de pre- 
mios) con Don Benito Juárez que era entonces Gobernador. » 

« Me sedujo el trato abierto y franco de estos personajes, cosa que no 
había visto en el Seminario, en donde no se podía ni saludar á los pro- 
fesores y mucho menos al rector y al vice-rector, sino era haciéndoles 
una reverencia. » {Afem.). 

Í2) «lOíen seguida en la 'distribución de premios, discursos muy libe- 
rales. ■ [Mem.). 
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dol General SanLa-Anna^ y osa idea reprimida bo- des- 
ahogaba en escarceos retoricoí? y en versos .. Porrpic 
lambió» hubo oiias, y en ellas, haciendo juego á Jos 
consonantes cielos, anhelos, desvelos, etc., aparecía el 

CtrnA MOBELOH, 

Este nombre, casi oaxaqueño, por las campañas del 
cura insurgen le en lo que se llamó Nueva Antequera, 
resonaba con éxito en un tiempo en que se suspiraba 
en vano por un jefe como ^d para oponerlo al avance 
yanki- 

Pero tí El cura Morelos fué, una plaga », era una 
doctrina corriente entre los manteistas del Seminario,. . 
Porfirio quedaba bajo el golpe de una revolución espi- 
riLuaL R curado 6. su casa pasó una noche de íluctua- 
ción casi delíranle (i) : de una parte el Seminario, la 
beata quitdnd, eJ pan fácil : de la olra el Instituto, con 
los azares de un porvenir incierto. 



fl 



UNA MAnHE MIXTECA* 



Esa lucha se decidió pronto en favor del Instituto 

(1) Insistiendo aobre los diacursoa de ta Distribución^ añndo ; - .... dis- 
ciirduis en que se tíutubM á los jr\vc:ne3 coniu »núgiis, como hoint^ríís que 
teníím derecltos, y t^iitnsiasmado, formé lo re^iohiclón de no se^'ulr la 
carrtifH ejcIü^ÍAíiUcu^ Luché con migo mi^mo toda ]a noohe, y uo piitlLendo 
iojKJi'tor ül tííilüdo en mic me tfnmntraljo, comunitiué 4 mi maclits mi 
rcsoluc^iun el día aiguiimtií, i^{Mt?m.j, 
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liberal contra el Seminario. El año escolar siguiente 
(i849-5o) Porfirio entró al Instituto. 
Fué aquello un pequeño escándalo para el círculo 




Antigua fachada del Instituto de Oaxaca. 

clerical. Indignado el Canónigo Domínguez retiró al 
joven su protección y amistad...! (i) Desaprovechar 

(1) « El Sr. Doimnguez quedó grandemeute contrariado de mi determi- 
nación y dijo á mi madre que retiraba todas las ofertas de auxilio que 
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beca y capeUatiía un pobre chico coa una madre tan 

pobre ! Ella, Da, Petrona, excitada é combatir la deci* 
sión perjudicial de un menor, tuvo fuerzas para elevarse 
sobre intereses tangibles é ilusiones fracasadas. 

¿ De qué le servia haberse arreciado d la lucha vital 
con el viento (jiíe brama en las cañadas mixlecas ? ¿ De 
qué haber salido niña del xacal, y emprendido á ca- 
ballo la peregrinación misteriosa al valle desconocido ? 
¿ De qué.,. ? sino para respetaren su hijo la autonomía 
voluntaria en sus determinaciones instintivas,,. Las 
objeciones agolpadas, se ahogaron en la boca de Pe- 
tro na Morí y Por lirio entró al Instituto con el beneplá^ 
cito y ayuda de su madre (i). 



nw \\a\iia hviúm; i\ini no Luvlora t?ncuüiiLa nade úa \n [i&sinhj ; qut; t'li- 
g^l^^ra In carrura qvw mv conviniera, ]iüru que ai cbila Uü em tu ucIiíbÍí^s- 
íhii que no lo voIvUtu ;i v^f. » (A/em.). 

No puro aUi la índ^gnhción í\l'\ fnUtro obispo : — f^ E\ Sr. Domínguez 
manifüsUi que et^lalm yu pLTÜuJo, que me había proT^lJlniíUi ,t- exigió que 
\ts i]a\í)lv[tíVü ím^ libros qem nic hiib^a regalado para t^l ai^^tuilio de la 
Teoiogia^ » [Mem.). 

(i) B Mi mnitre se anijíLr> muolm, mo contjldtrró iin ríiuchacho per- 
dido..-., t ■< cuando vi que mi madre Horuba y se apenaba niucjio pur mi 
re^líiciún, le dije que balna cambiado de pj'npósUo, que acQjjlanfi lo 
qu€ f'Mi) quislüra...., entoncoij refionji^ndíisu tanto ootno pudo en su sem- 
blante y dAurlome una pruebo de obnegacióu. me bi^o lidiar que me ven- 
dnan írromle-* difli:ulLade^, puesta» luü eósas como estaban, de no seji^utr 
la rarrepi* e{:lesÍásLi<-nn porque en ese caso jierrtona lu cu peí I an i a que se 
babm orreíddu» la beea de gracia que se me itm fi doren el Seminario y 
db lu categoría de S. Bartolo qne eran Itts md-4 estimadas, y eso |íara mi 
era mairha [nirdidn y uiípei^ialmente pura elía. Sin embargo de lodo e;*!», 
eltii me es Li mu Jaba ¿ uo seguir Fa carrera eclesiásUca sino la que mds 
me «juradora p y decidido ya á abondonurlu, lomó mí madre A su cAr^fo 
la larra dü noli licor mí resolucí'in al í>r. Doinm^uc/. lu cual era para mi 
muy Icirible. ^t [Uem.]. 
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III 
LA INCUBACIÓN MILITAR. 

Mucho se ha dicho y escrito para explicar la prepara- 
ción del joven seminarista y estudiante de Derecho á la 
vida militar. Nada más natural... El soldado no se hace 
de repente, sino que va formándose á través de larga 
serie de iniciaciones ¿ y cómo pudo iniciarse en un 
medio intelectual sucesivamente religioso y civil ? 

Hay quiénes insistan en las guerras á pedradas que 
en Oaxaca se organizaban en plena forma militar, con 
ordenación de oficiales y tropa, regimientos uniforma- 
dos, banderas, toques de clarines, etc., todo tan seria- 
mente que cierto día de revueltas en que la guarnición 
de la ciudad estaba amenazada y alerta, los artilleros 
del cuartel de Santo Domingo abocaron en la altura 
una pieza de artillería sobre una tropita que apareció á 
lo lejos... Un grito de « alto I son muchachos ! » evitó 
á tiempo un infanticidio en masa. 

Otra vez, soldados de veras corrieron á las armas al 
escuchar un toque á degüello que rosonó en el barrio 
de los Alzados.... Era la fuerza del pequeño capitán 
Porfirio y su tenientito Félix, enardeciéndose con toques 
supremos contra los de Jalatlaco. Al día siguiente, casi 
todo el ejército liliputiense estaba en la cárcel, arres- 
tado por la policía. El capitán Porfirio pasó un mes en 
el cepo^ especie de calabozo con puerta de barrotes 
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cruzados. Allí eoooció el fuluro general las amarguras 

disciplinarias. 

Otros comentadores atribuyen especial importancia 
á ima creencia bastante extendida en Oaxaea de que 
Poríiriü sirvió como auxiliap dtí la policía urbana, 
porque así le llamaban sus condiscípulos. 

Es de saberse que existía en Oaxaca (y aun existe 
todavía para ciertos cuarteles do la ciudad) una institu- 
ción de policía nocturna que se llamaba servicio de 
auxilio. Era un cargo municipal obligatorio para mu- 
chos vecinos. La ciudad, estando dividida en cuatro 
cuarteles, á cada cuartel correspondían cuatro Sec- 
ciones^ compuesta cada una de iK ó 20 hombres que se 
turnaban cumpliendo sñ cargo de aa,viliüres* La subro- 
gación personal ei'a admitida : el vecino llamado á ser- 
vir po<lia presentar en su lugar ú nn reemplazante, según 
convenio privado (generalmente una pésela^ por noche). 
El arma usual de los auxiliares era el machete. 

De que á Porfirio le llamaron el auxiiiar — mole de 
escuela ^ — se ha deducido que hacía dicho servicio... 
Investigando hemos sabido que nunca lo desempeñó 
aunque hubiera sido, ciertamente, un primer paso en la 
vida militar. 

Lo que pasó y que dio origen al sobrenombre y á la 
conseja fué : que con su a lición desde niño ú las armas, 
teniendo que andar de noche por su peligroso barrio de 
los Alzados, y hacer excursiones no menos peligrosas, 
fuera de la ciudad, A casa de su primo el vicario de 
Sao Pedro Teococuilco y á otros puntos, solía llevar 
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consigo, bajo su capita, ün machete para la defensa. 

Cierto día, uno de sus maestros, le tiró porta capita, 
y descubriéndole con sorpresa el machete bajo el brazo, 
« ¡ Cómo ! ¿ es usted auxiliar ? >» le dijo riendo. Al día 
siguiente, otro profesor del Instituto, sabedor del ha- 
llazgo, le dirigió en plena clase la misma pregunta, en el 
mismo tono festivo : « Conque sí ! ... ¿ Es usted auxiliar ? » 

No se necesitaba más para que sus camaradas de 
dentro y fuera del Instituto diesen el chiste por un 
hecho, y le colgaran el epíteto. 

En el Instituto — fábrica normal de abogados y mé- 
dicos — habla uña clase extra-reglamentaria Ae Estrate- 
gia y Ordenanza completada con ejercicios en el patio 
del ' establecimiento, instrucción en el manejo de ar- 
mas, etc. Allí hizo Porfirio é hicieron muchos militares 
oaxaqueños su aprendizaje técnico. 

Pero la verdadera iniciación al servicio, requiere 
otras rudas lecciones : el plantón, — la velada bajo con- 
signa, — la regimentación severa, — la exposisión im- 
puesta y aceptada al peligro. 

En 1846, durante la invasión americana, la juventud 
oaxaqueña tuvo que recibir prácticamente algunas de 
esas lecciones. Una parte del ejército extranjero, avan- 
zando en el Estado de Oaxaca hasta Teotitlán, hizo pre- 
sumir que trataba de ocupar militarmente la capital del 
Estado. En la Guardia nacional^ organizada á toda pri- 
sa^ figuraba un batallón casi infantil compuesto de mu- 
chachos de los colegios... Era el batallón Peor es nada^ 
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mencionado seriamenle con lan cómico nombre por las 
Crónicas locales. Eñ él se alistó Porfirio Diaz^ alumno 
entonces del Seminario, Varias noches lo pusieron á 
hacer la guardia de la Cárcel, punió peligroso en días 
de agitación... AHí tuvo su plantón^ arma al bi'íizOj 
durante la larga velada ; allí la necesidad de regimf^n- 
larse bajo pí?nas severas^ al mando del Jefe de día y con 
sus compañeros de servicio, todos en inteligencia se- 
creta por la consigna y el sanio y seña, ligados Lodos 
por el espíritu de cuerpo y el común peligro. 

Lo más singular es que fué un presbítero belicoso, 
su maestro de Lógica, el que en aquella ocasión dio el 
primer inpulso á sus facultades combativas : 

» Un día det año de i8,'|G, durante la guerra con loü EáUidi>a 
UnidoSi nú maestro de Lógica^ el prc^ljílero Dod Macano 
HodrígUiíZ no se ocopó para tiada de la clase sino de I la nía r- 
jiüs la atención sobre el deber que Leníymos algunos alum- 
nos, ya en edad competente para tomar las armas de o frece r 
nuestras pcrísonas al servicio militar para defender al país 
contra el Invasor extranjero... Al terminar hí clase, yo y 
algunos de mis condiscípulos nos presentamos al Sr. D. Jua- 
quín Guergué, Gobernador deí Estado para ofrecerle nuestros 
servicios, n 

« El Gobernador, ignorando lo que nos impelía á proceder 
así nos preguntó : ^ ¿ Qué diablura habrán hecho ustedcii ?... 
Mandó tomar nota de nuestros nombres, y al organi/arse los 
batallones de guardia nacional <iuc se llamaban " Con^slitü- 
ción 1 y i< Trujano o^ fuimos alistados en el ültirno..... Hacía- 
mos ejercieios... Teníamos que dar algunas guardias y pa- 
Lruílas euando la guarnición se debilitaba por algunas calidas 
de las tropas en servicio activo, » {Mem.) 
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LOS PRECURSORES 



CAPÍTULO I 

MORELOS Y DÍAZ 



En el sentido ideal la preparación al militarismo nació 
con el eco todavía retumbante de las campañas de In- 
dependencia. La imaginación latina de Porfirio se dejó 
llevar por esas narraciones poéticas de las batallas, tan 
comunes entre nosotros, y que no son más que falsifi- 
caciones amables de una realidad á veces brutal, á veces 
grotesca. 

Lo que notaba en esta visión épica era el héroe aquel 
de las campañas oaxaqueñas cantado en la noche de la 
Distribución de Premios del Instituto de Ciencias y 
Artes... El sentimiento de devoción que en los Semi- 
narios ?e cultiva en dirección á la Virgen ó algún 
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Sanio, llegó á dcHviarsr en el e^spíritu de Porfirio hacia 
el cura-soldado Dn. José M. Morelos. 

Eei Morelos había doshonibres : el guerrero y el orga- 
nizador polüico.,. En el curso de esta hislona ciertos 
hechos y ciarlos rasgos indicarán que la influencia de 
MoreloSj procésenle de admiraciones juveniles, se 
ejerce en el soldado y el gobernante Díaz. 



Es un hecho de observación psico-hisLórica que, al 
relacionar personajes proininenles en la CáenciaT en el 
Arle ó en la Política resultan de Lai modo ligados á 
través de los tiempos que, sin lazos ningunos ile con- 
sanguinidad, uno parece padre ; es, en efecto, padre 
espiritual del otro. Un literato que se llamó Cliáleau- 
briand resulla padre de Víctor Hugo^ y éste, padre de 
Zola... Los ejemplos pueden acumularse respecto de la 
Música, Pintura y demás aclíviclades superiores, 

Los grandes hombres de guerra han dejado prole de 
gen eral t*s. En nuestro país el cura Morelos hizo cría.„ 
No hablemos de su hijo natural, Al monte (i), sino para 
hacer notar que la semilla humana puede degenerar, 
en una sola rejíroducción di recia, hasta el punto de que 
un Libcrlador engendro un aliado de Invasor, Cualquier 
soldado mexicano de pundonor y astucia, es míís hijo 
de Morelos que el Fietjenh* Alnionte con todo y su pseu- 

(1) " El niñu til moiüf ■ ■ ítíi lo ortlfn ilrl rum pam ¡miRír i'ii ísfllvo í1 su 
hljci hir^nte, A la tnim iJi:l peligro..... Kü 1ü quu rezn lu eLímulogia hi^Lu- 
tlca {general me rt te acepta da« 
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dónimo histórico y sus cruces de mérito militar. 

Pero no procedamos como las biografías laudatorias. 
La filiación psicológica Morelos-Díaz, en caso de exis- 
tir, tendrá que establecerse poco á poco, no con ideas 
preconcebidas, sino en virtud de referencias de los 
hechos y caracteres de la personalidad moderna á la 
antigua, en su doble composición militar y política. 



« Á todo esto ¿ quién fué Morelo^ ? » Es loque pre- 
guntará el extranjero que pasee su vista por estas pági- 
nas. Uno de los escollos con que tropieza nuestra Lite- 
ratura para hacerse legible é interesante fuera del país, 
es la ignorancia reinante respecto de hombres y hechos 
que á nosotros, mexicanos, nos son familiares. Nos 
figuramos que al referirnos á Hidalgo, Morelos, Itur- 
bide etc., todos comprenden nuestras alusiones... De- 
sengañémonos 1 

En la Exposición Universal de París de 1889 había 
en el Pabellón de México un gran retrato de Dn. José 
María Morelos. Estaba colocado en una galería de las 
más concurridas, aislado de los otros cuadros, en punto 
favorable para llamar la atención. Aquel tipo de cura 
viril, aquella caraza de fuertes rasgos, entrapajada de 
negro, producía en los curiosos la primera impresión 
de un termidoriano en traje ¿ncroyable. Luego leían 
debajo, deletreando, el heroico nombre. . . que no les 
decía nada. 

Una tarde, el que esto escribe, pasaba por dicha gale- 
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rSaá tiempo que una ramilia parisiense (papá, mamá y 
dos señoritas) se detenían anto el retrato de M órelos. 
C'es( un sauDar/e 1 dijo la manaá. Un empleado mexi- 
cano que parecía servirles de guia amistoso manifestó 
en contra — y en un francés balbuciente trató de comu- 
nicarles su alto concepto del héroe — general irés 
bízarre (se olvidaba desgraciadamente de que bharrs 
significa raro en francés !) y otros epítetos — acabando 
por compararle con Napoleón I. ^- La familia no com- 
prendió ó no se (lió por convencida más que á medias. 
Una de las señoritasdijo iDonc, un demi-sanvagel — Un 
demi-sauoage... apoyó la otra — y se alejaron. 

Razón por la cual, si queremos que el extranjero nos 

comprenda, hay que hacer altos en el curso de nuestra 
exposición histórica y explicar las citaciones. 

En rápida reseña, resumen de historias muy conoci- 
das, va á delinearse la silueta del hombre cuya influen- 
cia prevaleció en Porfirio Díaz sobre la de su mismo 
padrino bautismal y director seminarista Dn. José Agus- 
tín Domínguez. 



CAPITULO II 

EL ARRIERO DE HOMBRES 



Era en 1812. En lanío que la cabeza del cura Hidalgo, 
ensartada en un garfio, se pudría lentamente en un 
ángulo de la Albóndiga de Granadilas, otro cura in- 
surgente sostenía, la ¡dea del primero y le vengaba, 
venciendo á tantos realistas en tan tupida serie de com- 
bates, que la historia de aquel período de la guerra de 
Independencia mexicana, más parece cuento de caba- 
llería. Se llamaba Dn. José María Morelos y Pavón. 

Antes de ser cura del pueblo de Curécuaro había sido 
arriero en su temprana juventud, conduciendo una 
recua entre México y Acapulco. Y en verdad que el 
arriero, con toda su potencia de andadura, persistía en 
el jefe insurgente : con una veintena de hombres arma- 
dos, se dirigió á la costa suriana por la misma ruta que 
antes recorriera con su hatajo. Engrosando siempre su 
tropa, somete, de encuentro en encuentro, todas las pla- 
zas, desde Chilpancingo á Acapulco. Se posesiona luego 
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de Cuautla, y con cinco mil hombres sostiene el silio ph 
una plaza mal fortificada contra ocho mil soldados dv 
las mejores tropas realistas. Regimientos españoles 
recién desembarcados los componían en parte, y los 
mandaba el famoso Calleja, reputado el mejor estrate- 
gista peninsular que haya coiribalitlo en Nueva España* 

Setenta y dos días dura aquel síüo de combate sin 
tregua, y al fin de ellos, Mo reíos, con una tropa diez- 
mada^ despreciando la capitulación y el indulto que se 
le oTreeian — cuando la ciudad invadida por la peste, 
hedía de laníos heridos hacinados y cada veres insepultos 
— se relira con su columna de combatientes escuálidos 
entremezclada de habitantes pestíferos y hambrientos. 
Se relira con elegancia macabra de vencido-vencedor 
en noche de luna, caballero en un rocinante herido al 
primer ataque de los sitiadores que le persiguen en 
masa abrumadora . El cura general j saliendo difícil- 
mente de bajo su montura caída, sigue á pie defendién- 
dose ; las mujeres cuautleñas, acogidas entre las filas» 
le embarazan el moviraienlo... y sigue en marcha pa- 
rapetándose tras de las cercas. Cuando se vio perdido, 
distribuyó su tropa en dispersión ordenada dejando á 
los sitiadores, dueños de un caserío-sarcófago^ burla- 
dos. 

Ocurría esa retirada en el mes de Mayo (1812). En 
Agosto del mismo arto, engrosando sus restos disper- 
sos que se le unieron hacia hi falda del Popocalepetl, ya 
había logrado, en tercera serie de combates, dominar- 
una vasta región sud-oriental comprendiendo los Esla 



1 
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dos de Puebla y Veracruz. Incansable, decide centrali- 
zar su dominación, encastillándose en fragosa región 
defendida por montañas y ríos : Oaxaca. 

El hambre persigue de nuevo á sus huestes al atra- 
vesar en catorce días de penosa marcha la Sierra Madre 
en uno de sus más escabrosos ramales. Mendrugos 
secos, raíces y frutas silvestres fueron por varios días 
la ración de marcha de esa tropa que, salvando montes 
y vadeando ríos, caminaba desfallecida á atacar una 
ciudad que, hacía tres meses, se estaba preparando 
para la defensa. Llega el 22 de Noviembre á la villa de 
Etla, situada en un valle en cuyos confines, hacia el 
sur, se levanta Oaxaca ; el mismo día intima rendición ; 
el siguiente asalta... Treinta y dos parapetos escalona- 
dos que habían costado más de 80.000 pesos, dos mil 
hombres de tropa con 36 cañones, casi todos los cléri- 
gos de aquella ciudad conventual lanzando exorcismos 
de plomo desde lo alto de sus templos convertidos en 
fortalezas... con todo eso tuvo que cargar, tras largo 
ayuno, la recua combatiente del arriero de hombres. 



CAPÍTULO III 

MORELOS Y DÍAZ 

{signe) 



La eslanría de Morelos pti Oaxaea, tomada el mismo 

día del ataque (2Íi de Noviembre de 1812] sólo duró algu- 
nos meses (1)- Eso le bastó para dejar alH profunda- 
meóle grabado su nombre y su recuerdo* 

Las primeras gt*neraciones independientes que sur- 
gieron despui's en ese pedazo de suelo ensangrentado 
oyeron el nombre de Morelos entre alabanzas entu- 
siastas de unos é imprecaciones de otros... Estas salían 
del Seminario ; aquellas del Instituto, 

EN EL SEMINARIO : « Morelos entró á Oaxaca, no 
como militar, sino como bandido i Que los desmanes 



(f) Bien conocida 4?^ en O&xaca la caga de Maretas i^iitUDda cercp de] 
Pfllndo ilel Gobierno, on \ti i* Callt de Trnjnno, Una placa ñjada en pI 
muro ííítlíírior conmemora líi estancia teííiporal del héroe : « En e.^ta 
C&4» habitó el Itimortal Monjíos desde el TA de noviembre de 1^1^ hosta 
el íí tití enero iJe ItíKi " 
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fueron, no de él, sino de una tropaifrepresíble 1 ¿ Y qué 
especie de gran general era ese cura renegado que no 
podía reprimirla ? El saqueo no fué sólo contra e\ 
comercio, sino contra los templos. ! Hasta llevarse la 
túnica de la Virgen que cayó en poder de una negra ! ( i ). 
En el instituto. — « Morelos engrandeció después 
de la victoria. Apenas tomado Oaxaca, se puso á orga- 
nizar el Municipio. Estableció la fábrica de armas (Ma- 
estranza). Luego, sin cesar de combatir, la emprende 
con la alta legislación ; fué el primer Constituyente del 
país, con la creación y sostenimiento del Congreso de 
Chilpancingo. Que le gustaba el abuso y el saqueo?... 
No es cierto! Aquí ha quedado un documento que 
prueba lo contrario (2)... » 

Ante este género de discuciones, so formaba la con- 
ciencia del estudiante que debía ser en el porvenir ge- 



(1)«( A las manos de una nejara esclava vino ú dar cl manto y la capa 
de rica tela de una imagen de Sertora Santa-Anna con lo que ella se ves- 
tía de gala los días de íiesta para ir al templo á oír misa. » Historia de 
Oixaca por el Presbítero José Antonio Gay. 

(2) En el Museo del actual Instituto de Oaxaca se guarda bajo cu- 
bierta de vidrio un nombramiento para comisión militar expedido por Mo- 
relos, del cual entresacamos : 

« Dn. José Morelos, generalísimo de las armas en la América Septen- 
trional y depositario del Supremo Poder Ejecutivo por elección de la 
mayor parle de sus provincias. — Estando informado de las buenas dis- 
posiciones que concurren en el capitán Dn. José M. Larios para reclur 
tar gente y armas en el rumbo de Cuantía de Amilpas y en el caso de 
que tale ó saquee los haberes y de que haya alguna queja justificada de 
sus procedimientos, quedará en el acto suspensa su comisión y tomaré 
contra su persona las más serías providencias hasta escarmentarle su 
desobediencia. — Dado en el cuartel generalísimo de Oaxaca á veinti- 
cinco días del mes de Enero de mil ochocientos catorce. — José M. Mo- 
relo». — Rúbrica,» 
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neral sitiador, dueño por el triunfo de rioa=i poblaciones, 
Esfí germen ideal echa raíces en el fondo de infanlíl 
admiradón por el héroe de frases soberbias, el que res- 
pondía en CuauUa al dando español áe tndtillo : ^i Otorgo 




Morelos. 



igual gracia á Calleja y los suyos » : el que por toda pro* 
clama á sus soldados desfallecidos, inseguros del triunfo, 
contra una ciuílad bien artillada les lanzaba la orden 
famosa : « Á acuartelarse en Oaxaca ! >? el que desde el 
mismo Üaxaca escribía á su amigo Rayón : ^ he obte- 
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nido tabacos y granas que convertiré en fusiles. » 

En el cerro de la Soledad que domina á Oaxaca, se 
señala un lugar, donde el cura Morelos, cansado y 
hambriento, se sentó á almorzar al silbido de las balas 
que, sin tocarlo, llovían sobre él desde un fortín vigo- 
rososamente defendido por los españoles contra las ba- 
terías del insurgente Terán. Morelos no interrumpió su 
almuerzo por más que redoblaron las descargas enemigas. 
De este hecho ¿ sacó Porfirio la creencia en la invul- 
nerabilidad misteriosa del predestinado,creencia que for- 
ma una especie de retaguardia al valor en ciertos mili- 
tares?... 1.0 bien sabido es que se multiplicaban á su 
alrededor, en lugares, conversaciones, libros, los ras- 
gos extraordinarios de aquella figura acabada de escul- 
pir por el cadalso. 

Algunos rasgos hubieron de afectarle más vivamente : 
el sacrificio hecho por el generalísimo de su poder per- 
sonal en favor del Congreso de Chilpancingo, asocia- 
ción de leguleyos cuya defensa le perdió ; su actitud en 
frente de ese mismo Congreso cuando rehusó á sus 
miembros titulados Excelencias el alto titulo de Alteza 
Serenísima con que le brindaron, para optar tan sólo 
el de Siervo de la Nación ; la venta de su casa de More- 
lia para nutrir y vestir á sus muchachos (insurgentes) 
en días de miseria ; por último, su ejecución desgarra- 
dora como facineroso y traidor al Rey (engrillado y 
por la espalda) ; su muerte sin frases, casi en el mu- 
tismo, con solo un gran grito de Cristo, exhalado en el 
oscuro Calvario de san Cristóbal Ecatepec. 



CAPITULO IV 

JUÁREZ Y DÍAZ 



EL INSTITUTO, 

El esiableciiDienio de insLrucción preparatoria y pro- 
fesional de Oaxaca conocida bajo el nombre de Insliialo, 
représenla {como los que con tal nombre se funda- 
ron en otras ciudades del país) la erección de la ins- 
trucción latea y liberal en fren le de la enseñanza teo- 
crática del Seniinano, 

Su priíner organizador en 1827 fué un fraile domí'- 
nico, Francisco Aparicio, de aquellos que, sin comba- 
tir, pertenecieron en espiritu á la revolución indepen- 
diente y reforinisla. Amigo del cura Morolos, cuando 
es le tomó á Oaxaca^ se sometió ú su influencia superior, 
poniendo a su disposicióa los bienes de que quedó po* 
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seedor por la fuga de los españoles. Entre esos bienes 
estaba el convento dominico de San Pablo que el Ge- 
neralísimo no quiso enajenar destinándolo á fines be- 
néficos al Estado (i). Allí mismo se fundó el Instituto 
bajo la dirección del mismo Aparicio ; de suerte que la 
sombra del guerrero inmolado se proyectó con perfiles 
de patrono sobre el viejo claustro de que brotó un haz 
de repúblicos, entre cuyos nombres sobresalen los de 
Benito Juárez, Matías Romero, Marcos Pérez, Ignacio 
Mariscal y Porfirio Díaz. 



II 

PERSPECTIVA. 

En el curso del bienio de i852-i853 Porfirio Díaz (como 
alumno cuartianisla) tuvo por profesor de Derecho 
Civil á Dn. Benito Juárez. Extraño contraste en la serie 
de situaciones respectivas de estos dos hombres !... 
Desenrollemos por un momento el hilo narratorio. 

1 852-1853. — Dn. Benito se acerca á los cincuenta, 
Porfirio sale apenas de la veintena. El primero, en su 
sitial de profesor, explica el Derecho Civil al joven dis- 



(1) « Fray Aparicio, penetrado de las elevadas ideas de Morelos puso 
á su disposición los bienes que poseía como provincial de Santo Domingo, 
con estas palabras : — « Disponga el compañero en Religión de los fon- 
dos que poseo como depositario de los bienes de los españoles que 
huyeron, para que se lleve adelante la causa de la Independencia. » 
Hombres ilustres de Oaxaca por Dn. Juan Sánchez. 
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cipulo que le escucha desde un banco, entre sus com- 
pañeros. 

Sigámoslos por décadas aproximadas. 

1862-1863. — Juárez, presidente de la República, dí- 
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Bünitu Juárez» 



rij^e á Porfirio^ general, contra los invasores y sus alia- 
dos mexíeanos, 

1870-1871. — Poí-íiríü, mili Lar maduro, .se rebela 
contra Juárez recia mandóle el puesto presidencial en 
nombre déla voluntad popular cohibida. 
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1882-1892-1902. — Porfirio, en escala ascendente de 
poder, lleva coronas á su tumba. 



Este acto de reverencia oficial encierra quizá un re- 
torno sincero á los sentimientos de la primera década. 
Natural es que el estudiante Díaz haya participado de 
la admiración que infundía en torno suyo aquel indio 
zapoteca, hijo de analfabetas, analfabeta él mismo, 
hasta una edad (12 años) en que tantos niños hacen 
versos y despejan incógnitas... Él, Juárez, sólo sabía 
cuidar un rebaño, y njal, porque se le iba, en sui^ dis- 
tracciones soñadoras ( 1 ) . 

Era bien sabido en el Instituto y constaba en sus 
actas que el pastorcito de Guelatao, para compensar el 
relardo de sus estudios jurídicos tuvo que acumular en 
un solo año las materias de varios (2). Sin embargo, 
« hasta i833 solicita examen profesional porque se ha 
visto obligado á ganarse la subsistencia por medio de 
trabajos materiales (3) ». 

(l) « En el campo, ya en cuidado de su re^ño, se subía á un árbol á 

perorarles á las ovejas en su lengua natal, el Zapoleco El U) de 

diciembre de 1818 habiendo el rebaño causado males en sementera ajena 
le detuvieron para indemnización. Asustado el joven Juárez no quiso 
hacerse presente á su tío. » — Benito Juárez por Zerecero. Notas de 
A. Pola. 

(2) « El alumno Juárez se inscribió en el eslableciiriento el año de 
1829 y en el siguiente año ya termina su Carrera de Ahogado cursando 
las tres aulas que exigía la ley, después de muchas vigilias y penali- 
dades »;.... Juan Sánchez. Vida literaria del C. Benito Juárez.— Oaxaca 
1903. 

(3) Sánchez, Ibid. 



lOQ PORFIRIO DÍAZ 

i 

I ' , I . 

III 

jüArez, la instrucción pública y el libre cambio. 

Después, como catedrático del [nstituto, como direc- 
Lop del mismo y como gobernador del EsLado, la idea 
de difundir la instrucción en lodos sus grados se deter- 
mina en Juárez con el calor de una pasión. InslruíJo 
él, quiere que todos se instruyan en Üaxaca (i }. .. Fué su 
manía de gobernante á través de períodos interrailcntes 
de poder local desde 1848 á i856. En su primer maní- 
fieslo al Congreso de Oaxaca {Julio 2, 1848) dijo : 

n El deseo de saber y de ilustrarse es innato en el corazda 
del hombre ; quítensele las trabas que la miseria y el despo- 
tismo le oponen, y él se ilustrara naturalmente aun cuando 
no se le dé una protección directa. Muy conocidas son las cau- 
sas que producen esa miseria entre noBotroiii. Casi todos los 
oaxaqueños se dedican á la a^ínculLura y al comercio para 
buscar los medios de subsisleiicia» pero por mucho que se 
afanen en el trabajo nunca pueden aumonLar sus fortunas. 



(L) Cuando Benito Juárez, niño tr^enpfido de su pueblo, llego a lu 
Ciudíitl de Oaxaca, vagaba por lat* calles iiamliriento y a\n c?^purrjn7^ *!« 
albcr^M(^ donde pasar la noche (jut veoié. Un paiTiariMo ííuyn, Marcos 
Ft^ruj!., le oyó á tiempo que pasaba niezcluodo Cüil au tlanto palabruis 
zapoteen^. — «¿Quieres entrar de mo"¿o de Cüsa'., lo dijo Marcos; yo 
coiio^ixi una. » — « Sí, respondió BeiiUo ; con lal de que me enseñen la 

ctijítílla y la do trina « La casttíla era la lengua ear^teilaiia que igrio, 

raliti; la dolrina era la Doctrina crislifuifi con tenida on c\ Caítíci^mn ifel 
P. Ripulda, único alimento intelecljial ác lus niños en aquella tapora, 1^1 
mismo Ü, Marcos Pérez refería nhU.' ra?i^^i> que oxpreaa niejm- que nada 
la matiia casi congénila de aquel uerebriLu. 
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porque sus ganancias son tan cortas que apenas bastan para 
satisfacer sus primeras necesidades. » 

De allí se lanza á proyectos libre-cambistas, raros en 
un indio puro, para mejorar la situación económica : 

« Yo veo qué es fácil destruir las causas de esa miseria. 
Facilitemos nuestra comunicación con el Extranjero y con 
los jdemás Estados de la República, abriendo nuestros puer- 
tos y nuestros caminos ; dejemos que los efectos y frutos de 
primera necesidad, de utilidad y aun los de lujo se introduz- 
can sin gravámenes ni trabas, y entonces lo habremos lo- 
grado todo. Nuestro pueblo vestirá á poca costa. Los frutos 
de nuestra agricultura y nuestra industria se exportarán fácil- 
mente y se expenderán á un precio que indemnizará suficien- 
temente al vendedor. El comercio florecerá y teniendo en- 
tonces los padres de familia lo necesario para subsistir, ellos 
mismos, sin excitación ni prevención de la autoridad pública, 
dotarán escuelas, fundarán establecimientos literarios y los 
llenarán de sus hijos, cooperando de una manera eficaz al 
desarrollo de la inteligencia sin la que los pueblos serán 
siempre miserables y degradados. » Benito Juárez. Exposición 
al Congreso de Oaxaca, 1848. 

Pero hace algo más que proyectar ; activa y regla- 
menta en favor de la Instrucción pública el cobro de 
antiguos impuestos desatendidos (6 por ciento sobre 
testamentarías. Cuotas por expedición d e despachos, 
títulos profesionales, pases, etc). Multiplica en el Estado 
los centros de intrucción superior fundando Escuelas 
Preparatorias en Tlaxiaco y en Tehuantepec, y bajo su 
impulso el número de escuelas primarias que en 1848 
era 470 asciende á 65o en i852. 
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IV 



JUÁREZ Y LOS SUELDOS. 

Hay un hecho en la vida profesoral de Juárez que 
i 111 perla recordar ya que en estos últimos tiempos ha 
habido quienes pretendan ajustarle las ciienias de síj 
obra palriótica. 

Se le ha reprochado la buena mesa con delicados vinos 
en su Tí^lirada á Chihuahua y el hacerse pagar sus al- 
cances por sueldos al regresar triunfan le á la capi- 
tal (i).„ Es la cocina política aplicada á la Historia. 
Pero si se le cuentan los sueldos que cobró ^ que tam- 
bién se le descuenten los que en cualquiera época dejó 
de cobrar. 

El primer cargo qaé desempeñó en el Instituto Dn. 
Benito Juárez fué el de catedrático de Física, Suce- 
sivamente fnc Secretario, catedrático de Derecho Ca- 
nónico, (jivilj etc. En acta de la Sesión que la Junta 
Directora del Instituto celebró el día 25 de Febrero de 
1834 se lee : 

H El Sr Juárez espuso : que por aíiora no Uene diseípuloü 
por hiíborfíe examinado y püsado á oirás aijUitj los C|iic tenias 
y ponjue ]Qa iilumiioí^ de la cátedra de Lógica^ aun no pueden 
pasará la aula de Fíí*ica que es á su cargo .. que no ohiitante 
no tentar dii^típulos, está percibiendo su sueldo respccUvo de 
la Tesorería del Et^LadOt rundado en la práctica que tiu hahído 



(1) El VerdaiieroJüáfÉt líorXin. Fmncbco Bulces- 



LOS PRECURSORES IO9 

en la casa, pues varios catedráticos aunque no hayan tenido 
alumnos han percibido el sueldo... que esto podría alegar para 
continuar en el goce del sueldo ; mas por ahora prescinde de 
su derecho, y cede su sueldo íntegro á la Hacienda pública, 
reservándose el derecho que tiene á la cátedra para abrirla 
luego que tenga el número competente de discípulos y pide á 
la Junta Directora así lo haga saber á la Tesorería por con- 
ducto del Sr. Director. La junta acordó que se manifestase al 
Sr. Tesorero de las Rentas del Estado este loable desprendi- 
miento del Sr. catedrático Juárez. » 



V 

JUÁREZ Y EL SR. DN. F. BULNES. 

En el libro de la buena mesa con vinos delicados y de 
los alcances por sueldos, su autor el Sr. Dn. Francisco 
Bulnes ha tratado de demostrar algo demostrable... des- 
pués del naufragio: que si el barco no se hundió es que 
no podía hundirse '^y que hubo poco mérito de parte del 
Capitán en acogerse á un punto casi seguro del navio 
para dirigir desde allí las maniobras de salvamento. 

En vez de « buque náufrago », poned « la nacionali- 
dad mexicana durante la Intervención » ; sustituid á la 
expresión «Capitán en punto casi seguro » por la de 
«Juárez en Chihuahua », etc., y tendréis al fin de la 
frase el pensamiento capital del libro, desarrollado con 
argucias ingeniosas. De la razón al argumento, del 
argumento á la argucia, hay una progresión descen- 
dente. La Razón es el sostén de la verdad absoluta, el 
Argumento nace en apoyo de verdades relativas^ la Ar- 
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fjitcíú es el esfuerzo del ingenio en prefie/: fie Paradojas. 
Literariamente, la paradoja es una entidad arlísLica 
como cualquiera otra producción do la fantasía. Las 
tesis más disparaladas, los más monstruosos absurdos : 
la identificación de la propiedad legal y del robo, el 
aplanamiento de exrelsitudes reconocidas^ la reducción 
á cero de ciertas convenciones ordenadoras.,, lodo eso, 
condenable á la horca en el terreno moral, puede ser 
bello en Literatura, Luisa Michel^ demostrando que las 
aguas del Sena no corren sino para llegarse confundi- 
dos los bienes y cadáveres de los burgueses ; Juan 
Hichepin, en sns Bíasfemías^ batiéndose á diclerlos y 
puñetazos imaginarios con el Ser Supremo, han hecho 
obra de artistas.../, por qué ? porque, colocados en la vía 
paradojal elegida» la han seguido, sin desviarse, hasta 
el fin ; porque la trabazón de las paradojas ha sido en 
ellos tan sostenida y fuerte que su aberración intelec' 
tu al se concreta y define en las formas de una belleza 
hipertrófica. 

Las hipcrplasias son bellas... para el observador cuvo 
espíritu se orienta en el sentido de las abeiraciones. -^ 
<i Qué bonito ! qué hermoso I magnífico ! espléndido ' » 
— todos los epilelos expresivos de la más profunda com- 
placencia se agolpan á la boca de hombres que se 
ponen ú esluíliar, curar ó extraer tumores.,. Y lo que 
contemplan son gibas, carnosidades repugnantes para 
los no imbuidos en las^ desviaciones paradójicas de la 
Naturaleza. 
Al Sr, Bulnes, apreciable zurcidor de paradojas his- 
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tóricas, le ha faltado ó el aliento ó el sentido artístico 
necesarios en su empresa deparadojar á Juárez... Tuvo 
que atenuar, interrumpir, cercenar á cada paso la para- 
doja en presencia de los grandes tamaños de su hombre, 
presintiendo á cada uno de sus golpes las indignaciones 
que amparan á los simbolismos consumados — particu- 
larmente en nuestro país, donde la gran masa del pú- 
blico, no avezada á tragar ruedas de molino literarias 
(como la de los grandes centros europeos) toma á pechos 
las sofisterías impresionistas, con sencilla seriedad pri- 
mitiva. 

Y allí fué lo de alabar con peros : « Hay que elogiar la 
inquebrantable firmeza de Juárez»... « fué digno del 
puesto »... mas... (este mas es un pero.) Y sigue : « Juá- 
rez fué patriarca inimitable... augusto como la virtud .. 
intransigente como la verdad ... pero ésta (la Histo- 
ria) tiene que ser muy severa, etc. 

El pobre loco de Santa-Auna, con su napoleonismo 
simiano, se prestaba más á la argucia ! 

Que la indignación le sea leve 1 (al Sr. Bulnes). Se lo 
merece un autor que, al fin de cuentas, se resigna con 
el papel, no de expoliador, sino de escatimador de 
gloria. 

Eso puede ser timorato ; pero no es artístico 1 

Moral : Para lanzarse á la paradoja en Literatura, hay 
que atacar á fondo y de frente... ó. quedarse en casa. 
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VI 

OTEA PARADOJA ANTI-JUARJSTA. 

Dijimos que la ínñtruccióii pública fué la idea fija, la 
manía gubernainenial Je Juárez en Oaxaca ; que, en 
consecuencia reforzó ciertos impuestos, fundó planteles 
de instrucción superior en plena sierra mixteca 
(Tlaxiaco) y en el Istmo de Tehuantepec ; duplicó en 
algunos años por Lodo el Estado el número de escue- 
las primarias... Su manía se ejerció con singular ero- 
peño en la hermosa mitad del pueblo, en la mujer 
oaxaqueña, que le hizo manifestar oficialmente : 

« La instrucción (Je las mujeres se ha Uado en Ioh pueblos 
del Estado en los miíimos establecimieDlos que sirven para 
la de los hombre?. h. Lo limitado de \n enseñanza y e! peU^ro 
que ofrece por la reunión de jóvenes dü distinto sexo ha ohlí- 
gado al Gobierno ñ ocuparse del remedio ...,,. 

<í Cada día se siente más la necesidad de fundar un Ks^ta- 
blecimiento que abrace lodos los ramos que forman la com- 
pleta y esmerada educación é instrucci<^n de una mujer » , 

n Formar á la mujer con toda& las recomendaciones que exige 
su necesaria y elevada misión es formar el germen Tec lindo 
de regeneración y mejora social. ^ (Expoí^ición de Dn. Benito 
SufwüA al Congreso de Oasaca. 1862.) 

Estos pensara ienlofi se formularon en ley : 

" Art. I». — Se establecerá en la capital un Colegio de edu- 
cación de ninas sostenido por la$i renlae del Estado^ ele. Jk» 
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¿ No convendría dejar en paz á esas oaxaqueñas?... 
El que viaja por los caminos reales de Oaxaca, ya en el 
valle, ya en la montaña, no se encuentra en punto á 
realezas, más que con unas indias que caminan en 
grupos de dos, tres... cinco. Son las reinecitas de la 
vía dominada por sus pies descalzos, su eterno vaivén 
trajinante, del pueblo á la ciudad, de la ciudad al 
pueblo. Van á la ciudad cargadas de frutos, legum- 
bres, etc ; vuelven al pueblo con unas cuantas mone- 
das y Irapitos nuevos. La trenza suelta, los senos al 
aire, balanceando los brazos desnudos, marchan : unas 
bilenciosas, con tal expresión de indiferencia para el 
viajero observador que su atonía sensorial parece res- 
ponder á un estado de beatitud crónica ; otras caminan 
charladoras, rientes, sosteniendo diálogos zapolecas ó 
mixlecas que resuenan en la soledad como gorjeos de 
aves... Unas y otras son felices, en cuanto se puede 
serlo en la tierra... y no saben leer 1 parlotean mal el 
castellano. Las más de ellas han escapado al enganche 
de ilustración feminista emprendido por Juárez. 

¿ Han perdido algo ? Lo que hubieran ganado con la 
instrucción sería : dejar el melate y el comal por las 
novelas de amor ; imposibilitarse para dormir el bien- 
aventurado sueño de los humildes á fuerza de leer cuo- 
tidianamente los reclames de los fabricantes de ca- 
mas... y otras cosas peores. 

Añádanse citaciones tomadas de Juan Jacobo 
Rousseau (el maníaco amanle de la Naturaleza), refe- 
rencias á libros tales como Progress and Poverty^ y 
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se. podrá establecer en las Conclusiones una que diga : 
« En, el Gobierno de Oaxaca, Juárez fué ud patriarca 
inimitable, un verdadero pastor apostólico de ovejas 
amadas y tiernas » ; pero la Filosofía ^ tiene que ser 
muy fievera » al juzgar su empresa de arrebatar á las 
oaxaqueñaa noa buena suma de felicidad natural. 

Vil 

EL ZAPOTECA Y EL MIXTECA. 

Entre el hombre zapoieca y el joven mixteca, entre 
maestro y discípulo, entre Benito Juárez y Porfirio Díaz 
existían afinidades y oposiciones. 

Originariamente mixtecas y zapotecas fueron pueblos 
vecinos unidos por ciertas ligas; pero rivales, desunidos 
por opuestos interesas y tendencias,.. Los zapotecas 
eran el valle : los mixtecas eran la montaña, 

« Los zapotecaíé se asentaron sin duda uinguna en el 
valle de Oaxaca, en el que se veía la ílor de la nación, 
la capital de su imperio y el santuario de sus dioses 
Cuando con el transcurso del tiempo la población mul- 
tiplicada llenó el valle y tuvo necesidad de verterse por 
los lados, pudo hacerlo tanto por las montañas del 
Norte como por las que la limitan al Oeste. ¿ Por qué 
hacia el Norte se derramó esa ixíblación? Es claro que 
por no hallar dilicullad para hacerlo en esa dirección, 
¿ Por qué pues los zapotecas no se dirigieron tau.bién 
hacia el Oeste, á pesar de leqer por ese lado tan cer- 
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cano el limite del valle ? La razón también es obvia : 
porque en esos montes que se elevan á una ó dos le- 
guas de Teotzapotlan, encontraban ya un obstáculo en 
los Mixtecas que los tienen hasta el día » (Padre J.-A. 
Gay. Historia de Oaxaca), 

El óvalo facial alargado (zapoteca), el mismo óvalo 
ensanchado transversalmente (mixtela) ; la nariz curva 
(zapoteca), la nariz rectilínea ó ligeramente angulosa 
(mixteca), expresan respectivamente en Juárez y Por- 
firio la lineación fisionómica diferencial de las dos ra- 
zas : la zapoteca (raza de valle) inclinada al trabajo 
tranquilo; la mixteca con la movilidad activa del mon- 
tañés... En la historia antigua, como en la moderna, 
esas dos razas aparecen fuertemente unidas contra el 
enemigo común, desunidas cuando están solas, frente á 
frente 

En 1854, Benito Juárez y Porfirio Díaz tenían que 
unirse contra un enemigo común : era el presidente 
que vamos á delinear muy en breve : Gral; Dn. Antonio 
López de Santa-Anna. Por un decreto centralista, hizo 
este célebre señor clausurar varios establecimientos de 
instrucción Preparatoria y Profesional en los Estados. 
Entre ellos no podía faltar el Instituto liberal de 
Oaxaca que quedó suprimido. 



CAPÍTULO V 

LA (( HOJA » DE ESTUDIOS JURÍDICOS 



JusLamcnLf", el año mismo en que SanLa-Ánna clau- 
suró el InsliLuLo, Por lirio concluía sujs csUiclios, pre- 
venían dose á Exanion general de Derecho en a de Enero 
de lH^. 

Assi llegaba en calidaJ de pasaníc^ iza^l al término de 
una carrera escolar recomendable, negún ^e desprende 
del documento oJicial ¡siguiente : 

Vn sello que dice : InsLttuLo de Ciencias del EsIcKÍo. 
Ouxaca. 

£1 Secretíitto del InstituLo de Ciencui^ y Aflea del E^Uido. 
de OaxaeHj bíijo proLe^ta de ley, Ct]RTlKICA : que en el ar- 
cLitvo de 1(1 Qlieíua que es ñ su i:urgü| exJeLe el Jibro que IJevu 
el tiiulO" LIBRO SEGÜiNÜU üE CALIFICACIONES » y en ^1 
coütíla que el Señor Gennal Don Porririo Día/ fué exami- 
nadü y aprobado de Iíís inalerius que á conlinuacLÓn se es- 
prestan : 

Ükiembre 3i cU^ i.'íOo. tJílmjo. — Aproliado en primer grado» 
Nóijjiíie diiícreparde y Superiur lugar. Píigina 7S vuelta» 
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Diciembre 3i de i85o. Francés.— Aprobado en primer grado, 
Némine discrepante. Página 80 frente. 

Diciembre 3i de i85o. — Derecho Natural, de gentes y ro- 
mano, primer año. Aprobado en primer grado, Nénime dificre- 
pante. Página 85 frente. 

Diciembre 3i de i85o. — Derecho Público, primer año. Apro- 
bado en primer grado, Némine discrepante. Página 85 vuelta. 

Octubre 28 de i85i. — Derecho Natural y de gentes. Apro- 
bado en primer grado, Némine discrepante. Página 11 1 frente. 

Octubre 23 de i83i. — Derecho Público. Aprobado en primer 
grado, Némine discrepante. Página 112 frente. 

Noviembre 4 de i852. — Derecho Canónico. Aprobado en pri- 
mer grado, Némine discrepante. Página i3i frente. 

Noviembre 3 de i852. — Derecho Civil. Aprobado en primer 
grado, N. D. Página i3o frente. 

Diciembre 5 de i852. — Derecho Civil. Aprobado en segundo 
grado, N. D. Página 147 vuelta. 

Diciembre 5 de i852. — Derecho canónico. Aprobado en pri- 
mer grado N. D. Página 148 frente. 

Diciembre 29 de i853. — Examen general de Derecho. Apro- 
bado en primer grado por tres votos contra dos que resultaron 
en segundo. Página 166 frente. 

Enero 2 de 1854. — Examen general de Derecho. Aprobado 
en primer grado. Página 173 vuelta. 

Se hace constar que los estudios de Dibujo, Francés, Dere- 
cho Público, y Derecho Natural y de gentes los hizo según 
el plan de esludios de 3o de Enero del año de 1845 y los de 
Derecho Canónico, Derecho Civil y Exámenes generales de 
Derecho según la ley de 29 de Julio de i852. 

Los Señores Directores que estuvieron al frente del Estable- 
cimiento durante el tiempo que hizo Don Porfirio Díaz sus eslu- 
dios son los que en seguida se expresan : 

Señor Lie. Don Lope San Germán. De Enero á octubre de 18^0. 

Señor Dr. Don Juan Nepomuceno Bolaños. De octubre de 
i85o á Agosto do i852. 
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SeuovLir. Don Benito JuArez. Dp Agosto de 1 852 á Enero de i^^. 

Señor Dr,Dón .luán N. Roíanos. De Enero de iS53 A Diciembre 
de la^i-í. 

Pni' ocrierdo de la Direccií'jn se expide el presen Le^ haciendo 
constar que quedan cubiertos los deretíhos de certificación a 
que se refiere el arlíciilo nm reformado do la ley de Hacienda 
ligenle an el Estado. Üaxaca de Juárez, Agosto diez y siele 
de mil tiovetientos cudlro. — V" B'. — Aurelio Valdi^ie^o- 
Una rúbrica. 



Fuéaflemás Bibliotecario y profesor suplente del Ins- 
tí Luto en los años de íS:^^ y 54. Los biógrafos que han 
hablado de) primero de eslos cargos remunerado por el 
Estildo, no han sabido que la remuneración fué á rap- 
dia^, como que solo fué bibliotecario supienie. El pro- 
pietario le cedió el puesto, á condición de darle la mi- 
tad del sueldo. Siendo éste de veinticinco pesos men- 
sualeSiCl futuro general no percibió más que S i2,5o en 
cada nno de los veinte y laníos meses que pasó ali- 
neando unidades en cartón ven pergamino. 

« Por el ano de iS'/j, fui hibliotecario del Instituto como sus- 
tituto de D, Bafael Unquera A quien daba yo la mitad de los 
S ar> menííualeft asif^nados á este empleo. » 

n Por sor dcfiíifecto /» SímLi-Annn tuve que renunciar la 
Biblioteca »» 

" Me encargué por poco tietnpo de la clase de Derecho 
Natural y de Gentes por aufícncia del profesor propietario 
D. Manuel Tlurribarria, n íMem.) 
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CAPÍTULO I 

LA DECADENCIA HEROICA 



CASI ABOGADO. 

Que el joven hubiese llenado algunas formalidades 
<le ley ; que alguien le hubiese hecho el beneficio de 
darle algunos dineros para que fuese á México á hacer 
legalizar sus certificados y afiliarse en la Universidad 
Central,., hubiera sido el Licenciado Porfirio Díaz. 

Ahí tendríais á un hombre curializado, con hábitos 
íe Curia, en una ciudad repleta de curiales... Los 
treinta años se venían encima. Estaba en la vía, llegaba 
¿la edad de los destinos falseados! 
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Hay en las evoluciones humanas como en ciertas mu- 
taciones físicns un punió critiro del cual depende que 
se ejerzan é se inuüliccn fuerzas que scSIo existen on es- 
lado de aplilud condición aL El piinlú critico en la vida 
del joven oaxaqueño se determinó en Jos días mismos 
en que se preparaba (según metáfora inveterada) á 
vestir la loga. 

k\^Q exiraordinariü pasaba en el país que sacudió al 
estudiante inclinado sobre los Códigos en el despacho 
de Dn Marcos Pérez donde empezaba á ejercer la abo 
gacía(0^ 

II 

HÉROES MENORES* 

Las épocas hcniicas son de breve duración ; y después 
del heroísmo de la guerra de Independencia, vino para 
México como para toda la Ami'^riea española un período 
i\v esfuerzos locos por continuar la mu cria epopeya,,. 



(1) Df hilkr?i íiohri^ sa prúc'licti fru'finsE: n Mí^dmliqui- entonces (ni n> min- 
char ni CíM'^o lio bibioLrciirio) va eojna piit<i{iiiLr\ \\ la iiniriini del f^irn+hujo 
1,1 díreoí^inn íle Don Mjktos Pércz^ lo ciifll me produjo nl^iiiia^ reciirsos. 
He'apnéd di" cloí* años de iirácLica que prííHrrihiíi ki ley y que híei^ rnel' 
líaÍjíní>Lí) del inií^rtio Dou MBfCOM Porp/, pasü mi flamen general de Dc- 
re( Íji> ; ptim lo?* suce-ioií po?^termrcü iií) me pnimilieroíí ji^cibii'me de 
aliii^^ado. Ujee vkijes á ZSmíjU.iU, á Ocotíiui, ¿ KjuMü y ít utroa JuzgA- 
do» rüváriC'iis, cou el übjt4o tlt> abrir informíiciütiesi lefereiiLes á ueifocios 
jucHclales que se;;üm mi mHeslre 3' esln me producía míis que cualquier 
otm tralla jiIh Al llu Liive fd piulec del pueblo del Valle ^íaeiutml que mtí 
fm't luenitivu p urque enlonéeií ec pn^íaboii viálieos ademán de lus boan 
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Fué el período de la decadencia heroica. En el remoto 
Sur, después de Bolívar, surge una multitud de hé- 
roes mínimos : los hermanos Monagas en Venezuela, 
Flores en el Ecuador ; en el Perú Napoleones de ope- 
reta como Gamarra y Torrico (i). Este tipo de presi- 
dentes americanos (que los franceses han sabido explo- 
tar en más de un Vaudeville, en el chusco escenario 
de ciertos teatritos de París, como el de Clunij) se vio 
reproducido profusamente de i84o á i85o en Bolivia, 
el Ecuador y Nueva Granada... 

Á un puerto de Nueva Granada, Turbaco, se había reti- 
rado en i85o una de nuestras mejores personificaciones 
del decadentismo heroico : el general Dn. Antonio Ló- 
pez de Sanla-Anna. 

UN DELIRA'NTE. 

En cualquier pueblo maduro un jefe que en nume- 
rosas intermitencias de poder se había manifestado in 
hábil, por cualesquiera motivos, para sostener la paz 
pública y defender la integridad del territorio, habría 
sido políticamente enterrado vivo (con todo y su pierna 

(1) Agustín Gamarra, presidente del Perú en 1830 hasta por el año de 
1841, debía principalmento su elevación y sostenimiento á su mujer, he- 
roína caba'lgadora que combatía personalmente. — Juan Crisóstomo To- 
rrico se proclamó dictador del Perú en 1842 por un decreto que decía : 
« Yo decreto : Art. I. Me encargo del Poder Ejecutivo hasta que se acabe 
la guerra.... » 
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perdida en el servicio). En el México de eaioDces el 
hombre que había dilapidado medio Lcrritorio nacional 
con los treínla dineros de rompra-venta, fué llamado de 
Turbaco para ocupar por vigésima vez la presidencia 
de la República... Llamado por quién ? IVo por la Na- 
dan^ si por ella se entiende una pobre masa difusa que 
fio se daba la pena de pensar ni de obrar civilmente, ya 
se la considerase en sus seis millones de indios ó en 
los dos de blancos puros ó « apiñonados » ; si por la 
nación, consislenle en unos cuantos politiqueros, algu- 
nos soldados y mucha cleri calla. 

Ai llamado, hecho en forma especiosa úe votación 
plebiscitaria, el prófugo se vino deTurbaco. Ya degene- 
rado, desde sus primeros pasos militares y polUicos con 
respecto al heroísmo real de Morelos, Santa-Auna al 
volver á la prcsiflencia en i853, traía otra nueva dege- 
ración con relación á sí mismo y á su pasado. 

Traia de Turbaco toda la perversión ambiente de las 
nepublíquilas Ontro y Sur-americanas. La pequenez 
de sus héroes idealizaba en ellas la figura grolescaniente 
grande del dictador argentino ; y con ese ideal en popa 
el que ya se llamaba Napoieón del Oeste regresaba á 
México on aspiraciones á Rosqr del Norte. 

Su conducta en esa postrera resurrección al poder 
acusaba el delirio, sin que sepamos de qué sorprender- 
nos más : si del delirante inconsciente ó de la nación que 
tenia ojos y no k» vcía.„ Cuando se llegó á la cuestión 
del t ral amiento^ nadie pensó en las duchas ni en el cío- 
il ya descubierto por Liebig... ti Los amigos de la si- 
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luación (i) levantaron acta en Guadalajara en la cual 
se pedia que la plenitud de facultades que tenía el Pre- 
sidente continuara por tiempo indefinido. En toda la 
República siguieron actas de adhesión con modifica- 
ciones dirigidas á ensalzar al jefe del Estado. En nnas 
se decía que tomara el título de Generalísimo almi- 
rante (2); en otras el de capitán general, en otras el de 
príncipe y no faltó pueblo que solicitase que se coro- 
nara Emperador. [Historia de la Revolución de México 
contra la dictadura del general Santa-A nna, 1856. 
Autor anónimo). » 

El dictador en un acceso de delirio — no tan agudo 
como el de sus ensalzadores, — se contentó con el trata- 
miento de Alteza Serenísima. Lo de Alteza convenía 
tanto á un héroe en decadencia como lo de Sere- 
nísima á un agitado que se removía furiosamente en el 
Puesto. El delirio de persecución aparece en su ley 
de conspiradores que le sirvió para deportar ó en- 
carcelar á supuestos conjurados. El de grandeza no 
le abandonaba ; se puede decir que le venía por 
accesos subintrantes : en Palacio, en medio de sus 
chambelanes; en Isi procesión bajo el palio ; en el paseo 
de Bucareli precedido de sus batidores... delirio que 
debía perseguirlo hasta la muerte, cuando decrépito, 
somnolente, casi ciego, abandonado hasta de sus mo- 
chos (los conservadores^ á quienes el mutilado legó ese 
nombre y algo de su delirio crónico), sin un palmo do 

(1) La Siluañán era Santa-Anna. 

(2) Almirante de lierra, por falta de buques. 
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Ijfírra mexicana de que disponer, después de haber ven- 
dida Ifinta, Reseguía creyendo tan poderoso y cortejado 

como en i853 (i). 



( n Dri. Antoiiin Lop^^í ríe RnnUi-AnnH volvió ni pafs, poco f iempo nntes 
lie morir, bnjo 1h prPsiílcnri.T de Dn. Seliíjislián LitiIo He Tejada. En Rsoa 
uiÜrnOH iJías vivió tmlírprniíiilc in«$l4ilítdo en \í\ ííasfi n ó mero seift dp lo 
calle de Vcrgrtra, iiUinifi resto dtí ^u fortunn ^casa Utí jira irado de hipo- 
lecaH f|iití í'ii níí*>i" no potlm llamarse aiiya), Lle^r'v mi ília dnf^piiés rtel 
corlo pemdo i1h riirm!>^idad riue íJeTipertó ú sn llejz^ada, en tpie apenaai 
hnhifl quleu le fuese h visitar. En vano estuvo eíspernndo con an^iodad 
t\uf el jire.^iderite Dn. Si>hasUún Letdii de Tejíida h quien hísln-i iiio Á 
sníndar. previo permi^tü, le pagn^^e mi vjsila. Al menor ruido de eoche 
que percibía, etclíimoliti : * ohi viene ei Presidente : ► pero el Presiden le 
nuneu vino. 

Terrible mente con Ira na do, querm al menos, para recordar sus grandes 
Liempfi^t teneri^enle en la aiiLesala. Media iT'costado en un sillóiK casi 
inmóvil, presa de lenta agoma senil, preguntubn á cada poso: — ^ i Cnán- 
los hay mi la anlet^ala?,.. No tialiia que responderle " imdie «, porque el 
enfermo exasperado se o;2frovfllio* Se le deeia " eunl.rn^ ernco^ ele, »^ ^ !ri 
cual el ex dictador reponía con mojesUid ; « que esjieren t it:.. Para sos- 
tenerte estn ilusión, sus últimos oniigos ivrurriermí á una estrataffema 
pL'oIosA qoe consi:^tia en que pobres diablo^ analorlnilos se sucediesen 
eerf^i de él para pedirle gracias y empleos. Un servidor obna ú^ tiempo 
en tiempn lii pyerta de tu cámara de a>;unlo> y hacÍA romo que tN^cha- 
zaba al eiiinulo de Ungidos solicilonle^ que Uocinii ruido, rcelamohan la 
aadícnria..,, Y de nuevo : — ¡, CmVnbm hay lui la aniégala ■ — Unos ?>iele 
ú oeho..* — ^111' i'speren '- « 

Esü^T lo ri'ílnó al autor de este libro cd dení^ral VirenLe Rira PaTjieio 
que ob!iMírví> personalmente ¿ Saiitn-Annn en vsa eporn llortl. ^Era^ como 
se dice en Medicina, la ^'^iV de un tar¡;io delirio de ^rondezo. 



CAPÍTULO II 

LA TORRECILLA 



Era la persecución maniática de Santa-Anna, exten- 
diéndose hasta Oaxaca, lo que turbó al estudiante Por- 
firio Díaz, herido indirectamente en las personas de 
sus maestros Dn. Benito Juárez (i) y Dn. Marcos Pé- 
rez. 

Dn. Benito Juárez, confinado primero á Puebla y á 
Jalapa, llevado en seguida á un calabozo de Sn. Juan 
de Ulúa (2), obligado luego á expatriarse ; Dn. Marcos 
Pérez, redudido á prisión en la ciudad de Oaxaca, fue- 

(l)La persecución contra Juárez revistió la forma de una venganza. En 
líi47 Santa-Anna, recién separado del mando militar quiso retirarse á la 
ciudad de Oaxaca donde le atraían las simpatías de reaccionarios revol. 
tosos. Dn. Benito, Gobernador entonces, le hizo entender que no permi- 
tiría su peligrosa presencia en Oaxaca. 

(2) Al viajero que recorre las azoteas del Castillo de Ulúa, se le mues- 
tra como curiosidad una especie de gran claraboya abierta al Zenit, donde 
la vista se hunde como en profundo pozo. Es la tinaja de Dn. Benito 
Juárez, dicen los guardianes. El curioso que quiere inspeccionar el fondo 
de la tinaja, entra en un recinto abovedado y sombrío de que puede 
acordarse (al par del autor de este libro) como de una tumba vacía en- 
trevista en negra pesadilla. 
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ron las principales víctimas de ese Estado envueltas en 
la batida general antiliberalisLa que se hacía por toda 
la extensión del país. 

l^as vicisitudes oaxaquefías de la época, las tribulacio- 
nes santannescas de Don Marcos Pérez han sido con- 
tadas por su discípulo, el entonces pasante de Derecho 
Porfirio Díaz, en pasajes que colorarán nuestro re- 
lato : 



i 



" Durante mi práctica de Derecho, cambíA el Gobierno nacio- 
nal por la salida del paíia del Presidente L>oii Mariano Arista 
en Enero de 185*^, el triunfo del plan revolutíionario de Jalífico 
que fué después modilicado y la p me lama ció n y regreso de) 
General Santa-Anna. El nuevo gobierno era enleramenle cu- 
servador, comenzó perBÍ^fuiendo á loa liberales y tenía mucha 
lioistilidad contra los abogado±?. Eeapolílica, mi iniciación en 
la carrera militar seis anos antes» durante la guerra con los 
Estados Unidos y mis ideas liberales en que me había iniciado 
Don Marcos Pérez, me hicieron formar la resolución de ha- 
eerme hostil al gobierno de Santa-Anna » 

»,,.. « Era yo además el coníldente de mi maealro en trabajos 
revolucionarios que había emprendido en Oaxaca en combi- 
nación con Don Mariano Zavala. Don José García Goyl.ia, 
[}oii Manuel Ruiz y Don Pedro Garay que estaban en México 
y habían sido diputado;^ al Congreso de la Unión» » 

ir Se descubrió corrci?podencia revolucionaria que eatos 
señores dirigían en cifra á Don Marcos Pérez, y con esle 
motivo se le procesó y se le puso en una prisión muy rigu- 
rosa ; y fueron conducidos á Oa^aca sus cómplices^ cou 
excepción de Don Pedro Garay, porque su nombre no aparecía 
en la correspondencia inlorccptada y los presos no lo denun- 
ciaron. ») 

M Yo debí haber caído preso entoncejs, y me liberté por una 
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mera casualidad. Don Marcos Pérez me había encargado que 
sacara yo del Correo la correspondencia revolucionaría que 
venía con un nombre supuesto ; y siempre la sacaba yo ; 
pero la impaciencia de Don Marcos Pérez por recibir la co- 
rrespondencia, un día al llegar el correo, hizo que no me 
esperara, sino que mandara á sacarla á Kemigio Flore»;, su 
concuño, quien fué por supuesto su compañero de prisión. » 
(Mem.) 

El sitio elegido para prisión de Dn. Marcos Pé> 
rez, amigo y protector de Porfirio, fué un calabozo del 
convento de Santo Domingo, situado en lo más alto del 
edificio, detrás de la Iglesia del propio nombre, y cono- 
cido bajo la denominación popular de la Torrecilla, 
Todavía existe, con su única ventana enrejada dando 
sobre un gran patio que ha sufrido considerables cam- 
bios en las transformaciones sucesivas del claustro en 
cuartel. Era el calabozo destinado á presos políticos de 
importancia. Allí estuvo Dn. Marcos Pérez, y en otras 
celdas otros liberales (Dn. Manuel Ruiz, Dn. Mariano 
Luna, etc.) acusados, como él, de conspiración. 

Sujetos todos ellos á un proceso inquisitorial, se les 
tomaban separadamente declaraciones sigilosas... No 
tanto que Porfirio no las pudiese descubrir y extractar 
en casa de un miembro del Tribunal político que los 
juzgaba (i). 

¿ Cómo pasar á uno las declaraciones de los otros, 

(1) El joven Porfirio era cobrador de la renta de una casa propiedad de 
su tio el cura Francisco Pardo. En ella vivia el Coronel León, quien 
fungia de « fiscal » en el proceso político 

« El coronel Don Pascual León era fiscal en la causa oue se estaba 
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de manera de ponerlos en inleligencia y en yía de 
defensa ? Era lo que maquinaba el joven legista... En 
éste^ como en otros casos difíciles, buscó la audaz cola- 
boración de Félix, terrible escalador. 

En noche obscura y lluviosa los dos hermanos, aruia- 
dos de cuchillos, provistos de cuerdas, trepan por el 
muro del huerto de Santo Domingo, siguen por su an- 
gosto borde hasta llegar al alto muro cuyo escalamiento 
les permite recorrer las azoteas. De allí, espiando el 
momento en que ttaquea la vigilancia de los centinelas, 
se descuelgan á las ventanas de la Torrecilla y las otras 
mazmorras ; dejan los extractos^ cambian con los pre- 
sos saludos, naderías en voz baja siempre gratas á los 
emparedados. Apoyándose alternativamente uno en 
olro, clavando cuchillos en las junturas de las piedras, 
agarrándose á las salientes con pies, manos y boca,.. 
Asi repitieron tres veces los hermanos Díaz su peli- 
grosa excursión,.. 

Cómo la refirió k D, Matiajs 
n Había en el convento dü tianlü Domingo una priaioii eape- 



f^jrmaíido i Ooij Mu reo 5. l^BceK y era á Ui veü nii deuilur. Cu» tsttf djoIívu 
y iitíiilü muy rnurosu pom JiJicisr atis jiagos, pr^Pi urubú vurlu á Iú Jiuiü vn 
que yo baJnu que íiliuor;^üiia. Por ^Lipubato que nu era muy agnidiib]!^ al 
dfíU(l<}i', Ib pi't:;pt:ncjii lU^J CQbrcülor, y miiiidabíi quG lo í^sporara en ísu ei^cri- 
torlo^ bi^Lii me hocín puí^Ar larj^^a lieni[ro en i>\\ debpui.'Lio, y imi luiu de c^as 
ocasiones, catando el jiroceso subre líi iiie:?^^^ |müe ünrlu nna oj^udíi, 
y defiptiéíj ijje dei-idj á jiorier en cunocLUiieiilü de Don Mart^ui;;^ Póivz lais 
ileelanioioiie^ de íans eóniplu-eb- — Con líSile iibjelo etiijiredi en cnnipiioMi 
du ini bennano eí ti£4^alamit;itLu del cuuveDk) dt± Sarilo Dumjugo, •» 
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cial para los frailes llamada « la Torrecilla »», en doiidt* se 
pusoá Don Marcos Pérez. Tendría la Torrecilla como Ires 
raetros de largo por dos de ancho, con una puerta en un 
extremo y una ventana alta en uno de sus lados ; de modo que 
desde la puerta se podía ver todo lo que pasaba en el in- 
terior. La bóveda que la cubria era muy sólida y la ventana 
de la torrecilla que daba al patio de la sacristía de la iglesia, 
estaba muy elevada y muy cerca del techo, con una reja de 
fierro incrustada en el grueso déla pared, lo cual permitía po- 
ner los pies en el dintel de la ventana. » 

« El escalamiento del convento se me facilitó por la agili 
dad que había adquirido en mis ejercicios gimnásticos y por 
haberlo hecho en compañía de mi hermano. Cuando teníamos 
que subir una altura que no excediera de tres metros, uno 
de nosotros se subía sobre los hombres del otro y una 
vez arriba echaba una cuerda al que quedaba abajo para que 
subiera, y cuando la altura era mayor, tirábamos la cuerda 
sobre uno de los ángulos del edificio para que quedara ase- 
gurada y uno de nosotros la sostenía mientras el otro su- 
bía, lo cual era muy difícil, pues el que sostenía la cuerda 
tenía, para aguantar el peso del que subía, que meter cua- 
dril, usando de una frase de arrieros, en cuya postura se 
tiene mucha resistencia. Después de que uno estaba arriba, 
sostenía la cuerda para que subiera el otro. » 

« Por la puerta del campo del convento subimos á cosa de 
la media noche á la barda de la huerta, que ten<lría como 
cuatro metros de altura : la primera noche bajamos á la huerta 
con objeto de saber si había centinelas en ella ; en seguida 
volvimos á subir á la barda de la huerta y andando sobre ella 
llegamos á la azotea de la panadería del convento. A esa hora 
estaban trabajando los panaderos y como esta gente acos- 
tumbraba cantar durante su trabajo, no era fácil que nos 
sintieran en la azotea del amasijo, además de que nosotros 
andábamos con mucho cuidado para no hacer ruido. » 

« De la azotea de la panadería subimos á la azotea de la 
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cocina de In comUDidad, que era el escalón más alio que 
teníamos que ascendej" : los cocineros estaban durmiendo á 
esa hora y por consiguinte podíamos andar con más libertad^ 
procurando aiempre que nuestras pisadas no hicieran 
ruido. 1* 

f De la azotea de la cocina seguía la terraitaó el patio de 
la celda del Provincial, quien dormía. En la azotehuela dt! 
esta vivienda había una pequeña pieza que servía de cocina 
particular del Provincial, á la cual subimos Aín dificultad, uno 
en los hombros del otro, y así pudimos llegar á h\ azotea prin* 
cipal y más elevada deí convento. » 

" Al llegar ¿i ésta era necesario ir con gran cautela^ porque 
había muchus centinelas en la azotea y la primera noche tu- 
vimos que esperar antes de dar paso^ hasta oír el alerta de 
los centinelas, pues no había otra manera de conocer íju posi- 
ción, y esto nos obligaba á permanecer en quietud hasta que 
dieran el alerta, el cual repetían cada quince minutos. » 

<i Para facilitar nuestra evasión en caso de ser vistos en 
la azotea, retiramos una cuerda que estaba amarrada al badajo 
de una campana, con objeto de podei'la tocar desde abajo, y 
que llegaba hasta el piso de la sacristía. Esto lo hicimos con 
sumo cuidado para no ser notados en caso de que estuviera 
en el patio alguna persona junto á la cuerda ; y una vez reti- 
rada ósta la aseguramos de una almena que daba á la ealle, 
con el propósito de descolgarnoíí por la cuerda si llefíábuaios 
á ser descubiertos y cortada nuestra retirada. Antas de halar- 
nos de la azotea volvimos á poner la cuerda de donde la ha- 
bíamos tomado^ suílcienieíucnlc lar^a, con un gancho ile hierro 
en uno de h^s extremos, piara usarla en caso necesario por 
cuah]uiera parte. » 

n La llegada á la ascolüa principal del convento fué lu má>^ 
peligroso de la operación, por los muchos centinelas qut^ 
había en ella- Con este motivo nuestra marcha era muy tar- 
día, portfue teníamos que permanecer acostados en la a/olea, 
vestidos con un traje gris, para no hacemos muy vísibleiif 
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escuchando un alerta cada quince minutos que nos indicaba 
la situación de los centinelas. Así llegamos hasta la azotea de 
la Torrecilla y no encontramos ningún centinela allí. Habia 
uno abajo de la ventana de la prisión, en otra ventana que 
quedaba exactamente debajo de la Torrecilla y cuya reja, como 
la de la ventana superior, estaba metida á medio grueso de 
la pared y no permitía al centinela ver para arriba. Para bur- 
lar la vigilancia de ese centinela era necesario no hacer ruido. 
Una vez allí me descolgaba yo, ó sostenía á mi hermano hasta 
llegará la ventana, y estando ya en ella y cogida la reja con 
las manos, descansaba el que sostenía desde arriba al que 
había descendido. » 

u Estaba cerrada la ventana que tenía, en su parte alta, 
dos ventanillas, cada una con una cruceta de hierro en el 
centro. No había modo de llamar á Don Marcos. La puerta de 
la Torrecilla tenía un boquete más bajo que la talla de un 
hombre en la postura natural, por donde el centinela podía 
con facilidad vigilar al preso. Había doble puerta, y en el 
intermedio de las dos, estaban el centinela y un cabo ; la 
segunda puerta que estaba como la otra cerrada con llave, 
tenía una guardia de cosa de 5o hombres del batallón activo con 
un capitán y un oñcial, que era la guardia especial del preso. 
Todos estaban perfectamente seguros de que el preso no se 
movería, por no tener su prisión más que esa puerta y la ven- 
tana. » 

« Cuando estaba yo en la ventana y el centinela se asomaba 
al boquete, tenía necesidad de inclinarme alejándome en lo 
posible de la ventana para no ser visto, y entonces permane- 
cía yo suspendido de la cuerda y mi hermano tenía que sos- 
tenerme. Por supuesto que esto no duraba mucho tiempo sino 
solamente mientras' que estaba suspendido ; volvía á coger 
'a reja con una mano. Sin embargo de tantas diticultades y 

eligros, logramos hablar en tres noches á Don Marcos 

érez » 

« Una vez que nos sintió, la primera noche que le habla- 
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[. mos, y notó algún movimiento por la ventaim se sentó, se puso 

-. sus botas y en camisa comenzó á pasearse, á rezar en lalín 

[ unos salmos de David y á acercarse á la ventana con n»ucho 

disimulo. El centinela le decía que se a<:ostara, porque el cólera 

estaba haciendo muchos estragos. 

« Cuando Don Marcos me conoció me dijüT hablándomc en 
latín, que era muy peligroso hablar ; que procurara poner en 
sus manos un lápiz y un pedazo de papel. Dos noches des- 
pués volví, y entonces le llevélápizy papel, y además un papel 
escrito por mí diciéndole lo que me parecía más impor- 
tante. ».... (Mem.) 

Nada en vano para la lucha fuluí a I Ese bregar cün- 
tra el muro — esa acrobacia rampanle — ese a gazapa- 
miento vientre á tierra, al borde del alero — esa faiui- 
liarización con el abismo — ese espionaje de los 
espiones, con el oído alerta al menor paso, el ojo al me- 
nor movimiento del soldado faccionario,..-, fué e! apren- 
dizaje del joven Porfirio en sus exoiusiones oocturnas 
á la Torrecilla del viejo convento. 

Llegará la Intervención francesa; el joven, hecho 
hombre, General de División, caerá prisionero en el 
Colegio Carolino de Puebla... « Ó salgo de aqut ó mi 
destino militar y político se rompe 1 ^í Es la voz del 
instinto que le exige la evasión inmediata. Entonces 
se acordará de sus escaladas con Félix»., y el que 
escaló Santo Domingo, escalará el Carolino (i). 

(1) Véase La Evasión del Carolino (Libro X, Cnpitulo llj. 



CAPÍTULO III 

CÓMO « SE LANZÓ » 

I 

UN PLEBISCITO. 

Entre tanto, Benito Juárez, desterrado, habiendo 
pasado de la Habana á Nueva Orleans, se unia á otros 
liberales, hermanos de proscripción, que desde allí em- 
pezaron á fomentar el movimiento revolucionario acau- 
dillado en el Estado de Guerrero por Dn. Juan Álvarez, 
Comonfort y otros jefes. Entrar en las peripecias de 
esa lucha reñidísima que se prolongó hasta i856, no 
corresponde al plan de este libro ; sólo mencionaremos 
el célebre incidente que marcó el punto critico en la 
vida del estudiante Díaz. 

Afines de i854 hubo en la pelea una interrupción 
que parecía hacerse en favor de Santa Anna y su ejér- 
cito victorioso en más de un encuentro. El dictador 
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aprovefíhú íle la ocasión para expr<lir su invitíicfAn aun 
u plebiscito « interroganrlo á la \i Nación^^ si debía pro- 
longar su poder discrecional. 



n 

SEGtÍN UN FRANCÉS- 

Nada mojor se ha escrito para dar la nota exacla 
sobre el estado del espiritn nacional de entonces que lo 
que pubtiró Vigneaux, lilibnslero de la desgraciada 
expedición sonorense Haoiisset-Boulbon. Hecho pri- 
sionero en Gnaymas. Rrnest Vigneaiix, secretario y 
soldado del fusilado aventurero fraiicí^s Raoiissel, pri- 
mero en calidadde prisionero de guerra, luego en liber- 
tad, recorrió gran parte de la República Mexicana. Casi 
se hizo mexicano por necesidad, segim su propio dicho 
( / 'ai han! é le pe uple m exica in , / ' a i élé pe u pie ai 'ec la ¿ et 
je connais ses piales...). Lo cual le sirvió para hacer 
editar en 186H un libro sobre México, en que la narra- 
ción dramática del pirata se combina con finas obser* 
vacioncs de turista (1). 

A propósito del plebiscito sanlanncsco cuya mi^e en 
seéne le tocó presenciar, dice entre otras cosas : 

El 10 íJc Dit:i(Mnbre do e&« afio [i85i5) f*^^ marcado por vtn 
acontedmieTito memora I>le< El m^indato dtcUitoríat de Santa- 



[i] Soatfenir/i dan prhonni^r de guerrean Medique par Erncst Vigneaux, 
— Paria, 18íí:í. 
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Anna expiraba, y el pueblo mexicano había sido invitado algu- 
nas semanas antes, por ciri^-ular ofícial, á dar ese día su opi- 
nión sobre las cuestiones siguientes, por medio del voto uni- 
versal : 

« 1° El actual Presidente de la República ¿ debe continuar 
en el poder supremo con las mismas amplias facultades de que 
hoy eslá investido ? 

2° En caso de que no deba continuar ejerciendo las mis- 
mas amplias facultades ¿ á quién debe entregar inmediata- 
mente el mando ? »» 

« Manera tan jesuítica como insolente de decir á un pueblo : 
si no soy dictador, no quiero ser nada.... Pero Santa-Anna 
tenía en la mano su buen ejército compuesto de mexicanos y 

pagado por mexicanos Ese ejército fué puesto en pie de 

guerra Yo he visto las maniobras de corrupción y de inti- 
midación; he visto distribuir á las tropas cartuchos, sueldos 
atrasados ; pero ningún meefing en que se discutiese lo que 
había que hacer en tan graves coyunturas. Ningún candidato 
hizo su profesión de fé, nadie dio muestras de aspirar á esa 
sucesión que no estaba abierta.... Había que aceptar ó insu- 
rreccionarse... Se esperó á que llegase el lo de Diciembre con 
una indiferencia apática . 

«La votación tuvo lugar y todo pasó muy bien; nada de 
ruido, nada de esos desórdenes que señalan las elecciones 
entre los yankis (i); ni un puñetazo, ni un grito, ni un insulto, 
ni una recriminación política ! Las almas caritativas que piden 
paz aquí abajo para los hombres de buena voluntad tuvieron 
ese día un gran triunfo en México. Se habían suprimido las cé- 
dulas y las urnas, método embarazante, y se les había reem- 
plazado por grandes registros en blanco. Al frente de una 
página había un SI; en la opuesta un NO. Por supuesto que 

(1) Antes de venir á México, Vigneaux había vivido en los Estados 
Unidos donde había visto verdaderas elecciones; de allí esa compara- 
ción punzante. (Nota del autor.) 
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todos podían aproximarse libremenle \\\, y r.on la mipnia liber- 
tad firmar en una ó en otra página.... Muchos í^O! iibiíluvieron- 
Sin embargo, los soldados votaron obüíj^atoriamenie por rnano 
de sus coroneles, los monjes por mano de sur priores, los in- 
dios de los pueblos por las de sus curas, los peones ó siervos 
de las haciendas por las de sus amos... Sólo á algunos que am- 
bicionaban la palma del martirio se les ocurrió manchar con 
sus nombres la blancura inmacu latía de la página negativa. 
Estos, fueron sacados de su domicilio á la noche siguientet por 
soldados. Internados en las provincias del Sur ftieron incorpo- 
rados, en calidad de voluntarios^ en regimientos do disciplina 
donde se les inculcaron los principios de la obediencia pasiva. 
El 2 de Diciembre del año de graiua de iHr>/¡ Dn. Antonio Lopes 
de Santa-Anna se levantó más dictalonjuc nunca, 

« Acababa yo de asistir auna manifesLación del sufragio uni- 
versal. ^- Era posible ? Yo sabia bien que Santa-Anna no tenía 
en su favor más que el partido clerical y el ejercito ^ y el su- 
fragio universal acababa de mantenerlo en el poder corilra la 
voluntad de la inmensa mayonVi de l.i nació k I El diíeuif» era 
éste : ó el pueblo mexicano en mrx.sa estaba dciueíilCj ó yo 
había perdido la razón ! Ni lo uno ni lo otro».. Se IraLabn de 
una mistificación, una mogiganga poíílica de los gobernanles, 
ridicula para los gobernados, veigonzo^a para los uno^ y Ior 
otros, la maquinación perversa del adulterio haciendo inter- 
venir activamente al marido en la comedia que representa para 
poseer á la mujer. México en ejíc momento me pareció estiir 
haciendo el papel de cornudo apaleado y contento. » 

De paso en Guadalajara fue donde Vigneíiux presen- 
ció la votación, Pero sus observaciones pueden igual- 
mente referirse á Oaxaca donde el hecho se reprodujo 
con ligeras variantes. 

(i) Según la circular de Santa-Anníi, la vüLnt^ii'ni dehía hacerse con ab- 
soluta libertad. (Nota del autor.) 
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III 
UN <( LATIGAZO MORAL ». 

El 1** de diciembre i854, desde temprano, dos bata- 
llones, un regimiento y una batería se formaron en la 
plaza principal de Oaxaca. 

El nombre de casilla electoral no había entrado toda- 
vía en el lenguaje de nuestros pujos democráticos, y el 
local preparado para la función plebiscitaria se llamó 
« centro de votación «. Se situó en el portal de Palacio 
y consistió en un dosel de felpa roja, cortinajes de lo 
mismo, sillones y sillas para el personal dirigente, y 
una gran mesa... 

Esa mesa, echada, por decirlo así, en el camino del 
estudiante Díaz, se alzó como un escollo en que su ca- 
rrera tenía que romperse ó desviarse. Véase cómo Ban- 
croft refiere el episodio... : « Cuando se vieron los 
fraudes cometidos en la votación, y con tanto descaro que 
se faltaba no sólo á la buena fé sino hasta ala decencia, 
el joven patriota ya no pudo soportarlo. « ¿ Hasta 
cuándo nos hemos de someter á esta clase de tiranía? » 
exclamó al dirigirse solo á la mesa en que estaba la lista 
negativa para poner su firma... » 

Este relato es fácil de forjarse, está hecho mecánica- 
mente, conforme á una idea banal de la situación y del 
hombre. Cualquier novelista encargado de detallar el 
suceso, lo haría poco más ó menos así. Pero esa vero- 
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similitud de novela americana no eMá de acuerdo ni 
con el hecho mismo ni con la complexión moral del su- 
jeto. La mesa de votación estaba presidida por la pri- 
mera autoridad sub-dictatorial de Oaxaca, un fac-loiam 
de Sanla-Anna que respondía al pomposo llamado d© 
General Martínez de Pinillos. 

La herencia española del Mediodía empujaba cierta- 
mente á Porfirio á un acto como el de (snlrar brusca- 
mente, ir derecho á la mesa y volar en contra. Pero ^u 
porción de sangre mixlecale mandaba cautela y el valor 
reflexivo proveniente de la ascendencia asturiana le 
hacía ver al rededor antes de tomar un parLido. La Fi- 
siología del alma reconocería en ese complexits a fuerzas 
inhibitorias ó de contención... » Sabía á lo que se 
exponía en una manifestación contra Sanla-Anna, 
sabia que su carrera jurídica, con tanio afán prose- 
guida, se cortaría, que vendrían la prisión, la depor- 
tación probablemente á lugares nialsanoñ^ y con ella 
quizá la muerte... 

Estaban llegando multitud de gentes á votar : algu- 
nos raros estudiantes de « provecho >i é irresislihle 
w sentido práctico » para votar por el que manda ; 
hombres de « peso », hacendados, tenderos, Irayendo 
incluso en su voto los de sus peones ó dependientes ; 
clérigos multiplicados por sus hijos de confesión^ etc. 
Porfirio observaba esa corriente de hombres que uni- 
formemente iban tomando la pluma y escribiendo el 
nombre del General Santa- Anna sobre el propio nom- 
bre calzado de rúbrica, en el libro abierlo del ^f SÍ *>. 
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Algunos empleados llegaban en cuerpo con su ma- 
nojo de votos afirmativos. El cuerpo de Profesores del 
agonizante Instituto hizo su aparición bajo la presi- 
dencia del director Doctor Don Juan Bolaños. Distin- 
guíase en este cuerpo por su fervoroso santannismo el 
profesor de Derecho Civil Lie. Francisco S. de Enciso, 
quien, después de votar, se instaló dignamente cerca 
de la mesa. 

Varios circunstantes se apercibieron del estudiante 
que no votaba, en simple actitud de observación, á dis- 
tancia respetuosa de la mesa. — « Y Ud. no vota? » le 
dijo de repente el Licenciado Enciso ; alo cual Porfirio 
salló con una respuesta de colegial leguleyo que poco 
antes había endilgado al mismo Pinillos : « El voto no 
es obligación ; es un derecho... Yo no lo ejerzo. » 

Entre los votattles que siguieron, hubo un pobre za- 
patero, especie de policía secreto, de apellido Maldo- 
nado, que manifestó traer unos treinta votos santannis- 
tas correspondientes al vecindario de su manzana. — 
<( Que de ese número se quite una unidad », dijo Por- 
firio ; « porque soy vecino de una casa de esa manzana y 
no voto ». — .« ¿ Y por qué no vota Ud. ? » le interpeló 
de nuevo el pertinaz Enciso ; « ¿ es que tiene miedo? » 
Ese « ¿ tiene miedo ? » dirigido á un joven de -24 años, 
organizado para la lucha, tenía que ser recibido como 
un latigazo moral {coiip de fouet moral, de los franceses). 
El libro de la negativa estaba cerrado y tenía encima 
tintero y pluma. Porfirio puso el tintero sobre la mesa, 
tomó la pluma y abrió el libro. 
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— « Cuidado joven! » dijo en tono medio proleclor, 
medio amenazante, el General Martínez dePinillos; 
nadie ha escrito todavía en ese libro... '* Sin responder 
una palabra Porfirio escribió en la primera página 
blanca « General Dn. Juan Al vahe/. », y llrmó (i). 

Después de él, hubo un prosélito de su audacia que 
también firmó contra Santa- Anna. Era un joven tan 
obscuro que no nos ha sido fácil descubrir su nombre 
medio borrado en la memoria de los viejos oaxaqueüoa. 



(1) En sus Memorias se habla del incidente cnii leves niodíncacioiiea : — 
« Estaba yo supliendo la cátedra de Dereí^hu Natural cuiííido d Direclor 
del Instituto que lo era el Dr Don Juan jíolíiilos citó á U>doa los cátedra 
ticos para ir á votar en cuerpo el i** d<! jliciembre ciü 1854, Me rehusé i 
concurrir, pero teniendo esperanzas de que duratitc la vütnción, hubiera 
algún escándalo que motivase alzamií^n Lo Dn arniuíí... asistí al Hortül del 
Palacio en donde se estaba recibiendo la voíiiríón .... — El jtífe de la 
demarcación donde yo vivía, Don St rapio MaldonadoT se présenlo 
diciendo que votaba por la permanencia en 1*1 diiUadurft dt-i ¡Eíeneral 
Santa-Anna por tantos individuos varoiieí* qne eríiii verinns ííe sn demar- 
cación, y entonces supliqué á la menji i\ue. desi'ontíira un voto de cAti 
número, porque yo no quería ejercer el diMrrlio de volar. El í^i^nciral 
Martínez de Pinillos consultó el caso cmi el Luí. Den MoliucI Paso^ que 
era su Secretario, quien le manifestn que el votar erLi un derecho que 
tenía cada uno, pero no obligación, en virluil de le ruul iMuillOí^ mandó 
que se descontara mi voto. >> 

« En seguida llegó el cuerpo académico del Inslitulo y todos los cnltv 
dráticos votaron en favor del general Saiiln-Auuii y pu^ierun ííus n-spee- 
tivas firmas. Cuando terminó ese arto, el Lír. Díin Fraut'tsco S* íle 
Enciso, que era catedrático de Denrhí^ Chil rae pre^'unlit si, al ItOi 
no votaba yo. Contesté en los mismos términos eu que me liohia excu- 
sado con el general Hinillos ; esto es, que (•$lv. ero un di reí lio que libre- 
mente podia ó no ejercerse. — • Sí; me replim íinrlso. y unn iu> vola 
cuando tiene miedo. » Este reproche me liizoiomor l.i plumo e|oi: -íí? me 
había ofrecido, me abrí paso entre los eoncurrt nle-4 y pusr mi voto para 
la Presidencia en favor del general Don Juou Alvorez i[uü ll;u;urabn í:nmu 

jefe de la Revolución de Ayutla Der>]iués de haber votado deeldieroQ 

que hab:a yo cometido un delito. « (Mem.)^ 



J 
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Se sabe, sí, que fué aprehendido el mismo día y echado 
alas filas de un batallón volante para « hacerle cambiar 
de temperamento ». 



IV 

LA PRIMERA SALIDA. 

El estado psíquico de un joven valiente que acaba de 
osa/%hasidoanal¡zadoporel maestro psicólogo Stendhal. 
Hay primero una reacción de recogimiento que semeja 
el miedo; pero no es masque la actitud en guardia del 
valor. Tal era la situación de Porfirio cuando — sentado 
en un banco déla Alameda de Oaxaca, en compañía de 
un su amigo, poco después de la escena de votación 
antes descrita — pasó cerca de ellos el mismo zapatero 
Maldonado que había llevado los treinta votos del vecin- 
dario... El zapatero se detuvo un momento para comu- 
nicar á Porfirio que estaba dictada la orden de prisión 
en su contra y en la del otro disidente y que ambos se- 
rían aprehendidos en la misma noche. 

Entonces se operó en el estudiante ese movimiento 
de resolución desesperada que Stendhal ha pintado en 
Julián Sorel (i) cuando tras larga fluctuación dolo- 
rosa escala la ventana de su amada. Después... vingt 
hommes se fussent presentes que les altaquer seul en cet 
instant n'eút été qu'un plaisir de plus. 

(1) De StendhaL Le Rouge et le Noir. 
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La diferencia está en que el movimiento pasional de 
Porfirio no se dirigía á ningún ideal femenino ; era ua 
vago automatismo de defensa pronto ¡S Lomarse en agre- 
sión salvaje. Va al despacho de Dn. Marcos Pérez, y 
contando con la anuencia de este su maestro y prolec- 
tor (salido de prisión y coníinado á Tehuacán) se apo- 
dera de sus dos pistolas ; luego, á hur Ladillas de su 
madre, hace sacar de su casa sus propias pistolas, su 
machete (su viejo machete de pseuito-auxiliar) y un ca- 
ballo comprado hacía poeo con sus primeras econo- 
mías... (i). En esto, se le presenta un ranchero, de esos 

(1) El joven perseguido ha detalladn en líSlos (¿rmiuDB la persecución 
policiaca de que fué objeto: — « Se (lió á la poNcia orden de opreheji- 
derme. Estaba yo en la Alameda con Fia vio Maldoiiado cuando nm dijo 
Serapio Maldonado, que era agente de policni, que tenÉ^ orden de apre- 
henderme y que la misma orden se había dada á olroi^ nincUos, y ¡üí^uiü 
su camino para que no le vieran cerca de nosoboü. » 

« Entonces, me fui á la casa de Düu Marcos I*érez quíon hñhm dido 
desterrado á Tehuacau, á sacaí' mías judiólas ptír ealar muy terca Je 

la mía Me llevados pistolas chichr^ de Don Marcos 3 me fut en seguida 

para mi casa. Al pasar por la calle de Maíiero, D-,labii en la putería de la 
tienda el joven dependiente Pardo^ ijuien me tiistu una ¡üe^n para que 
viera á Marcos Salinas, uno de los jiolician^, quien venia en pos de mi y á 
riesgo de comprometer á Pardo, dije un vu£ alia : <* ven^o 11 ver si me- 
encuentran. » 

u Con este motivo Salinas no creyó prmfenLe arreglarme, ainú que 
siguió toda la calle y al torcer corrí ó en buí^cs de oLro^ policías que le 
ayudaran á hacer la aprehensión, y yo apmveché de esus movimientos 
para desaparecer de aquel lugar, lurri tuda la cuadra y otra conligua y 

me metí en la casa de Flavio Maldonadup coudiscjjHilo y ami^o mío A 

poco llegó Anacleto Montiel que era jefe de la jiülicia, saludó en voz alta 
y preguntó por mí, á lo que se le conLBi<iLó, jiara que tm jíObpecbara que 
me encotraba allí : ^<■ que no estaba yo en la ca^a^ pero que regulurineüte 
iba á esa hora, que no" tardaría yo en llegar y que podia eajierar un 
poco. » 

«< Se estableció la policía en la li^squítm de la calle en dando estaba [tt 
casa de Maldonado, y otra parlidií en la puerta de Jiil cQsa ; pera ya yo 



I 
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que abundaban en aquel tiempo, más lisio para lan- 
zarse á la revolución que el Don Jacoho de Facundo (i). 
Se llamaba Esteban Aragón. Porfirio le conocía, sabía 
que era un hombre atroz, antiguo bandido, enjuiciado 
más de una vez por robo y escapado últimamente del 
fusilamiento que debió sufrir en unión de varios cóm- 
plices ejecutados. Pero ¿ había tiempo de elegir com- 
pañero?... No se trataba más que de aprovecharlo como 
hombre decidido que podía servir también de peón de 
eslribo, 

« ¿ Tienes caballo ? » — No tengo, respodió Esteban ; 
pero déme armas, y tendré caballo >>. Porfirio le provee 
de machete... El bandido se va á la margen del Atoyac; 
escoge uno de los caballos soltados á bañar por un 
mozo ; muestra á éste su machete con ademán amena- 
zador, monta en el animal y se lo lleva. 

Al pardear la tarde de ese mismo día (2 de diciembre 
de 1854) los dos jinetes salían de Oaxaca por el lado 
Sur. Llegados á un punto llamado el Chichicastlar, 
con una liendecita del mismo nombre, flanqueada por 
cerca de chichicastle (ortiga) les cerró el paso una ronda 
policiaca (de la secrela, vulgo caicos...) La biografía de 
Bancroft, plagada de cuentos, habla de un centinela 
que marcó el « alio ahí ! » y prosigue el aulor : « antes 

había hecho traer mis armas y mi caballo, que mi mozo sacó de mi casa 
suponiendo que lo llevaba al agua al río de Atoyac, y luego en un ca- 
lasto de basura y bien tapadas, sacó mi silla, pistolas, espadas, y salió 
'orno á tirar la basura. » (A/em.) 
(1) Personaje de La Linterna Mágica^ tom. II y III, por José T. Cuellar. 
Facundo.) 
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que el soldado pudiera hacera líecir más» vio que la 
muerte le miraba á la cara en la forma de dos cañones 
de pistola y cuatro ojos amenazadores que con efecto 
mágico le hicieron callar, ►» Otro biógrafo, también 
extranjero y también mal informado (SoulhworLh) ha- 
bla de « un tiro disparado contra Porfirio por un centi- 
nela. » 

Ni hubo tal centinela, ni tiro alguno, ni Porfirio sacó 
á relucir sus pistolas ; algunos machetazos y bruscas 
arremetidas con Jos caballos bastaron para vencer al 
grupo... que se acogió en Ja tiendecila del Chichicas- 
tlar... ¿ Primer combate ? Lo fué apenas, b'\ combate 
hay sin sangre alguna. Pero un luuchacho de veinlc y 
cuatro años que ve ceiler á una patrulla de hombres 
hechos, en servicio de armas, adquiere la conciencia 
de su fuerza. De allí en adelante atravesara los grupos 
oaxaqueños como un superior (i), 

(1) Sin embargo, es interesante liater obaervap qutj ei gencnil DííikIi» 
atribuido á su compañero Esteliíio Aragón id mejor parle <le dalo Ua- 
zana de muchacho : 

« Un hombre llamado Este! ton Apo^tin, v^henlc y muy enérgico, me 
había hablado en sentido rev(rlLjr::¡onfiriü : sabia yo dónde vivja, lo mandé 
llamar y le propuse que se fuLse üonmi^o á la revolución. Me conleslú 
afirmativamente, pero que no tema rabnllo ; yo íc dije que tenin ilos 
sables, dos pares de pistolas y ilüs sMkiSt y i|ne lo pnívo^riíi de esos 
útiles. Salió á conseguir su c<iIhiIU> : ct»¡L;^i<' unn ile miíi e^ipadiis^ lu oculta» 
debajo de su jorongo y se fué en dirüri'lón al rio n donde llevoii h lomar 
agua á los caballos de la parl,e Sur de lu Cindud ; luego que vio un cu- 
bailóse fué sobre el mozo que lu cuiílnliD nmen»/,ondolo con el !^ili]e, lo 
quitó el caballo, se montó en (híIo y iíe me jiresentó en )n cíi^a de Mal 
donado para que violenlamente HiguiéRimi^s la nian^ha« Yo no comprendí 
el motivo de su prisa. Ensillamos nuestros caballos^y ya liatost neome- 
timos la salida. Los policías á (|MÍene^ fie hohín dado orden de aprehen- 
derme nos salieron al paso ; pero me pusa inmediaUmeute ú la deferí- 
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Porfirio pasó el Atoyac, vadeándolo, por el punto 
mismo por donde más tarde, siendo Gobernador, hizo 
construir el gran puente de machones de mamposteria 
y cubierta de madera, transformado después. Luego 
siguió por Jo jo y Zachila, torció, siempre acompañado 
de su bandido, rumbo á Peras, en dirección más ins- 
linliva que razonada hacia la montaña mixteca : el RE- 
GAZO !... Llega á Ejutla, y lo primero que hace es tocar 
á la puerta de un procer de) pueblo, un tal Pablo Lanza, 
para declararle que su compañero lleva un caballo ro- 
bado. Lo entrega, obtiene otro á poco precio y siguen 
adelante á incorporarse con una partida de pronuncia- 
dos contra Santa-Anna mandada por un cabecilla He- 
rrera (i)... Indio rudísimo. Herrera acogió con simpatía 
al joven de aire decidido, que se le unía. Porfirio le 
expuso sus reminiscencias de la clase de Estrategia ; le 
habló de « centro » y « alas », « movimientos de flan- 
co » etc. El cabecilla, admirado, compartió con él el 
mando de la fuerza (2). 

Era ésta una chusma como de doscientos y tantos 
hombres, mal armados, con los cuales lo más probable 



siva.... Aragón acometió con bastante brío y así salimos bien del en- 
cuentro. » {Mem.) 

(1) •* Caminamos todo el día siguiente ; en la noche atravesábamos las 
poblaciones y así continuamos hasta llegará la Mixteca, donde me en- 
contré aquello revuelto, pues había proclamado la Revolución José 
Maria Herrera de Huajuapam. » (Mem.) 
(2) « .... me fui haciendo dueño de la voluntad de Herrera : sabia yo más 
[ue él, porque había hecho estudios del arte de la guerra en una cáte- 
Ira de Estrategia y Táctica creada por Don Benito Juárez, que daba en 
il Instituto el Teniente Coronel Don Ignacio Una. » {Mem.) 

10 
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era marchara la derrota... (i). No lardó ella en venir 
bajo forma aíngular ■ al encontrarse en la cíiflada fJe 
Teontongü con una fuerza gobiernista, atacadas las 
dos de pánico, en un combate tle guerrilla, al fragor de 
los peñascos rodados tle la cumbre, i^e dispersaron am- 
bas ^ á pesar de i a oposición denodada de loa jefes. ; Ay 
de la estrategia en tierra mixteea! {2), 

Porfirio echó por una vereda, recorrió á caballo una 
gran parle de la as pe i'a sierra, se refugió una noche ca 
Tiaxiaco en casa de su amigo el cura Márquez, al día 
siguiente en Cihalca longo y por último en Coanana, 
donde, en casa de otro cura amigo, Don Ignacio Cruz, 
permaneció unas cinco semanas. Allí, solo, libre de la 



(1) <í El [íübre Herrero lenifl poco gente y muUn : inílíos monteros, casi 
íietiormíiilníi, ¡juüü Ai^litmenU estaban prnvislos de moLhtítt's y otros ins- 
irumenkifí dts Agricultura. -■ [J^fem.] 

(i) 41 Dispuse que esperáramos en la enñada al Teniente Coronel C^ 
nalÍ7.o fiel 4" de CabaHeria que venia á ntacamos con iinn roliimna de 
infantení) y eabnUerm (ttO ó 100 CfibaUo^ y t^ fnfanl^s). Esto era muy poca 
fueran, pero la mítail habría bn^^tado para hacernos pedazos ai no bubié- 

ramos ronlado fion Ioüj. grandes arridentcs del terretiü En un ajj^uaje 

mo pareen'i naLurul quü Los soldador; se detondnan k beL«;r agiia. En 
eftícUí üe deUivieroTi.K.r Habíamos aflojado murhns piedraJS en el cerro 
dJt>pon leudo bajo ella^ palan{:a^parn hacerlají rrjdnr en un momento dado, 
Cunndo Los HoJdadog esta tian tmbiendo a^uUs le^ bícimos una des^üarj^ y 
ú la vez les cay6 una a^^aLancba de piedras... «. Sti dispersaron, y tam- 
bién se dispersó toda nuestra gente. — Este fue el primer combale eti 
ifMC me encontré.... n (A/cm>) 

(1) Vo no siipe verdaderamente sí había corrido a alea de m-r debido; 
pero reeordaba que toda nuestra gente venm corriendo tras de mi y mu- 
cha adeluiite y que cada uno lomó el rumho que pudo..,. MjVs larde, el 
cura Márquez me d^o que las fn ericas det Gobierno se habían iJodi> por 
derrotadas..,. Fueron Llegando heridos y dispersos del enemigo. • 
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compañía del bandido (i), pudo reposar lo bastante 
para prepararse á otras salidas. 

De esta primera el estudiante legista había sacado 
dos enseñanzas úliles : la Derrota y las grandes jorna- 
das á caballo. 



(1) Cuando la intervención francesa, Esteban Aragón prestó servicios 
militares como jefe de guerrilla en el EsUdo de Oaxaca. Durante el sitio 
de Oaxaca llevó á Porfirio Díaz 400 hombres para la defensa, y él mismo 
se condujo honrosamente durante el sitio. — Después siguió operando 
con guerrilla en el Sur de Oaxaca contra franceses y traidores. Una noche 
en que estaba jugando baraja con un compañero de armas en un pueblo 
del Distrito de Jamiltepec, les sorprendió un contra-guerrillero Luna. 
Aragón, que no era hombre para rendirse como quiera, descargó sin 
resultado dos tiros de su pistola sobre Luna. Este, de un terrible mache- 
tazo suriano, hendió la cabeza del guerrillero — que murió así, bandido 
transfigurado en soldado patriota. 
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LIBRO V 
SELLO DE SANGRE AL MARGEN 



CAPÍTULO I 



SÜBPREFECTO Y CAPITÁN 

I 

VOLVIENDO DE LA MIXTECA. 

Dice el hisloriógrafo de Sn. Francisco (Cal.) M. llowe 
Bancroft : 

« Por el tiempo que ocurría la entrada de Álvarez á 
México, Herrera ocupaba Oaxaca acompañado de Por- 
firio, cuyos servicios fueron premiados nombrándole 
jefe político del Distrito de Ixtlán. » 

Así se escribe la historia de Oaxaca en California ! 
No, Mr. Hovve ! El pobre cabecilla Herrera cuya fuerza 
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se acabó en la dispersión c1«í Teolon^o, llegó á Oaxsca 
— al derrumbe de Sanla-Anna ; pero no fué para ocu- 
par más que la tumba; — porque á poco de llegar mu- 
rió vulgarmente, de tifo. 

En el curso de i855 la revolución, nacida en Ayutla, 
debilita y más á Santa-Anna en sucetilro; y conmueve 
en Oaxaca á su tremendo Martínez de PiniUos. En lugar 
de éste, el que ocupó militarmente la capital oaxaqueña 
fué el General Don José María García, sanLannísta tibio, 
hombre de expediente, « ni carne ni pcí^cado )> ; pes- 
cado más bien, por su inclinación, una vez echado á la 
política, para nadar entre dos aguas.,. Empinado al 
poder local, en medio de la flucluaciÓD, seguía IVuc- 
tuando entre Santa-Anna que caía y Dn, Juati Alvarez 
que se alzaba. 

En medio de estas fluctuaciones el poder iba de las 
manos de García que se retiraba á Jas de Pinillos que 
volvía... Con ambos tuvo que habérselas Porfirio vol- 
viendo de la Mixteca... Apenas unos tres meses de au- 
sencia, y el estudiante se había transformado. La cara 
y cuello bronceados por el sol, el busto más ancho v 
erguido, las fibras muscular y nerviosa dinamizadas 
por la larga equitación en la montaña... ]Vo era Pini- 
llos quien podía contemplar indiferenle este a&peclo 
de fuerza del joven mixteca, razón por la cual, á su 
retorno al Gobierno, Porfirio que descansaba, tuvo que 
salir de nuevo y ocultarse. 

Cuando triunfó definitivamente el plan de Ayuthi, 
García volvió á su vez al gobierno oaxuqueño. Don ISlar- 
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eos Pérez, hombre influente que seguía amparando con 
su prolección á Porfirio, hizo entender al Gobernador : 
que por el triunfo de la revolución liberal llegaba el 
momento de contar en los Distritos con prefeclos libe- 
rales, y habla por allí un mancebo de recientes bríos 
anti-santannislas que podía ser por lo menos un exce- 
lente subprefecto. Persuadido García, nombró á Porfi- 
rio Díaz subprefecto de Ixtlan, en el ramal noreste de la 
Sierra Madre 

Es la sierra zapoteca por donde se extendieron los 
pobladores del Vnlle, origen que se acusa en la pasivi- 
dad general del carácter. Porfirio llevó allí su ardor 
juvenil; y de un pueblo que dormía, hizo un núcleo de 
guardia nacional serrana, semilla del Ejército nuevo. 
El antiguo, el de línea, montado á la española, se venía 
abajo con Santa-Anna, al empuje del plan de Ayutla 
que proclamaba la disolución (licénciamiento)... Unos 
días más, y la ley que se elaboraba ya en un cerebro 
zapoteca profundamente aclivo (Juárez) iba á violentar 
su renovación negándole los fueros. 

El anfibio Gral. García (mitad santannista, milad al- 
varista) comprimido por muchos represenlantes de la 
vieja miUcia, atacados en sus más caros privilegios, 
intentó una conlra-revolución oaxaqueña. En Diciembre 
de i855 — cuando Santa-Anna derrotado, comenzaba 
á momificarse políticamente — un escuadrón de García 
itacó á un exiguo cuerpo de liberales, fieles al plan de 
VyuLla, replegados en el cuartel de Santo Domingo. 
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U 
JAQUE A GARCÍA. 

El fragor de la lucha se hizo oir en Ixtlán... Por 
í hábitos de estudiante recién contraidos, el joven sub- 

prefecto Díaz pasaba gran parte de su vida en los juz- 
gados del pueblo... Estaba escrito que la guerra no le 
dejaría litigar. 

Sus amigos liberales, Marcos Pérez, Luis Garbo, José 
[ M. Díaz Ordaz... le hacían saber los golpes de García; 

^ este jefe, instruido de las tendencias hostiles del joven 

h subprefecto, le intima sumisión inmediata con todo y 

I su guardia nacional improvisada. 

i La respuesta ele Porfirio fué salir (segunda salida) de 

i Ixtlán con unos cuatrocientos serranos relativamente 

I bien armados, en dirección á Oaxaca... ¿ Qué iba á 

hacer ? Él mismo no lo sabía á punto fijo... 25 años es 
la edad de las iniciativas experimentales.,. Blanco de 
las intimidaciones de García, iba á intimidar á García. 
Al acercarse al valle, deja el grupo de su fuerza en 
\ un punto que se llama la Parada, y con el resto baja 

por la boscosa cañada de Tlalixtac, estableciendo su 
vanguardia bajo la arboleda « en la boca misma de la 
cañada ». Desde este punto, el jefe y su vanguardia 
tenían á la vista un cuerpo de caballería de García 
acantonado en el vecino pueblo de Tlalixlac... Esta es- 
trategia de montañés dirigida á retar y esperar al ene- 
migo en el desfiladero, no tuvo efecto inmediato... La 




Un punto de la Sierra /apoteca de Ixllán, llamada « Sierra 
Juárez » por haber nacido en ella el gran patricio. 

1. Cerrito de la Cagona; —2. Iglesia de Xiacui; — 3. Hacienda de San 
Pedro ; — 4. Hacienda de Caslrezana. 
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caballería, viendo que « la montaña » no iba hacia ella, 
no quiso moverse hacia u la montaila ». Porlirio, infor- 
mado por los liberales de Oaxaca de que García había 
resuelto desproniinciarse^ se volvió á Ixllán con sus se- 
rranos. 

El efecto moral del movirnienlo se hizo sentir á poco 
tiempo, primero en el desprestigio y la debilidad cre- 
cientes de García, abandonado a su suerte fatal por las 
prefecturas de ambas sierras ; luego, en las considei-a- 
ciones del liberalismo comba lie nl^í para con el joven 
subprefeclo, hábil en crear tropas y dar JAQUES PO- 
LÍTICOS... Llamado á Oaxaca para unirse á sus ami- 
gos, Porfirio bajó con una guardia de doscienlos seLenla 
ixtlecos (i). Llegó justamente á tiempopara cooperara 

(1) Refiriéndose á esta segunda bajada de ixUán dice Porfirio Díaz en 
sus Memorias : 

« Poco después supe que era süBpectiosa la conduela deJ i^cnoral 
García y con ese motivo volvi á llamar (luúü hombres ai servicio. 

« Salí de nuevo de Ixllán con fneiio^ fiier/a de \» gue babia tenido 
antes, porque dispuse de muy poco tiempopara organí/arta y me dirigí 
ala ciudad de Oaxaca, citando para ese lugar á todo^ lu<^ utru^ jefes 
políticos del Estado... Mi fuerza de seiranoTS era de 37[j Uombre^. Una 
vez en la ciudad y alojado con mi¿ serranos en el comen Lo de Sau 
Agustín el Gral. García me prevenía con severidad cfue volviera á mi 
distrito y disolviera la tropa. Le con leste negativameote obrando de 
acuerdo con mis amigos Garbo, FeroLlndcz del Campo y Üiaz Ordaz que 
mandaban las fuerzas liberales, y nie truslatlé ii Santo [>otiun<^4^i donde 
ellos teman el Cuartel General. De e^n manera me sustraje porcumplf^to 
á la obediencia del Gial. García, y lo manifesté que procedía a^í en 
virtud de órdenes recibidas del GuJieriiínJor del Estado, nombrado por 
el Gobierno general que era el Sr. .Juímcz. m 

Hay algo que ba omitido en sus Mt^tnoriin^ y e^ utiu curiosa entrevista 
en el Palacio con el Gruí. García, Con su idua de se;;^n¡r intimidando 
al falso procer liberal, se le presen Le» dicí^ndolo que babia llej^ado con 
unos quinientos serranos (exagenieion intenciono] , puei^to que aironas 
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triunfo liberal con la unión de su fuerza á la del cuartel 
de Santo Domingo, triunfo que se consumó con el 
arribo de Juárez al poder local. 

Dn. Benito Juárez, separado del Ministerio anti- 
reformista de Gomonfort (sucesor de Álvarez en la pre- 
sidencia), llegando á Oaxaca como Gobernador, saluda 
con grata sorpresa á la Guardia Nacional de su tierra 
zapoleca en la persona del jefecito, su antiguo discípulo 
de Derecho Givil... El dictado de « guardia nacional » 
resonaba plausiblemente en los oídos del gran Zapoteca 
que acariciaba el sueño de una milicia civil. 



I III 



EL DESPACHO DE CAPITÁN. 

Hasta el 28 de Diciembre de i856, el subprefecto 
ixlleco, á pesar de su guardia serrana y sus salidas mili- 
tares fué un « capitán irregular » á semejanza de su 



serían doscientos). García no conocía al capitán Díaz más que de oídas y 
por sus cartas imponentes. Al ver delante aquel mílitarcito no pudo 
suponer que era el mismo Porfirio Díaz engrandecido física y moral- 
mente en su imaginación. Supuso que trataba con algún ayudante, y le 
dijo con aspereza : — « Diga Vd. al capitán Díaz que tiene que disolver 
su fuerza inmediatamente ». Contestación del joven : — « Yo soy el ca- 
pitán Díaz... » sé que el Sr. Ju'irez ha sido nombrado Gobernador de 
Oaxaca y que viene en camino ; por tanto no disolveré mi fuerza sino 
lasta que él, autoridad legítima, me lo ordene. » García, tan irritado 
orno sorprendido, reprimió su despecho, acaso porque se reconocía débil 
ynosedecidió á impedir que el joven jefe maniobrase con los sé- 
anos para cooperar á su próxima derrota. 
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padre Dn. José de la Cruz.,. En tal fecha nn grado de 
capitán fué legalizado por el siguiente despacho. 

Un sello con las armas nacionales. 

« Años de mil ochocientos rinciicntfi y í=eis y cincuenta y 
siete. 

« Benito Juárez, Gobernador y (lomanilftnie grfil. del Estado 
ti de Oaxaca. — Usando de laíí amplias raen i ta des de qne me 
« hallo investido, y atendiendo y la apíUnd dí5 E>on Porfirio 
« Díaz, he tenido á bien confiarle el empleo de Capitiin de la 
« compañia de infantería, Guardia Naclona! del partido de 
« Ixtlán, con el sueldo de sesenla pesos meníiUíiles que le ¡^c- 
« fíala la ley de 29 de octubre de 1852, y ([ue percihini ciiandti 
« sea llamado al servicio. — Por tanlii, mando sea reconorido 
« como tal Capitán provisional de la compañía de guardia na* 
« cional del partido de Ixtlán, se tome razón de e*tD despaclio 
« en las oficinas respectivas para el abono del sueldo que le 
« corresponde, y se le guarden ías conj^ideracionce que merece 
« por su empleo. Dado en el Palacio de Gobierno áiú Estado 
« de Oaxaca á veinte y dos de Dicicmlire de mil oclmcienloi* 
« cincuenta y seis — Benito Juárcst — Una rúbrica. --M. Doblan 
« secretario. — Una rúbrica. » 



Existe un despacho de Comandanle de balallón ele 
Guardia Nacional del partido <¡c /ir/ /<m expedido lani- 
bien por Don Benito Juárez y firmado con iM por Justo 
Benilez como Secretario de: Gobierno, en favor de Dn. 
Porfirio DlaZy con una fecha anieríor á la del arriha 
publicado : 24 de Abril de i85(>, 

¿ Cómo pudo ser nombrarlo Capitán, oeho meses 
después de haber sido nombrado Comandanle T Es t|ue 



I 
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no accepló ni hizo tomar razón del primer despacho, 
expedido á raíz del triunfo contra García... Motivos 
« privados » en los cuales entraba el deseo de no « pos- 
tergar » á un intimo y « celoso » amigo suyo — el ca- 
pitán Joaquín Ortiz — determinaron esa no-acepta- 
ción... Porfirio volvió á su montaña ixtleca donde 
permaneció esos ocho meses ó poco menos. Este inter- 
valo de pacífico retraimiento en Ixtlán que parece 
insignificante en la tormentosa marcha de su vida, no 
lo fué así. El comandante « temporalmente frustrado», 
reducido á concentrar su actividad en los asuntos 
civiles de la Subprefectura, tuvo allí su escuela prácr 
tica de Administración.., Vestigios de ese trabajo inicial 
existen dispersos en los archivos del Gobierno de 
Oaxaca (informes del subprefecto Díaz sobre gastos 
para mejoras del pueblo ; cuentas detalladas de la per- 
cepción y aplicación de los impuestos, especialmente 
del antiguo impuesto oaxaqueño de capitación^ etc.). 

Al encargarse del Gobierno de Oaxaca Dn. Benito Juárez en 
Enero de i856, determinando con su presencia una tregua de las 
agitaciones locales, hizo reducciones y movilizaciones mili- 
tares, requiriendo con tal motivo cuentas de liquidación á 
diversos jefes por los fondos que habían manejado... 

Algo sobre las cuentas del capitán Díaz á los 26 años de edad : 

« Llamó mucho la atención tanto del Gobernador como del 
tesorero que al presentar mi liquidación no estuvieran conside- 
rados mis oñciales, sargentos y cabos con sueldo alguno diferen- 

il, es decir que no les abonara yo el que les correspondía, sino 
sueldo igual al de los soldados rasos ; y habiéndome pedido 

plicación sobre cslc hecho conlestc que no figuraban sueldos 
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ningunos por el tiempo que liive en servicio á loa volunUrios, 
porque por todo haber lí.-s híibía dado riíucho firepínado con los 
víveres que ministraban sin cosió alguno los pueblos del Dis- 
trito; que comencé á dar sueldos el primer díu que amanecimos 
en la capital, y á todos como soldador, jioiquc no teniendo la 
instrucción suficiente para servir como oficiales y sargentos, 
creía dudoso su derecho Je percibir epos sueldof?; que además 
procedía así porque tampoco eílos tenían ambician í y que en 
cuanto á mí como tenía mi haber y honorarios como Jefe polí- 
tico no figuraba con sueldo mihtar. Esto explicaba porqué en* 
tregaba una considerable exiwlencia de los fondos que había yo 
ocupado militarmente, lo mísnao que de los demás que eíLaliiin 
á mi cargo. » 

Por lo demás, su ofiñcHúad no parecía muy brillante, en senlído 
intelectual, según su propia declaraclt'm : 

« Como mis oficiales no sabían contar y no podía reempla- 
zarlos porque eran loa indios de más prestigio en los pueblos, 
tuve que enseñarles la documentación militarf ordenanza y íil- 
gunas maniobras de infantería, y con este objeto establecí una 
academia nocturna que daba yo mismo en la escuela de niños. »» 
(Porfirio Díaz. Mem.) 

De su retiro en la Sierra fueron á sacarlo de nuevo 
al fin de i856 las repercusiones del Lumullo que ensan- 
grentaba al país con la lucha renaciente del Clero y la 
Reforma. Es entonces, cuando de regreso en Oaxaca, 
abandonando ía SubprefecLura de IxLlán que Je prodii* 
cía mensualmente de i!^o á i5o pesos, acepta el nom- 
bramiento de Capitán (á que se refiere el despacho 
preinserto) con el sueldo de sesenta pesos. 

Pero escudriñando el alma del ex-subprefeclo coa 
relación á su primer despacho militar se hubiera descu- 
bierto una sensación de vacio ^ 
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La idea militar arpaigada en aquella época de conti- 
nuas guerras era que los buenos grados debían ganarse 
con sangre. 

Porfirio, no herido todavía, reconocía en su despacho 
la falla del sello de sangre que imprimen virtualmente 
en su margen las salpicaduras del combate. De ahí el 
vacio^ y el agitarse en busca de heridas, preocupación 
del joven soldado. 



CAPÍTULO Jl 

LA PRIMERA HERIDA 

I 

PKONUNCIAMIENTO INPGKO* 

Al Sur del Estado de Oaxaca, varias castasbraviíia, 
no perdíanla ocasión de insurreccioriar?5e, A principios 
de 1857 el Precursor Juárez fué aX doparlamento insu- 
rrecto de Tehuantepec á predicar Ja paz, apenas apoyado 
militarmente por un batallón y una rompañíade artille- 
ría. 

Tras corta tregua, los tehuanlf peca nos siguieron 
peleando entre ellos, á reserva dr [jalear unidos contra 
la potencia de fuera que intentai^a arreglarlos.,. La agi- 
tación se propagó por el litoral del Pacífico ha^la los 
confines del Estado de Guerrero. En csla región pre- 
domina una casta de mulatos y de negros, exceleiíles 
para batirse con ventaja en las tierras Lajas y ardienles 
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contra los pobladores de las mesas. Un Don José M. Sa- 
lado, distinguido matasiete^ primero por cuenta de 
Santa-Anna, después por cuenta dela'reacción clerical 
en la costa de Guerrero y Oaxaca, se levantó en el 
departamento de Jamiltepec con tal turba de negri- 
llones tan fanatizados por los curas contra la Constitu- 
ción naciente que el gobernador Juárez ordenó que 
saliesen á reducirlo varias compañías de Guardia Na- 
cional á las órdenes del teniente coronel Dn. Manuel 
Velasco. Sumaban las compañías unidas poco más de 
4oo hombres. Mandaba la i" de Granaderos^[ (nombre 
que equivalía en la nomenclatura militar de entonces á 
aguerridos) el Capitán Porfirio Díaz (i). 

TI 

LA BATALLA DE IXCAPA. 

Depués de larga y penosa .marcha ¡por vericuetos 
inundados (era el lluvioso mes de Agosto de By) la pe- 
queña tropa llega á la una de la tarde del día i3 al 
pueblo de Ixcapa en el rebelde Jamiltepec. Á las cua- 
tro de la tarde comienzan escaramuzas de guerrillas, 
toques á la derecha, toques á la izquierda, y de repente 
los rebeldes, en número de seiscientos y tantos, apare- 
cen atacando en masa por el frente á la tropa gobier- 

(1) « Salí á la campaña con la compañía de Granaderos, la de mi Cuerpo, 
mandado por el Capitán Pedro Vera. Mi compañía estaba lisia ; no hacía 
mucho tiempo que la había formado enlresocúndola de las demás, y ten- 
dría 100 hombres. » {Porfirio Díaz. Mem.) 

11 
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nista que se repliega y se forma en guerrillas al rede- 
dor de la Iglesia, curato y casas municipales del 
pueblo... Los rebeldes extienden su línea y cargan impe- 
tuosamente á las cuatro y cuarto. Se vio venir á la ne- 
grada empuñando grandes machetes — arma más fami- 
liar que el fusil para los costeños de esa región. Sin 
embargo traían también fusiles de corto alcance que 
disparaban al acercarse, entre tajo y tajo. Un tiro de 
una de esas descargas casi á quemaropa tocó al capitán 
Díaz en el momento de rechazar el ataque de una gue- 
rrilla que desembocó en una calle por el flanco derecho. 

« Antes de chocar con la columna que descendía de una co- 
lina, y al pasar por una de las bocacalles del pueblo, apareció por 
la derecha, y á cortísima distancia otra que mandaba el coro- 
nel D. Pedro Gasea. Tuve pues que chocar primero con la de la 
derecha que con la que era objeto de mi marcha al iniciarla. En 
los primeros disparos que mediaron entre mi columna y la 
enemiga fui atravesado por una bala, de una costilla falsa 
izquierda á la fosa ilíaca derecha » (Mem.) 

Al frente de su compañía, ante la descarga inminente, 
hizo un movimiento instintivo de defensa que consistió 
en la flexión y torsión de izquierda á derecha del tórax 
sobre el abdomen... Se le vio caer, levantarse luego pá- 
lido y sangrando ; su herida parecía situada hacia el 
límite inferior del pecho... Casi al mismo tiempo, en 
otro sitio del combate, el subteniente Manuel Parada 
caía, herido también de bala, para no levantarse 
jamás. 

I^orfirio siguió combatiendo con gran sorpresa de sus 
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soldados y de él mismo. Rechazados por la dererha, 
los pronunciados redoblaron el ataque por el centro, 
en grueso pelotón capitaneado por el jete mismo José 
M. Salado « que venia con su ejemplo animando á su 
gente (i). » Á un sargento que cargaba el fusil le fisuró 
la bóveda craneana de un machetazo. El acometido tuvo 
sin embargo fuerza y ánimo para disparar... Salió la 
bala con todo y baqueta hiriendo al jefe en pleno 
pecho. Luego le dio ei de gracia con la bayoneta. 
Muerto Salado, los saladistas huyeron ya entrada la 
noche. 

III 

UN BALAZO EXTRAÑO. 

Al sentirse herido el capitán Díaz distinguió dos sen- 
saciones traumáticas : una hacia el reborde costal iz- 
quierdo, por donde entró el proyectil ; otra hacia la 
cresta iliaca derecha. Hubo en este último punto algo 
de crepitación huesosa acompañada de dolor agudo que 
el herido atribuyó auna lesión secundaria, consecutiva 
á su calda sobre el lado derecho. Al verse el sangriento 
orificio, su idea dominante era que tenía la bala en la 
cavidad, « dentro del cuerpo », y por lo tanto estaba 
perdido, herido de muerte. Sin embargo, con nueva 
sorpresa suya y del pequeño ejército, seguía de pie, 

|i) Parte oficial delleniente coronel Velasco al Gobernador de Oaxaca. 
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sin desorden considerable,,, ¿ En qué órgano interno se 
había alojado la bala? es lo que el herido no sabía,,. 
Mucho menos lo han sabido sus biógrafos. 

El General Ignacio M- Escudero, en su^ Apuntes Hís- 
ióricos dice, repitiendo simplernenle la frase de! parle 
oficial de Velasco que <' en la batalla de I^capa el ca- 
pitán Díaz quedó gravemente herido, j» Más explicíío 
Bancrofl hablade « varias heridas que recibió ►» (error: 
fué una sola) « una de las cuales corría desde el pecho 
díagonalmente hacia almjo, rompiendo el luieso.,, n 
¿Qué hueso? Tanto puede s^r una roslillacomoel ilion, 
tanto el ilion como el gran Irocánler. Eso de diagonal- 
mente hacía abajo no dice nada respecto del trayecto ni 
déla gravedad de la herida,., ¿ Fué superíicial ó pene- 
trante? 

Tliatist tJie question , a h isiúriciilfjiiestion, MisierHowtl 
El otro anglosajón South vvorlh, que asegura en su 
prólogo haber gastado ** seis meses en investigacio- 
nes », dice refiriéndose ú Porfirio en Ixcapa ; in char- 
ging tlie enemy was badty wonndcd in fhe hreast, íkf 
ballet passing cióse lo his keari and íodging in hi$hip... 
I Lástima de seis meses, Mister ! La bala no llegó á la 
« cadera » {hip), puesto ijiie se detuvo en la cresl^ 
ilíaca y después, según vamos á ver, fué extraída d<* 
otra región. El traductor español [íraductore^ Irmldi- 
tore !) empeoró la inexaclitud inglesa, cuando con uaa 
libertad de versión que raya en lo cómico, dice : « La 
bala le había penetrado el esternón [stc) fracturándolo. * 
Si Mr. Soutvvorth en su ti^xto, no habla para nada de 
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esteraón fracturado, resulta que el traductor lo rompió 
á su cuenta y riesgo... Y sigue el biógrafo inglés ha- 
blaado de la herida, y sigue el desbarro : The impetuo- 
sity of/iis ckarge was all that saued hís life^ the rapid 
pulsation of the heart deflecting the bullet, (Literal- 
mente : La impetuosidad de la carga — la del capitán 
Díaz contra Salado — fué lo que salvó su vida; siendo 
desviada la bala por las rápidas pulsaciones del cora- 
zón.) » Eso de que un corazón que late fuertemente 
pueda hacer desviar un proyectil animado de tal fuerza 
que pasó de un lado del tórax hasta el ala del hueso 
coxal del lado opuesto es aserción que la fisiología car- 
diaca no podría admitir ni en calidad de « teoría »... 
Mucho menos se puede admitir en calidad de hecho : el 
orificio de entrada estaba debajo de la región precor- 
dial ; no hubo fractura costal ni mucho menos esternal^ 
accidente necesario para fundar el choque desviatorio á 
ese nivel, con una superficie huesosa... 

El hecho fué : que el proyectil esférico entró hacia la 
unión del hipocondrio izquierdo y episgastrio, con 
una dirección oblicua de adelante á atrás, de arriba á 
abajo y de izquierda á derecha. Con tal dirección, si se 
supone al herido en la estación vertical, el proyectil hu- 
biera penetrado primero al seno costo-diafragmático, 
perforado el diafragma, penetrado en seguida á la ca- 
vidad abdominal perfoiando el estómago, interesado 
quizá el riñon derecho... Tal trayecto y tales lesiones 
se ven ordinariamente en la autopsia con ese tipo fre- 
cuente de herida... 
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Pero el Capitán Díaz no estaba en la lectilud del sol- 
dado estacionario; iba en marcharse inclinó, se con- 
tornó del modo ya dicho. En la flexión del tórax sobre 
el abdomen los músculos rorLos, contraídos hasta cierta 
punto, transforman la convexidad normal de la pared 
abdominal en una superíií-ie casi plana. Por una pared 
plana, el proyectil dirigido con la oblicuidad descrita, 
pudo seguir su curso de proyección rectilínea entre las 
diversas capas parietales sin desviarsfs hacia la capa 
periloneal y la cavidad. ., Ese fue, en efecto, el trayecto 
del proyectil que, con un poi-o menos de retracción al»-* 
dominal y unos cuantos milímetros de desviación in- 
lerna hubiera ciertamentí' matado al capitán Díaz, en 
un tiempo en que un 99 p. loo de las heridas pene- 
trantes de abdomen eran mortales. 

¿ Pasó la bala entre piel y a po neurosis, entre múscu- 
los y peritoneo ?... Es lo que no puede afirmarse á esta 
distancia cronológica... Lo único aTirmablc de un modo 
absoluto es que hubo allí un trayecto intersticial en el 
espesor de la pared, del hipocondrio izquierdo á la 
cresta iliaca derecha, midiendo algo más de treinta cen- 
tímetros. 

Es ese, sin exageración, un trayecto fenomenal. El 
que esto escribe (cirujano durante ocho años de los ser- 
vicios de cirugía de urgencia, en la ciudad de México, y 
durante la mitad de ese tiempo, aulopsísta del ho&piíal 
de sangre en la misma cintlad ) ha visto toda especie dt* 
lesiones sorprendentes, porque [»royecl¡les y cuchillos 
parecen jugar á la paradoja (no es alusión ai Sr. Bul- 
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nes) en el cuerpo humano... de tal manera que no se 
admira de trayectos extravagantes, ni aun de que una 
bala que entró por el cráneo se encuentre incrustada en 
una vértebra dorsal. Pero por más que ha visto, nunca 
ha presenciado, ni siquiera se imaginaba, algo tan extra- 
ordinario como esa iunelización de \a pared abdominal, 
con integridad de la capa peritoneal .. ubi periculum. 
Y todavía el trayecto no acabó allí, en el hueso ilíaco 
esquirlado ; la bala siguió luego un trayecto secundario, 
según se verá. 

IV 

CIRUGÍA DE CERATO, POTASA, ETC. 

El primer cirujano que se ocupó de la herida del 
capilán en una Hacienda cerca de Ixcapa, no lo hizo sino 
ocho días después de la fecha del trauma, y fué el Doc- 
tor Esteban Calderón (i). 

(1) Curiosa coincidencia en esla vida llena de rarezas ! El primer 
hombre con quien salió ala guerra se llamaba Esleban Aragón; y el primer 
cirujano que lo curó por su primera lesión de guerra fue el Doctor sino- 
nímico : Esteban Calderón. — Antes de él, quien hizo la primera curación 
fué un licenciado : « El día de la batalla el mayor de mi cuerpo. Lie, 
Montiel, que en su juventud había hecho algunos estudios de medicina, 
me aplicó por toda curación hilas secas en forma de lechinos ó tacos 
para detener la hemorragia. ■ (Porfirio Díaz. Memorias.) 

La segunada curación la hizo un indio « que fundaba su atrevimien- 
to para curar, en los conocimientos científicos que decía haber adquirido 
en el Hospital de San Cosme de Oaxaca donde estuvo algunas semanas 
en calidad de preso por ebrio. « Su curación se redujo á aplicarme un 
ungüento que él confeccionó con resina de ocote, huevo y grasa, e* 
cual me produjo abundante supuración «(A/em). 
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A semejanza del aulor, este señor no se iinag^inaba el 
trayecto real de la bala. Creyó, como el herido, que la 
lesión de la cresta iliaca era una fraclura de caída. 
Buscó el cuerpo vulnerante en la proximidad del ori- 
ficio de entrada, que comenzaba á supurar. Luego al 
nivel déla linea media, en el mesogaslrio, hizo una pe- 
queña incisión que le sirvió para vaciar el foco y 
explorar, también inútilmente, el Irayeclo..- Era el 
tiempo de los sedales. De la incisión al orificio, estable- 
ció, después de algunas dificultades para pasarlo, un 
sedal con un trozo de manta torcido en mecha.,. 

El cuchillo no reposaba ; á los pocos días de la contra- 
abertura en la linea media, el cirujano abrió otro foco 
supurante al nivel de la cresta iliaca lesionada y extrajo 
esquirlas. 

Si aquella era la época de los sedales!, era también 
la de los cera tos y los moxas. Después de mucho cerato 
el herido viajando penosamente (i) llega ^i Oaxaca en 
estado de infección subaguda. Allí, una serie de ciru- 
janos (Los Doctores Carlios, Ortega Reyes, Ramírez y 

(1) « Después de 18 días de permanecer en la ][ai:knda del l^ie de La 
Cuesta, cuyo tiempo aprovechó el Dr. Calderón para preparar ía cura- 
ción de todos los heridos, y después de varias operficioiies dulorosíis que 
me practicó en busca de la bala sin enconlraria,empreiiiÍiniOH líi íuorcíia 
para la Hacienda que distaba cosa de 20 leguas, ú donde lle^amo^ ú Jos 
tres días. Lo malo de los caminos y lo lluvioso del tiempo hizo cjuc eii 
una de las marchas resbalaran y me voltearan los carijadopes que me 
llevaban en silla de manos, y eso me decidió á montar k cal»ikLlo «lUcío- 
nando mi montura con almohadas para llevar cóiiindomente tu piíírna 
derecha que se resentía mucho de la perforación dt; lo Ut?^ Sí mñ. l^er- 
manecimos en Tlaxiaco quince dias y de allí me fui á Oajtato donde 
llegué en la noche del 30 de septiembre de 1857. .. (^Porriríu iJiaz. Mttít.) 



I 
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A. Gamboa) declaran la conveniencia de no tocar qui- 
rúrgicamente las heridas « por no empujar en la cavi- 
dad la bala » de situación problemática. Recurrieron 
á los moxas con gruesos emplastos ahuecados y relle- 
nos de potasa cáustica... Las heridas se fueron repa- 
rando mal que bien, al amparo de esta antisepsia in- 
consciente de cauterio químico. La bala seguía perdida 
quién sabe dónde. Era preciso volver al combate. 

V 

LOS COBOS. 

Acababa el año de 1857, y ®^ Gobernador que sucedió 
á Juárez en Oaxaca, Don José M. Díaz Ordaz, se veía 
obligado á declarar la capital en estado de sitio. Con la 
declaración (hecha en 10 de diciembre de 57) lanzó una 
Proclama que decía : 

« ¡ Guardias nacionales ! Es necesario demostrar á ese enemigo 
atrevido que vosotros sois los que habéis vencido gloriosa- 
mente á la Reacción en los campos de Acatlán é Ixcapa .... 
Unos españoles dirigen á esas gavillas. Demostrad á esos ex- 
tranjeros que los guardias nacionales de Oaxaca saben hacer 
respetar el nombre del Estado. »> 

El capitán Díaz, con sus heridas (traumática y quirúr- 
gica) mal cicatrizadas, acudió á ese llamado, regre- 
andoá Oaxaca desde Ixcapa. 

Los jefes españoles que mandaban las gavillas agre- 



i 
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soras eran los guerrilleros Moreno, Vicario, Conchado 
y los hermanos Cobos, Marcelino y Jüf5¿ Marííi. Este úi- 
linio, antiguo contrabanfüsla, gozaba las consiilera- 
ciones de principal de la banda^ y timbos pertenncian á 
ese género de valientes santiguadores que hendían á un 
prójimo en el intervalo de un crrdo y inia jaculato- 
ria. 

Pocos días después, el grueso de la fuerza de Cobos, 
superior en número ¡i la Guardia Nacional, se apodera 
del centro de la ciudatl. Los Cobos se instalan en Pa- 
lacio, establecen su circuito de trincheras; la Guardia 
Nacional se repliega en algunos cooTenlos... Repítese 
la vieja historia de campañas intra-muros de la capital 
oaxaqueña, mitad sitiadora^ mitad sitiada. 

vi' 

L0$ H^UOS DB UAftlNJl. 

Habla el entonces capitán Díaz, refiriéndose á su lle- 
gada á Oaxaca, tras la angusliosa marcha : 

« Á poco de mi regreso á la ciudad de Oaxaca^ des- 
pués de la acción de Ixcapa, teniendo aún dificultad 
para andar, establecí mi habitación en ct cuartel de la 
Mayoría del convenb) de Santo Domingo. Bnconlrán- 
dome allí todavía impedido^ se acercó una columna ú 
las órdenes de don José María Cobos que los conserva- 
dores mandaron de México sobre Oaxaca. Cobos ocupó 
la ciudad y estableció su Cuartel General en el Palacio 
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del Estado y el Gobernador, con las Guardias Nacio- 
nales á las órdenes del coronel Ignacio Mejía, se refu- 
gió en los convenios de Sanio Domingo, El Carmen y 
Santa Catarina que fueron sitiados por las fuerzas, de 
Cobos. 

En momentos en que el Gobernador Díaz Ordaz y el 
coronel Ignacio Mejía se lamentaban en mi presencia 
de que había pocos oficiales disponibles, les manifesté 
que podían disponer de mi no obstante que mis heridas 
no habían cicatrizado. Aceptaron mis servicios y me 
noml»raron comandante del fuerte de Santa Catarina, 
convento cercano á Santo Domingo... » (Mem.), 

El entusiasmo de ciertos biógrafos, al hablar de la 
conducta de Porfirio Díaz en este primer sitio de Oa- 
xaca les hace insistir en una trinchera de costales ó 
sacos de harina que atacó el capitán Díaz el 9 de Enero 
de 58. 

Porfirio había visto que « las balas levantaban un 
polvo blanco de los tercios con que la trinchera estaba 
formada y comprendió que eran de harina (1). » Esta 
observación tenía su importancia para una fuerza com- 
batiente que empezaba á carecer de víveres... 

Las narraciones de este episodio están más ó menos 
plagadas de inexactitudes ; y los biógrafos se ingenian 
para explicar con razones de orden m'úiiav por qué no se 
llevó la harina... Todo lo cual palidece ante un trozo 
autobiográfico que se refiere á la trinchera de sacos si- 

(1) General 1. Escudero. Ibid. 
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tuada en un punto de la ciudad que se llamaba la es- 
quina del cura linda, Díí aquí que el su^ieso sea cono- 
cido en las crónicas oaxaqueñaa bajo la indicación 
de: 

« El ataque a la escuna dí^í, cu ha u>í>a » (ij *lc Enero 
de i858). — « Cuando ya contábamuri ináa de veinle días de siUo 
y la desmoralización y Tnlti de municiones de guerra y de bocíi 
comenzaban á producir sus efccloü, averigílé que una de las 
barricadas que el enemigo habia puesto en la esquina Humada 
del Cura Unda, frente á mis poísiciones, era en su mayor parte 
de sacos de harina y salvado. Eálo me inspiró la idea de que, 
dando un ataque súbito y vigoroso á esa trincliera podríafiios 
apoderarnos del material de que se componía. Propuse en con 
secuencia al Gobernador Díaz Ordaz que cují el sigilo debido 
se diera el asalto. Convinimos ou que en ese njomento que- 
serían las 10 de la noebe, saldría yo de nuestra línea con 
25 hombres de mi compañía á horadar la manzana contigua, y 
pasando por varias casas ile esa manzana llegara á ocupar las 
ventanas de la última que quedaban á ta retaguardia de la 
trinchera indicada. 

« No se me dieron los ^5 hombres de mí compañía, sino de 
fuerzas irregulares conqilctándolos hasta con serenos que no 
tenían organización militar..... Sin embargo de eso, en la noche 
del día 9 de Enero de i858, emprendí mi movimÍL^nLo comenzando 
por horadar los muros que en eu lolalidad eran de adobe, para 
lo cual empleaba agua é insLrumenlos de carpintería á fin de 
evitar el ruido que habrían hecho las barretas. Como en cada 
una de las casas que horadaba , tenía que dejar un hombre en 
el patio y otro en la azotea para cubrir u;ií retirada, cuando 
llegué á la última casa apenas me queda Iva n i 3 hombres. La 
tienda de esta casa eslaha ocupada por el enemigo, quien 
tienía también un destacamento en la trinchera que daba freule 
á Santa Catarina. Al terminar la horadación ca} 6 el pedazo de 
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tapia que la descubría, y Don José María Cobos que á la sazón 
se encontraba encerrado en nn excusado, habiendo dejado á 
sus ayudantes en la tienda, vio que por la horadación entraban 
soldados y encontró prudente permanecer en su escondite. 

« Formando á mis hombres en el segundo patio, avancé al pri- 
mero y encontrando en él á una joven, la encerré en un cuarto 
para que no diera aviso al enemigo, y me dirigí á la transtienda, 
cuyas ventanas daban á la espalda de los defensores de la trin- 
chera. Los desalojé á los primeros tiros y se replegaron hacia 
el destacamento que estaba en la tienda y servía de reserva. 
Tuve que sostener un combate en la puerta de la trastienda, 
puerta de difícil acceso, porque á poco de haber comenzado la 
refriega se habían acumulado en su dintel los cadáveres de los 
combatientes de una y Otra parte. Después de media hora de 
combate y cuando ya me quedaban pocos soldados disponi- 
bles, toqué diana, que según mi combinación de que había de- 
jado copia al coronel Mejía, significaba que necesitaba yo re- 
fuerzos y municiones; pero ó el coronel Mejía no me oyó ó no 
entendió mi toque porque al tocar yo diana, la repitieron los 
destacamentos que cubrían las torres de Santo Domingo y el 
Carmen y echaron á vuelo las campanas. »» 

El teniente coronel manuel González. 

« El combate entre la trastienda y la tienda había sido muy 
reñido, porque como se prolongó mucho, tuvo tiempo la plaza 
de reforzar su destacamento de aquel lugar con veinte hombres 
del noveno batallón mandados por su teniente coronel Manuel 
González, después General de división » 

« Después de más de media hora de combate, y cuando 
había perdido en la trastienda 9 hombres, quedándome sola- 
mente tres y el corneta, y cuando me persuadí de que había 
fracasado la combinación por no haber recibido el auxilio con- 
venido, arrojé sucesivamente sobre la tienda granadas dé 
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mano encendidas para contar o<m alfíiinos segundos que me 
permitieran retirarme sin ser persofíiirdo » 

«» En mi retirada tuve la deí*K*''*<'if» ti^' perder eí trayecto de 
las horadaciones porque al apercibirse los síoldíidoí* t|Uí^ habííi 
dejado en el camino, de que era rechazado, se retira ron^ y en 
lugar de dirigirme por donde esLívIta la horadación de una rasa, 
me fui por otro rumbo; por fortuna mía la tapia no era muy 
alta y pude salvarla cuando ya tenía á la vista (i mis persegui- 
dores. 

« Mi extravío sirvió para extraviarlos y me tlieron el íiempo 
suficiente para entrará mí h*nea de defensa, 

« Así fracasó esta operación que lanlits esperanzas nos había 
dado de conseguir alguno;^ víveres á las fuerzas sitiadas. « 
(Porfirio Díaz, Mem.) 



EL RECHAZO DE COBOS. 

Algunos días después, el lü de Knero de 58^ ¡a Giiar^ 
día Nacional emprende un alaqae general. 

« Guardia Nacional de Oaj-aca. — Exmo. Sr. Gobernador del 
Estado. — Tengo la satisfacción de poner en conocimiento de 
V. E. el feliz resultado del ataque que «lobre las Líneas de 
atrincheramiento del enemigo y plaza principal que ocupa tía, ^e 
mandó emprender en la mañana de lioy cuyos punios le fueron 
toncados .á viva, fuerza, ha riéndole ^\n\n núinerü de inu ortos 
heridos y prisioneros, tam/indi>)es ái\^ obiises de monta na de 
á doce y una pieza pequeñ;i, ílepósito ctianlioíio de parque de 
todas armas y demás efecti^s de g-uerra* 

« La acción comenzó á las (i de la mañana^ síilieron iiLie^tras 
columnas del convento fiel Carmen, y dirigii^tidose por las calles 
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que conducen al centro de la «"iudad, á la primera línea de 
trincheras del enemigo, combatiéndolas á pecho descubierto, 
apoyándose en dos piezas deartiPería. Tomada la primera línea y 
pasando columnas y piezas sobre las trincheras, continué el ata- 
que en puntos intermedios de la plaza... Despreciando nues- 
tras columnas el fuego vivo de la artillería se dirigieron al 
asalto, posesionándose del palacio, artillería y depósito, destro- 
zando al enemigo. — La Reacción ha perdido : más de 6o muer- 
tos entre los que, según informes, se encontraba el español 
Marcelino Cobos que fungía de general (i). — 16 de Enero 
de i858. — (Firmado) : Ignacio Mejía. >* 

¿ Hay algo más soso que ciertos partes militares con 
su ampulosidad oficinesca cuando se trata de verda- 
deras tragedias... ? 

Habla un combatiente (el capitán Porfirio Díaz que 
mandaba la 2* columna en el asalto de Oaxaca); 

16 de Enero de i858. 

<< En la semana que siguió al ataque de la esquina del Cura 
Unda, creció mucho la desmoralización entre los sitiados, que 
culminó al saber que el Gobierno se proponía retirarse para la 
sierra, rompiendo el sitio. Conocido este propósito por los ofi- 
ciales más jóvenes y belicosos, se formó un compromiso entre 
ellos de desobedecer la orden y atacar decisivamente al ene- 
migo que ocupaba la plaza. Ese complot llegó á conocimiento 
del gobernador y del Coronel Mejía y como no estaban en con 
dición de someternos, creyeron preferible castigarnos, ponién- 
donos á la cabeza de las columnas que debían asaltar la 
plaza. » 

" Decidido el asalto se organizaron tres columnas de cerca de 

(t)No^alió cierta esta supuesta muerte de Marcelino. Ya le encontra- 
ínios combatiendo de nuevo. 
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doscientos hombres í'aúh uiin. Lr primera que debía alacar por 
las calles de Sangre de Criak), Kstaneo y Siígrarío, se puso á 
las órdenes del Tenienle coronel Dn. José M. BatalJíi, y como 
segundo el capitán Don Vicente Allaniirano; la segunda co- 
lumna, que debía hacer un alní|ue p.iralelo por las calles? íIí^I 
Carmen de Arriba, Campana y colegio de ]\ifias, era mandada 
por el Teniente coronel Manuel Velasco y por mí como se- 
gundo; y la tercera, que debía atacar por la calle de la B,t- 
rranca, paralela también basta la ei^quina de la Virgen de la 
Piedra, se puso á las ót'ilenes del Teniente coronel üon José 
M. Ballesteros, y como segundo el CapilAii üon Luis Terán 
(quien hasta entonces había llgurado como un joven modesto 
y dependiente de una tienda). * 

« La primera columna se componía ile las compañíaíí de Ca- 
zadores del 10 y 2« balallun; la segunda de las compaítías ele 
Granaderos del 1" y s^ batallón; y la tercera de las compañías 
1* y 2' del tercer batallón, Había una columna de reserva que 
debía marchar á la retaguardia de las columnas de analto, fo- 
bre la huella de la segunda que era la que atacaba el centro, y 
se componía de más de cuatrocientos hombres, mandados por 
el coronel Mejía. » 

« Al amanecer* del día 16 de Enero de i858, aalieron simuUá- 
neamente las tres columnas por las calles que se les había 
designado. Á la mitad de la marcha de la primera columna, 
cayó mortalmente herido su jefe, Teniente coroiiel Ftatalla, que 
murió á pocas horas, y quedó gravemente herido el segundo 
jefe. Capitán Don Vicente Allamirano. — Sin emtiargo de tíílo^ 
la columna siguió hai^ta la plaza de armas a las órdenes del 
Capitán Don Mariano Jiménez. La segunda columna Torzó la 
trinchera de la calle do la Carecí, volteó el cañón que la de- 
fendía y marchó con él tiaata el atrio de la Caled raL La ter- 
cera columna llegó sin obstáculo basta la esquina de la Con- 
cepción y atacaba de flanco el Palacio, sin haber tenido que 
forzar más que una barricada de adobe^f que no tenía artillería. 
Detenida mi columna, que era la segunda, en la esquina for- 
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mada por ia Alameda del centro, Catedral y Portal del Señor 
se me incorporó la primera columna que había quedado sin 
jefe, y había penetrado forzando la trinchera del Estanco, pero 
toda en desorden. » 

« En los ataques fracasados que intentamos por dentro del 
Portal del Señor, nos mataron algunos oficiales, sargentos y 
soldados é hirieron gravemente al Teniente coronel Velasco, jefe 
de mi columna, por cuya circunstancia recayó en mí el mando. 
Organicé una nueva columna con el personal de la mía y el de 
la primera que se me había incorporado sin jefes, y marché 
directamente al Palacio, por la plaza y por el Portal del Señor, 
quedando en el puesto que dejaba la columna de reserva, cuya 
cabeza llegaba en esos momentos, mientras que el cap ilán Te 
rán avanzaba con parte de la tercera columna, por la calle de 
la Concepción concurriendo conmigo á la esquina del Palacio, 
y atacando por la puerta del costado, cuando yo penetraba por 
la principal. El enemigo sorprendido, rechazado en diversas 
partes fué rudamente batido por las dos puertas del Palacio, su 
último refugio, lo cual lo determinó á abandonar en definitiva 
su posición quedando derrotado y perdiendo allí entre muertos 
y heridos, muchos oficiales y tr(»pa, y dejándonos muchos pri- 
sioneros, de los cuales más de treinta eran jefes y oficiales. » 

« El Teniente coronel Don Manuel González, salió en desor- 
den con la tropa del noveno por la cabecera Oriental del portal 
de Palacio ; salió al último entre nuestros soldados que i)erse- 
guían á los más bravos del noveno, que al fin huían. Llevaba 
como distintivo en el pecho una cruz roja y al volverse para 
coger su sombrero que se le había caído fué reconocido por 
nuestros soldados que hicieron fuego sobre él, mas pudo sal- 
varse. » (Mem.). 
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VIH 
EN CONVALECÉIS cía. 

Viejos oaxaqueños, testigos de aquellas luchas^ cuen- 
tan que durante ellay Porliriu no podía vertirse la ta- 
pada. La herida del ílanco mal ijicatrizada, abriéndost! 
con los esfuerzos, se lo impedía... 

¡ Adelante, capitán ! ¿ Conque no puedes ceñirle la es- 
pada, ni andar á pie... ? Pero sí puedes caminar á ea- 
ballo, llevar dos pistolas en Lu arzón y un machete ran- 
chero bajo la pierna.., Que el caballo te tortura á media 
jornada; que tus heridas entreabiertas te escuecen y 
sientes en la región lumbar derecha cierta pesantez que 
repercute hacia el pubis en punzamientoií dolorosois... 
Debe ser tu bala oculta que anda por ahí, irritando tron- 
cos del plexus lumbar hasta sus filetes terminales..,; No 
importa I Hay que perseguirá Cobos que se retira hacia 
el Sur... ¡ Adelante, capitán ! 

En i858 no había descanso para el militar, particu- 
larmente cuando quería avanzar en j>rado. 

Los extranjeros se buj'lau de los ascensos militares en 
la América del Sur envolviendo en ella á México .. En 
este caso los ascensos no pecaron de rápidos. Después 
de la terrible herida de Txcapa, el capitán se quedó capi- 
tán. Se bate en Oaxaca el 9 y el 16 de Enero, y á pesar de 
las hemorragias, permanece capitán. Sale inmedíaLa- 
mente con su columna de 600 hombres en persecución 
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de Cobos que se retira hacia Tehuanlepec ; lo alcanza y 
derrota en Jalapa (7 leguas al Poniente de la ciudad de 
Tehuantepec) el 25 de Febrero de i858... y no sale de 
capitán. 

Esta última victoria de 600 guardias nacionales contra 
los restos de Cobos en doble número valió á Porfirio el 
nombramiento de Gobernador y Comandante militar de 
Tehuantepec... sin avance en el escalafón. Gobernador 
de Baratarla ingrata con una plaga natural : las ciéne- 
gas y sus mosquitos paludíferos ; y una plaga social : 
el fanatismo idólatra de indígenas adoradores de san- 
tones. 

La lucha seguía; uno de los españoles religioneros, 
el antiguo carlista Conchado amagaba la plaza con una 
fuerte partida de indios, persuadidos de que atacar al 
Gobernador era defender sus santos de palo, toques de 
campana, cohetazos, libaciones alcohólicas y lodo el 
ritual idolátrico... (1). El gobernador-capitán los balió 
y derrotó en el rancho de las Jicaras el 1 3 de Abril de 
i858. El jefe Conchado figuró entre los muertos. 
Esta vez el Gobierno de Oaxaca decidió ascender al ca- 
pitán victorioso, cuyo despacho de comandante no 
fué expedido sino hasta el 22 de Junio del mismo 
año. 



(Ij Para dar una idea de la exaUación religiosa anUliberaiisla que 
reinaba en Tehuantepec durante la comandancia militar dePorlirio Díaz 
baste mencionar un hecho : los domingos por la mañana, la música 
militar se situaba á tocar en la plaza frente á la Iglesia. Al ir á misa y 
al salir de ella, los devotos pasaban tapándose los oídos por no cometer 
el pecado de oír la música de los liberales. 



I 
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j Entre tanto se daba nueva organización política al 

[ Estado de Oaxaca, cambiando los departamentos en 

! distritos, los gobernadores en jefes políticos... 



« José M. Díaz Ordaz, gobernador interino del Estado de 
Oaxaca, atendiendo á las circunstancias que concurren en el 
C. Porfirio Díaz, he tenido á bien nombrarlo jefe político del 
Distrito de Tehuantepec con el sueldo de mil quinientos pesos 
anuales, más quinientos pesos para gastos de escritorio, con- 
forme á la ley de 7 de Enero i852, y los emolumentos de la re- 
caudación de Capitación. 

« Por tanto, mando que el referido (ciudadano Porfirio Díaz 
sea reconocido como tal jefe político de Tehuantepec, y se le 
extiende el presente despacho que será requisitado con arreglo 
á las leyes. Dado en el Palacio del Gobierno del Estado de 
Oaxaca á siete de Octubre de i858. J. M. Díaz Ordaz. Una rú- 
brica. M. Dublán, secretario. » 



IX 



LOS « PATRICIOS ». 

Ese nombramiento reiterado significaba : « Quédate 
allí, comandante, en ese rincón mortífero del Istmo, 
allí donde tu sangre comienza á poblarse de plasmodias 
y donde día y noche amenazan tu vida los PATRI- 
CIOS». 

Este nombre que parece robado á la historia romana 
se implantó en la costa istmeña sobre numerosa banda 
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de guerriWevos conservadores (del desorden) que acosa- 
ban á Díaz. No hay biógrafo suyo chico ó grande, que 
no dramatice con sus combates contra los « patricios ». 
Ninguno comienza por dar razón del vocablo. Con los 
invasores americanos vino á México un regimiento de 
irlandeses que se distinguió, primero, por haberse pa- 
sado en parte á las filas mexicanas ; segundo, por sus 
cualidades de pelea demostradas contra el mismo invasor 
en más de un encuentro. Estos aliados — que murieron 
después como mártires bajo la garra vengadora del 
yanki — hicieron escuela, particularmente entre una 
tropa de tehuanos que decían haber peleado al mando 
del General León á la vera del Irlandés, devoto eterno, 
en paz y en guerra, de San Patricio. Este abogado 
celestial dio su nombre al regimiento, y los tehuanos, 
Santannislas de origen, se lo apropiaron más tardo, de 
regreso á su Costa, en la guerra de Reforma. 

Fueron « patricios » los derrotados en Las Jicaras ; 
pero se reorganizaron con el mismo nombre y con las 
mismas pretensiones á la bravura y devoción irlande- 
sas (i). 

(1) La denominación de « patricios » se extendió luego á toda una casia 
tehuantepecana, según declara un abate viajero : « Los criollos y ios que 
se imaginan que lo son, son por derecho los sostenedores de Miramón. 
Llaman á estos en Tehuantepec los « Patricios >» que son los mismos 
que se arrogan la defensa de los fueros ecleciásticos y los bienes tie la 
Iglesia. Creo, sin embargo, que en esa lucha sangrienla, no se traía 
realmente de la religión católica, sino de los restos de la dominaoiór) 
española. En el Estado de Oaxaca. hasta los sacerdotes han tomado las 
armas y se baten por una ú otra causa, según el color mus ó menos 
obscuro de su epidermis. — Voyag.^ surl'Istme de Tehuantepec dans les 
années 1859-1860 par l'abbé Brasseüh de Bourgbonrg. Paris. 
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X 



LA (i ELLA » DEL COMANDANTE. 

\ín aquella tierra de palmeras y de hamacas, todo in- 
vita á las lánguidas siestas. Pasan demasiado cerca del 
lec*lio que se mece istmeñas ondulantes cuya rica car- 
n;irión se revela tras la diafanía del huepillí. 

Abandonarse á su gracia nativa es el solaz legítimo 
aIA soldado. 

Por el mes de Abril de 1859 llegaron á Tehuantepec 
unos extranjeros que visitaron al comandante Díaz 
1 aligado y doliente, se entregó con ellos á expansiones 
(le que se escapaban delicadas puntas de frase : que 
i* la tenia hace un año y ocho meses » ; que « se había 
familiarizado con ella ; pero *que no dejaba de moles- 
larle, etc. »... Cualquiera pensaría en alguna criolla de 
ilulce y complicado abrazo, adhesiva y pérfida. 



Se la extrajeron por una incisión horizontal, rectilínea, 
(íp unos tres centímetros, en la región lumbar derecha. 
Í.OS extranjeros eran un cirujano y sus ayudas, de un 
líuque de guerra americano, anclado algunos días en la 
Ventosa... La e//a delComandante era súbala de Ixcapa, 
alojada por emigración, durante un año y ocho meses, 
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en el espacio posterior intercosto-pélvico, y extraída 
felizmente (i). 

Sin embargo, el mismo día de la extracción tuvo que 
levantarse y salir á una campaña, cada vez más activa. 

(1) El amor no ha intervenido en su vida más que como un apetito re- 
gulado, á menudo subyugado. En Tehuantepec el joven jefe tuvo que J 
encerrarse á ese respecto en estricta temperancia, porque abundaban ■ 
las hembras que servían al enemigo <le anzuelo mortal. Un lazo favorito _* 
del tí patricio * para atraparle soldados y asesinarlos consistía en atraer- 'i 
hs por medio de tehuanas insinuantes á sitios apartados donde morían ^ 
derepente á manos de hombres ocultos en la maleza. Razón por la cual -Z 
la abstinencia sexual era la regla en un Comandante no dispuesto á j^ 
dejarse cortar el pelo por las Dalilas tehuanas. "| 

■ sí 

"i 

.i 

■•¿i 



i 




CAPÍTULO lll 

CICATRIZANDO 



TIGRANA. 



Las luchas que se prolongan se hacen monótonas, ya 
sean boeras, japonesas ó Ichuanlf^pecanas. Es cotno 
una serie de chasquidos de igual timbre y tonalidad ; 
sus vibraciones proycclaiise en ondas de uniformidad 
soporífera... Esto habrá de modificar la guerra en rierto 
sentido, ya que no es posible suprimirla. Cuando, en el 
porvenir, se reconozca quii día es una condición vital 
de la humanidad, se renunciará á las uloplaíí de paz 
profunda, y los esfuerzos civilizadores se dirigínm é 
combinar, en presencia de conflictos ineludibles, esta- 
dos de guerra interesante.^. 

El interés de una guei-ni liare que los valores de 
Bolsa suban y bajen alternativamente^ que los periótlt- 
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eos se nutran de sensacionalismo sangriento y que los 
lectores los compren, satisfechos de hallar un pábulo á 
su perversidad latente... todo lo cual « hace marchar el 
comercio. » Para el interés de una guerra se necesita la 
brevedad del transcurso. Nada de largos sitios ni peque- 
ños encuentros que mitigan el interés I Dos ó tres 
grandes choques... y Stop ! 

El Stoppage aceptado previamente por los belige- 
rantes é impuesto por un Tribunal internacional en el 
momento mismo en que el impresionismo de la guerra 
tienda á decrecer, la transformará en un campeonato 
reglamentado de pueblo á pueblo. 

En Tehuantepec se sostuvo tan constantemente la 
lucha de 58 á 69, fueron tantas las refriegas de « patri- 
cios » y « liberales », tantas las tomas y retomas^ que la 
narración declina en una remembranza larga y árida de 
sitios y fechas, de movimientos que se calcan y recal- 
can, de cifritas á chorro continuo de muertos y heri- 
dos... En ese camino escueto, como los de las partes 
más peladas de la Mixteca, va ganando el hijo de Pe- 
trona sus grados de teniente-coronel y coronel (por 
acción de Mixtequilla, 17 de Junio de 1869; por toma de 
Tehuantepec, 25 de Noviembre de 59, respectivamente). 

Allí, en la inmensa maleza tehuantepecana (1) se en- 
dureció al sol, al hambre, á la fatiga, á las noches en 

(1) « Elle(laville de Tehuantepec) est environnée de palmeraies splen- 
dides et de riches orangeries, mais en dehors de la banlieue, les cam- 
pagnes n'ofifrent qu'une broussaille immcnse. » Elisée Reclus, Géogra- 
phie Uniuerselle. La Terreetles Hommes. Paris, 1891. 



t86 



POPFlTlia DÍAZ 



vela sobre los breñales aquí^l soldado extraño que no 
bebía, ni jugaba; abrazaba las rudezas, sin los vicios, de 
la vida de combate en nuestra época revolucionaria, 

Tehuaniepec en lengua hitahi signiíica moniafía de 
tos tigres, doble alusión al suelo rn untuoso y A los 




Vista de Tehíinnieper, 



tigres y jaguares que abundaban eu la región. Los pri- 
meros //¿/a 6/, tribu guerrera, en su lucha primitiva por 
el suelo, lo disputaron á los ligrcsi. Lasí generaciones su- 
cesivas siguieron siendo t'ujn'ras, y la ludia dura toda- 
via en la actualidad representada por los Ugrcs que 
asaltan los ganados y los <^ tigreros » de las fiaciendas^ 
amaestrados en cazarlos con jaurías^ 
Algo de la lucha de tigres y tigreros batía en 
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aquella guerra. Los dos partidos se acechaban mutua- 
mente como « para tomar al tigre durmiendo »... 
Desde Las Jicaras, « Porfirio había puesto en ejecu- 
ción su táctica de marchas nocturnas y asaltos al ama- 
necer »... La frase pertenece al inglés Southworth, 
pero « la táctica » es muy tehuantepecana : el albazo, 
operación de guerra que consiste en turbar á tiros y 
lanzadas el sueño matinal del enemigo ; cogido entre 
dos cobijas, se despierta y agita como un tigre entram- 
pado. 

II 

PSICOLOGÍA DE LA FIEBRE. 

Porfirio, á su vez, fué cogido en esta campaña de 
acecho. Después de la extracción de su bala (y no 
antes^ como por error asienta el biógrafo militar, gene- 
ral Escudero) cayó en cama, en Tehuantepec, invadido 
por la infección miasmática. Los « patricios » que 
merodeaban, no podían desaprovechar la ocasión de 
atacar una guarnición en estado acéfalo por la enferme- 
dad del jefe ; y en efecto... « los patricios sorprendie- 
ron la plaza y se lanzaron sobre el cuartel de los repu- 
bhcanos intentando asaltarlo. El combate fué vigorosí- 
simo, y Porfirio, á pesar de la fiebre, comprendió que 
estaba perdido si no tomaba una resolución suprema. 
Violentamente saltó del lecho, empuñó su espada y se 
presentó ante sus soldados que comenzaban á vacilar, 
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y dio órdenes para cubrir lof^^ puestos más ainenazados 
combatiendo personalmente. Pero su debilidad era 
extrema y la calentura intensísima ; cayó al fin al suelo 
desplomado por el vértigo y sin sentido. Sus soldados 
lo llevaron en hombros á su lecho^ pero el eiif!migo 
había sido rechazado >j,-- (i). 

No discutimos la veracidad sustancial del hecho^ 
pero sí la interpretación psicológica que enl rafia esa 
manera épica de referir un acto cometido en estado de 
fiebre intensísima. 

Ese superlativo es cuando menos una andaluzada 
histórica, porque supone una apreciacióti termométrica 
(difícil, si no imposible de comprobar) entre los ^o^ y 
4i°. Ahora, exagerarla fiebre es disminuir el valor rao- 
ral del hecho. Los actos verdaderamente heroicos son 
los que se producen en la normalidad. La fiebre, a 
semejanza de la acción de « los venenos del sislema 
nervioso psíquico » (alcohol, morfina, cloroformo, ele*}, 
modifica más y más el estado normal é merlífla que su 
intensidad creciente va produciendo el subdelirio y el 
delirio... 

« Á la temperatura de .^^''...no hny delirio verdadero, pero ?i 
subdelirio, es decir, una evoitoiiiiíd.^d ppúiiiica más grande 

« Cuando en una enfermedad, la tein[icr¿dura subo míis í»lUí 
de 39", 5 aproximadamente, Íor desordenes pslquieoe son más 
intensos ; es el delirio, es detir la liipendeación, lo superRliun- 
dancia de ideas coincidiendo con lii impotencia de la ílirección 
y de la atención, delirio primero casi nulo, difícil de hacer cons- 

(1) General T. Escudero. Tbid. 
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tar, apreciable tal vez solamente para el mismo enfermo si sabe 
observarse, lo cual es raro. Este desorden llega á ser más y 
más claro á medida que la temperatura se eleva. Hacia los 41" 
es una agitación incesante» sin conciencia, sin ideas; algunas 
veces, al contrario, un estupor completo. El yo está abolido- 
Ni atención, ni imaginación, ni voluntad, ni ningún otro fenó- 
meno intelectual. El sistema nervioso ha muerto por el calor y 
la vida intelectual ha muerto con él {Ensayo de psicología Gene- 
ral por Carlos Richel Profesor de la Facultad de Medicina de Pa- 
rís. Paris, 1908). » 

Moral : no hay que ponderar los estados febriles de 
los guerreros. Eso equivale á declararles en estado de 
embriaguez porque antes de la batalla hayan tomado 
su racioncita de aperitivo. 



III 

PELEADOR ADMINISTRANTE. 

No gozó largo tiempo de su triunfo el ya teniente- 
coronel Porfirio. En los últimos meses de 1869, en 
Oaxaca como en la mayor parte del país, la Reac- 
ción victoriosa llegaba á la cumbre de donde no debía 
tardar en despeñarse. Cobos volvía á la carga contra 
Oaxacá con redoblados elementos é ímpetu. El Gober- 
nador Díaz Ordaz rechazado de la capital oaxaqueña 
cedía de nuevo su Palacio al guerrillero español y emi- 
graba con todo y Gobierno liberal á la Sierra de Ixtlan. 
Entretanto, el jefecito de 28 años, arrumbado en 
Tehuantepec, asumía un carácter extraño (procedente 
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quizá de la inílueiicia ideüí de Moreloü) de peleador 
adminislranle. La generalidad de los jefes comba- 
tientes de aquella época />í^/e£í¿a/i y no adminisiraban 
pasando alternativamenle, .se^ñn loh azares ilc lu rtjcaií- 
dación, del derroche extremo ít la niLseria extrema. 

Separado del Gobernador Díaz Ordaz, que erraba (t-n 
Ixtlán), separadode Juárez que lanibjén erraba (en Vera- 
cruz), sin más recursos que los que podta sa carde escasüs 
derechos de importación y del mismo pueblo leliuanle- 
pecano que le combatía, or^^anizó el liamhre propia y 
la de sus milicianos... Comía en común con sus ofi- 
ciales, tasándoles la alimenUición á razón de 5o centa- 
vos diarios... y nada de sueldos mienlras no hubiese 
entrada extraordinaria! Allí, como en Ixllan decía ; ^^ el 
estómago del jefe y el del oficial suballernoson iguales. ií 
En cuanto al soldado raso, cu íi la ba de que jamás le falta- 
sen sus 25 centavos diarios... Al propio tiempo pagaba 
al juez, al" maestro de obras y ai maestro de escuela. 
Establecía una maestranza para la fabricación do balas 
y se ocupaba del saneamiento de Tehuantepec... Habla 
en el barrio de San Sebaslián Guichiverí aguajes plu- 
viales estancados cuyas euianacíones infestaban.. El 
jefecilo salió á atacarlos coií tropa como si fuesen 

« patricios » Emprendió cun ííus soldados una obra 

de canalización del barrio de Guichiveri al de Chicu- 
indi... Fué la derrota de los aguajes. 

Pero la parte más ruda de la administración de Por- 
firio en Tehuantepec consistió en la conducción y sal- 
vamento de material de guerra mandado de Estados 



SELLO DE SANGRE AL MARGEN IQl 

Unidos y destinado á armar la Revolución liberal en 
varios Estados de la República... Aquí los biógrafos 
hablan de « un convoy de carretas que organizó para 
salvar armamento y pertrechos contra la orden del Mi- 
nistro de la Guerra previniéndole que los destruyese 
quemándolos ó arrojándolos al mar »... Aproximaciones 
á la verdad intangible ! El convoy de carreflas fué 
doble : primer convoy, al llevar el armamento de Mina- 
titlán á Tehuantepec ; segundo convoy, al transportarlo 
más tarde de Tehuantepec á Juchitan. Los biógrafos no 
hablan más que del segundo, sin considerar que el pri- 
mero merece igual mención. 

EL PRIMER CONVOY. — « A fines del año de 1859, el ciru- 
jano de un buque guerra de los Estados Unidos que llegó á la 
• Ventosa, me extrajo la bala que me hirió en la acción de Jxca- 
pa. El mismo día de esa operación recibí pliegos del Gobierno 
federal, residente entonces en Veracruz, y los cuales había 
conducido el comandante de escuadrón Don Mariano Viana, 
en que se me prevenía que escoltara y condujera desde Minati- 
tlán hasta el puerto de Ventosa, un armamento de 8.000 fusiles, 
alfíunas carabinas y sables, muchas municiones labradas 
2.ooocuñetes de pólvora á granel y muchos quintales de plomo 
en lingotes; consignado lodo al generaJ Don Juan Alvarez y de 
cuyo convoy era sobrecargo el general Don José María Pérez 
Hernández. Al día siguiente me levanté de la cama, monté á 
caballo y marché para Minalitlán, pues la urgencia del servi- 
cio no me permitió esperar al reslablecimiento de laheridaque 
había sufrido el día anterior, con motivo de la extracción de la 
bala, y un día más de detención habría ocasionado la pérdida 
leí cargamento... » 

« El Gobierno reaccionario tuvo noticia del envío de esaS: 
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íinnííB y mandó fuerzas de Orizaba y Córdoba á las órdenes 
(jel coronel Don Juan Arguelles para interceptarlas. Los suble- 
vndas lie Tehuantepec se movieron también con el propósito 
(le asaltar el convoy. Tuve noticia de esos movimientos y una 
\'tri. *¡ue llegué al río de la Puerta, me alarmé al ver que en 
a^tuollas vías fluviales, únicas para poder llegar á Minatitlán, á 
la ¡sazón no se encontraba más que una pequeña canoa... Entré 
en la canoa acompañado del Teniente coronel Pedro Gallegos 
y d«! nuestros dos asistentes sin ningún boga, y sin que ningu- 
no dtí nosotros supiera remar. Llevado por la corriente del río 
da la Puerta que es impetuoso, esquivando las rocas para no 
estrellarnos en ellas, llegamos al río Coatzacoalcos, y después 
de muchas dificultades y de habernos destrozado las manos 
bíK'iündo el trabajo de bogas novicios, arribamos al fin á Súchil 
díJiide por fortuna estaba un americano Mr. Wolf, capitán de 
un vapor que tenía necesidad de ir á Minatitlán. » 

u Nos sirvió de patrón, y por él adiestrados seguimos nuestro 
nuevo oficio de bogas. Tras duras fatigas pudimos llegar á Mi- 
natitlán en los momentos en que la columna enemiga procedente 
de (írizaba se encontraba á diez leguas de aquella ciudad y en 
qne la goleta que conducía las municiones y pólvora estaba 
fondeada á medio río... Toda la noche y parte del día siguiente 
duró el trasborde al vapor « Súchil» (nombre también del lugar 
pi ei^itado) que me prestó la compañía Luisiana de Tehuantepec... 
Emprendí por fin la marcha con mi convoy á Tehuantepec, ha- 
ciendo jornadas muy cortas, por los tiroteos que sostenía dia- 
riamente con el enemigo hasta llegar al llano de Sarabia, á 
dondú ya las autoridades tehuantepecanas me habían situado 
riKi> de doscientas carretas tiradas por bueyes... Así llegué sin 
nuvL^dad á Tehuantepec. Despedí las carretas... » 

KL SEGUNDO CONVOY. — « Entre tanto habían ocurrido 
Micobos trascendentales en el Estado (la completa derrota del 
jefi? liberal Ignacio Mejía por las fuerzas reaccionarias enTeo- 
titlán)... Cobos ocupó segunda vez á Oaxacay el Gobierno libe- 
ral del Estado se retiró de nuevo á la Sierra deixtlán... Luego, 
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Cobos envió una columna sobre Tehuantepec á las órdenes del 
General Alarcón. (A ellas se unieron numerosas fuerzas reac- 
cionarias que llegaban ya á Jalapa á unas diez leguas de Te- 
huantepec). » 

« Estaba indicada mi marcha defensiva hacia Juchitán, pero 
no podía improvisar medios de transporte para el armamento 
que tenia, pues apenas podría reunir en la ciudad de Tehuan- 
tepec, de 5o á 60 carretas. Pedí por extraordinario á Juchitán 
todas las disponibles y fuerzas que me ayudaran á defender el 
convoy ; y mientras llegabaese auxilio, comencé áacarreartodo 
con los pocos elementos con que contaba, hasta el barrio 
amigo de San Blas, en los suburbios de Tehuantepec y en ca- 
mino para Juchitán, y establecí la defensa en mi nuevo campa- 
mento. 

<€ Al día siguiente recibí un auxilio de cerca de doscientas ca- 
rrelas con las que pude mover mi convoy hasta Juchitán. Para 
ocultar su marcha hice una gran brecha por donde me interné 
al monte hasta lo más espeso de la arboleda, cubriéndola en 
seguida con nueva tala de grandes árboles cuya remoción de- 
mandaba mucho tiempo y trabajo. »> (Porfirio Díaz, Mem.) 



IV 

CÓMO CAPTURÓ Á LA FIERA JUCHITECA. 

Ese Juchitán — á donde Porfirio se recogía con sus 
pertrechos — es un pueblo en que predominan las cua- 
lidades tigreras de la raza huabi.., « La amistad de los 
juchitecos, dice en sus Memorias, no era muy sólida ni 
estaba basada en principios, sino en su gran enemistad 
y rivalidad con el pueblo de Tehuantepec... » Bravos 
algunas veces, alcohólicos en ciertos días, fanáticos 

13 
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casi siempre, los ¡ndio.^ de JuchUán, no le dieron su 
amistad relativa sioo cuando su sentido leog^ónico 
quedó satisfecho. 

« A consecuencia de haberse publicado en el departamento 
de Tehuantepec las leyes de Heformív de la y i3 de Julio de 
1859 y las de 27 del ruismu mes que establecían el luaLhmonio 
y el registro civil, exjicdidas por el Gobierno federal residente 
en Veracruz, el pueblo de Jucbítón las corisiden^ como un 
ataque á la religión y se pronunció conlra el Gobierno de 
Oaxaca. Como el barrio de San BJjis, el pueblo de Guevea y el 
de Juchitán eran mis únicos aliadoa, no podía prescindir de 
éste, ni estaba bastante fuerte pura aceptar su reLo^ y por lo 
mismo al tener noticiu de su pronunt^iamiento, me dirigí á 
Juchitán acompañado del cura Übmil Fray Mímndo López ¡ij, 
de un ayudante y de un ordena ji/.a. 

« Al llegar al pueblo, dejó á mi?? at oinpajianteft en los subur- 
bios y entré solo en la caga de Don Alejandro de Gives» antiguo 
vecino y rico comerciante fran[:6?ij muy apreciado y bien reía- 
cionado en el lugar, i:on el propósito de llamar allí ¿i los cabe- 
cillas y procurar entenderne con ellos; pero antes de Ik-iíar ¿i 
esa casa encontré una partida de los pronunciados ebrios y 
armados, quienes al verme y considerándome como enemigo, 
se preparaban para baccrme fuego, cuando logré contenerlos 
diciéndoles que como amigo que era yo de ellos, iba ¿i acom* 
pallarlos y á seguir í^u puerle. Kntraniow en conversación y 
fuimos á la plaza del pueblo^ rn doEide calme su temor de tpie 
hubiera yo llevado íueria armada... 

« Una vez en la plaza, cataiados y persuadidos de que había 
yo ido sin gente arntadaj les explicó Fray Mauricio en lengua 

(1) «< Uno de mis escasísimos anitg'iid en la cliidud de Tdiuadteper era 
el cura Fray Mauricio Lt'ipeZt iloiniíúcOi istmííiVu de nacimieijlUí Ijumbre 
bastante ilustrado, de idcu^ lihendea, de muy buen buiítiüu y muy oaU* 
uiudo entre lus indios. > ^Puiliri^ DIiik, Mtm,; 
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zapotees que la ley del Registro Civil en nada afectaba á la 
Religión, y que si eso fuera así, él habría sido el primero en 
tomar las armas en defensa de la fé. Á media peroración de 
Fray Mauricio, propuso Apolonio Jiménez, uno de los cabecillas 
de Juchitán, que algunos años después asesinó á mi hermano 
ÍFélix, que nos mataran á Fr. Mauricio > á mí, porque de otro 
modo lograríamos convencer al pueblo de que había hecho mal 
en pronunciarse... Uno de las ancianos, que son allí muy res- 
petados del pueblo, regañó y castigó severamente á Jiménez, 
lo cual permitió que Fray Mauricio terminara su peroración... » 
(Mem.), 



ALBAZO A TEHUAN TEPKC. 

Con tal pasta de hombres tuvo que improvisar el co- 
mandante Díaz un batallón (reconocido con el nombre 
de « batallón de Independencia ») para volver sobre 
Tehuantepec ocupado en parte por la columna reaccio- 
naria de Alarcón, Trujeque, etc. Creían estos jefes que 
Porfirio al retirarse había minado las posiciones del 
centro, y permanecieron al otro lado del río en los ba- 
rrios de Santa María Areu y Santa María Tagolaba. 

Corría el mes de Noviembre de 69 y Porfirio decidió 

que no terminaría ese mes sin recobrar á Tehuantepec. 

Guardóse bien de comunicar su decisión á los juchitecos 

" porque antes de todo combale y de salir de su pue- 

lo, si hay que irá pelear lejos, se embriagan tan exa- 

eradamente que cometen todo género de desórdenes, 
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se hieren y matan en gran número y consumen muchas 
municiones. » 

En una de las « maniobras disciplinarias » que había 
establecido en un « campo de instrucción » dio de im- 
proviso orden de marcha al batallón juchiteco. Se lo 
lleva hacia el puerto de Ventosa por el camino del Monte 
grande, haciendo un gran rodeo para llegar á Tehuan- 
tepec. Caminando por la ruta de Ventosa y Tehuantepec 
desconocida para el batallón, se encuentra éste de re- 
pente cerca del mismo Tehuantepec á retaguardia de 
los barrios ocupados por el enemigo. 

Era en la madrugada del 25 de Noviembre de 1859. 
Una avanzada contraria cubría el camino... « Cuando 
descubrí su fogata, dice el comandante, dejé mi caballo 
en el camino con la columna, y acompañado de cuatro 
oficiales notables por su audacia me interné á pie y 
sigilosamente por un sembrado de maíz que nos cubría 
bien, hasta llegar á donde estaban los hombres que 
formaban el puesto de vigilancia, á quienes sorprendi- 
mos por completo sin disparar un tiro y sin que se pu- 
siera en salvo uno solo... » Era lo que se necesitaba para 
el éxito del « Albazo ». 

Las fuertes avanzadas reaccionarias estaban por el 
camino directo de Tehuantepec á Juchitán por donde 
se esperaba el ataque. El núcleo principal de su infan- 
tería estaba dividido entre el Cerro de la Cueva y el de 
Tagolabd. Porfirio formó dos columnas de ataque para 
cada uno de los cerros y se quedó con fuerza suficiente 
para atacar el cuartel situado en la plaza Santa María... 
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La señal para el ataque era el toque reglamentario de 
(liana que dieran las bandas del enemigo. 

« ... Toco el enemigo llamada de banda, primero dentro del 
cuartel, y. repitió este toque en la plaza ; y cuando la banda 
formada dentro del cuartel comenzaba á tocar diana avancé 
con mis columnas rápidamente por una de las bocacalles que 
parten de la plaza, y entré al cuartel antes de que la banda 
pudiera replegarse y dar aviso de lo que ocurría en el exterior. 
La sorpresa fué tal que tropezamos con Ja guardia acostada 
en el zaguán, y de la misma manera sorprendimos en seguida 
á las cuadras. Después de un fuego que no duraría media 
hora, el cuartel era mío, y pude proteger á la columna del capi- 
tán Cortés que descendía ya del Cerro, por haber sido grave- 
mente herido su jefe, y mandé proteger también al teniente 
coronel Gallegos que consumaba la ocupación del Cerro de 
la Cueva. » (Porfirio Díaz. Mem.) 



TRUJEQUE. 

El coronel Trujeque, compañero de Alarcón, había 
salido con su caballería por el camino de Juchitán, en 
previsión del ataqué por ese rumbo. Volvió á Tehuan- 
lepec al fin del asalto, cuando Porfirio ocupaba todas 
las posiciones. Á obscuras sobre lo que acababa de 
pasar, llega corriendo hacia los puntos recién tomados ; 
y se encuentra con una descarga que le hace volver 
grupas á toda rienda, rumbo á Oaxaca. 

Como Porfirio no contaba con fuerza montada, Tru- 
jeque pudo seguir corriendo cómodamente. 

Un lindo tipo de traidor, ese Trujeque !... Ya le en- 
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contraremos coracoleando y corriendo de nuevo, con 
fuerzas imperialistas, en la senda difícil que recorrerá 
el vencedor de Tehuantepec durante la Intervención, 

Esa victoria de 3oo contra 1.000 aseguró el depósito 
de guerra confiado á Porfirio. Una parte de él había 
servido para armar álos juchitecos, quienes se queda* 
ron con las armas —pérdida compensada con el bolín de 
700 fusiles dejados por Alarcón en su derrota, y que 
fueron añadidos al cargamento. 

Pocos días después del « albazo * del aS de Noviem- 
bre, los pertrechos de las doscientas carretas — sonsonete 
monótono de los biógrafos — bogaban por el Pacífico, de 
la Ventosa á Acapulco, con destino á la revolución 
liberal y á cargo de Don José María Romero, hermano 
del célebre Ministro Don Matías. 



VI 

CORONEL DE GUARDIA NACIONAL, 

El eco de su victoria repercutiendo hasta Veracruz» 
en la residencia provisional de Juárez, hizo que óste, 
asumiendo facultades que correspondían estrictamente 
al Gobernador de Oaxaca, expidiese un nombianiienlo 
de « coronel de Guardia Nacional " en favor dH qiio 
tomó á Tehuantepec y salvó el armamento. 



SELLO DE SANGRE AL MARGEN 



>99 



■4 



VII 

FORMACIÓN DE UN CARÁCTER. 

El carácter nace en gran parte de las sii naciones. 
Una situación de aislamiento en la lucha, de poder dis- 
crecional constantemente combatido — tal fué la de 
Porfirio en Tehuantepec — crea un « yo » autoritario, 
de acción intensísima. De i858 á iSSg, Porfirio fué ofi- 
cialmente en Tehuantepec Gobernador y Comandante 
militar... Extra-oficialmente lo era todo. Él era su Tri- 
bunal Supremo, su Administrador de Rentas, su Con- 
sejo Sanitario, su Director de Instrucción Pública, etc. 

La fuerza le faltó al principio. Llegado allí entre las 
filas de una columna considerable, lo dejan con una 
guarnición reducida enfrente de un número abru- 
mante (i). La columna se va... y el tiroteo empieza (2). 

(1) « Manifesté al Coronel Mejía (al ser dejado por éste de Gobernador 
en Tehuantepec) que mi deber era obedecerlo ; pero le llamó la atención 
sobre el hecho de que de los 3.000 hombres que Cobos nos presentó en 
Jalapa, no habían huido con él arriba de 100 ; que habr:an sido muertos 
en la acción unos 50 , que todos los istmeños quedaban allí : que tam- 
poco nos habla dejado arriba de 100 fusiles en el campo, que por consi- 
guiente todas las armas y todos los hombres estaban en los pueblos y 
montañas del Istmo y que si no se ponían en actividad, era por lo 
reciente de su derrota y por la presencia de la columna que él mandaba, 
pero que una vez retirada ésta y pasada la primera impresión de aquella 
derrota, se reorganizarían y constituirían un enemigo superior á la 
guarnición. » Esta se componía de « las dos compañías de mi batallón, 
cuyo mando se me había encomendado desde Oaxaca y cuyo personal no 
pasaba de 160 hombres ». (Porfirio Diaz, Mem.). 

(2) « Apenas se retiró de Tehuantepec la columna del Coronel Mejía, 
cuando comenzó á ser tiroteada la guarnición durante el día y la noche 
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El jefecito parecía condenaílo á la muerte. Con su bala 
emigradora amagándole el riñon derecha, con su palu- 
dismo contraído desde la llegada, su vida vacilaba por 
apagarse entre la boca de un fusil oculto en la maleza 
y undécimo más de hipertermia .. De tanta debilidad 
surgió la necesidad de imponerse. 

El gobierno del Estado y el Federal, emigrantes los 
dos, situados ambos á una distancia prácticamente 
enorme, no podían ni protegerle, ni coliibirle en su ac- 
ción... Ante aquellos « patricios » que acurrucados en 
los breñales cazaban á sus hombrea como tigres, Por- 
firio aprehendió primero, fusiló después... Un día llegó 
en que comunicó al Gobernador Díaz Ordaz que había 
fusilado á un grupo de cinco « patricios w, convictos de 
reincidencia en el arte de malar soldados liberales á 
mansalva. Díaz Ordaz que era su pariente y le tuteaba 
le escribió en tono airado : ^^ Si fusilas otros, te haré 
procesar ». — « Puedes hacerme procesar desde luego, 
respondió el primo de TehuanLepec, porque si apreheniío 
á otros en circunstancias semejantes los pasaré por las 
armas... ya he perdonado á algunos y toman mi indul- 
gencia por miedo ». Poco tiempo después fusiló á olro 
grupo é informó de ello inmediatnmentcá Díaz Ordaz... 
quien no le contestó una palabra sobre el particular. 

Cuando la energía hubo surtido su efeclo, no fué más 
allá. Cualquier otro se hubiera convertido entonces en 
uno de tantos vulgares sátrapas de puebio, Porfirio se 

en los suburbios de la ciudad y algunas veces en Iüü CJiíUes. ■ {rrníirk» 
Díaz, Mem.). 
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detuvo, retrocedió dentro de sí mismo, y por una espe- 
cie de dicotomía interna, se verificó en él una operación 
de desdoblamiento que debía perpetuarse en su modo 
de ser... mitad severo hasta la ejecución sumaria, mitad 
dulce, flexible, contemporizador, hábil. Hostilizado 
rudamente en Tehuantepec, busca y halla la alianza 
del pueblo juchiteco, carne mala, pero carne de de- 
fensa. 

Á medida que triunfaba de todo, del « patricio », del 
miasma palúdico, de su herida que cicatrizaba, la ju- 
ventud se fundía, vaciábase en el molde de la plena 
virilidad, recaldeada en la lucha. 

Salía de ella con su exuberancia de voluntad y de 
acción ordenada por la prueba dolorosa. Todavía el 
valiente necesitará de otros choques y de nueva sangría 
para hacerse el reposado ecónomo de su fuerza. Pero 
ya hacia fines de su estancia en Tehuantepec, el jefe 
de distinción nativa, « caudillo » en ciernes, empezaba 
á revelarse en el combatiente... 

Por aquellos días un sacerdote francés, el Abale 
Brasseur de Bourgbourg, viajaba por estudio en el extre- 
mo sureste de la República mexicana y en la América 
Central ; se detuvo algún tiempo en la ciudad de 
Tehuantepec, y en un libro que publicó en París sobre 
su viaje (i), expresaba así la impresión que le produjo 
el Gobernador Díaz : 

(1) Obra ya citada en nota precedente : Voyage sur Vlslhme de Tehuan- 
iepecy dans VÉtat de Chiapas el la République de Guatemala, exéculé dans les 
années 1858-1859, par M. I'abbé Brasseur de Bourgbourg, Paris, Arthur 
Bertrand, édíteur. 
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« Fray Mauricio López (el precitíido cura liberal -i migo do 
Porfirio) me coudujo á casa del Gobernador que vivía no Icjoa 
de allí, quien me hizo una acogida i^ualmertle bondadosa) : ¿u 
aspecto y porte llamaron vivamente mi atenciún. Zapoleca 
(quiso decir Mixteca) de raza pura, presentaba eí tipo indí- 
gena más bien hecho que jamas había yo contemplado en mis 
viajes; creía tener á mi vista la ¡rna^iMi de Cocijopij en su 
juventud ó de Guatimotzin, como yo me lo figuraba. í^on st» 
aspecto distinguido, su noble rostro lifreramente hronf:eado, nte 
parecía ver en él los signos más salientes de la antigua nobleza 
mexicana. Porfirio Díaz es joven. Dedicado á sus estudios en 
Oaxaca, aun no había terminado su carrera» cuando al estallar 
la guerra civil, tuvo que abrazarla de la¿ armas, y ni Sr Juárez 
de quien era personalmente conocido debió el nombramiento 
de Gobernador de Tehuantepec (?) Después de esa cntrcvisüi, 
tuve ocasión de verlo casi todos los dfas pue^^ que lomaba 
sus alimentos, así como dos ó tres oHciales de la guarnii;ión 
en casa de mi huésped (D. Juan de Avendaño) : pude por con- 
siguiente hacer un estudio de su persona y carácter Haciendo 
punto omiso de sus ideas políticas, puedo asegurar que las 
cualidades que un trato íntimo me hizo reconocer en él, me 
confirmaron en la buena opinión que á su respecto había yo 
formado después de nuestra primera entrevista y en el juicio 
sobre que sería de desear que todas laa provincias me3EÍcanas 
fuesen gobernadas por hombres de su temple, m 



CAPITULO IV 

LA SEGUNDA HERIDA 

I 

JUNTO Á LAS RUINAS DE MITLA. — LA DERROTA DE XAGÁ. 

¡ Á Oaxaca ! ¿ Quién detiene al militar ansioso de se- 
llar con su sangre sus despachos?. ..El par de hermanos 
Cobos adueñado nuevamente de la capital de Oaxaca, 
turbaba el reposo del coronel Díaz. 

El 5 de Enero de 1860 sale de Tehuantepec para Oa- 
xaca con una fuerza compuesta : del Batallón Indepen- 
dencia de juchitecos instruidos y uniformados por él, y 
de las compañías de Cazadores y Granaderos, restos de 
su batallón oaxaqueño, que no excedían mucho de 
100. . . Total unos 4oo hombres, con los cuales se dirige 
primero á Tlacolula, con esperanzas de unirse allí á 
fuerzas en movimiento del Gobierno trashumante en 
Ixtlán. 
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Después de quince días de marcfia, estando á corta 
jornada de Tlacolula, se encuenira con una fiierxa pno- 
miga, en los límites de la Hacienda de Xag-á, cerca de 
las célebres ruinas de Milla. Era la vanguardia de una 
columna de i.3oo reaccionarios fjuc salía A batirlo del 
mismo Tlacolula á donde no habían llegado I oda vía las 
fuerzas liberales. 

La vanguardia trataba de disimularse en un bosque- 
cilio ; pero Porfirio, con su anteojo, divisó de ella lo 
bastante para reconocer un regimiento de guias de ca- 
taller ía. Lo mandaba el coronel Antonio Canalizo, y la 
columna que venía detrás estaba t\ las ordenes de Mar- 
celino Cobos. 

Eraprecisoaceptaruncombate desigual, bien desigual, 
porque los volubles juchilecos, al apercibirse de que 
iban á pelear fuera de sus terrenos y contra mayor nú- 
mero, empezaron á flaquear, y lo demostraron con ade- 
manes y cuchicheos... Luego : 

« El coronel Cosme Damián Gómez í[üq mfindaba ese bata- 
llón de juchitecos me dijo que ello^ ya h;ibían cumplido coa 
acompañarme hasta cerca de Oaxaca ; que ya no tenin yo pelí^ 
gro ; que no querían alejarse más de su pueblo, y que s^e pro- 
ponían regresar á Juchitán. » (Porf. Díaz. Afem.) 

Aquí dice Bancroft : 



« Aquellos reclutas, después de murmurar en silencio, aca- 
baron por dar muestras de insubordmación, manifcstundo 
estar resueltos á volverse á sus caí^ias, Sempjíinle derección 
no era de tolerarse.^Era preciso mantener la disciplina á iodo 
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trance... Así pues, el jefe ordenó que los instigadores del des- 
orden fueran fusilados para que sirvieran de ejemplar... Era 
para Díaz una terrible prueba esto de hacerse arbitro de la 
vida y de la muerte de sus soldados. La idea no era nada 
halagüeña para él, pero comprendió la necesidad de subordi- 
nar todo sentimiento de simpatía á un gran fin y las conside- 
raciones individuales al bienestar común. » 



Razones tan sentimentales salen sobrando cuando 
se trata de un acto rigurosamente militar. Si Por- 
firio hubiera fusilado á los juchitecos que se le querían 
ir casi frente al enemigo, habría ejercido uno de los 
actos más legítimos que pueden existir en tiempo de 
guerra... Pero la verdad es que no fusiló á ninguno^ 
como lo reconocen otros biógrafos : Gral. Escudero, 
Alfonso L. Velasco, etc. 

Lo que pasó fué : que el jefe protestó contra la ma- 
nifestación de Cosme Damián Gómez exigiendo la obe- 
diencia del soldado ante el enemigo... Como siguieran 
los juchitecos con sus cuchicheos, Porfirio resolvió dar 
una lección « individual »... Formó ásus compañías de 
oaxaqueños á un lado, enfrente á los insurrectos... 
«i Tercien armas... ! » Los juchitecos en su generalidad 
« permanecieron inmóviles ; » el coronel hizo como si la 
falta no fuese más que de un sargento que tenía muy 
cerca. Lo increj)a rudamente, lo derriba al suelo y le 
administra lo que en el lenguaje corriente se llama una 
« patiza... )) Los juchitecos no se movieron y cesaron 
las demostraciones. En seguida... habla el entonces 
coronel Díaz : 
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« Coloqué á la vanguardia ^^ la fuerza de Cliíapaf¿, en e cen- 
tro á los juchitecos y á la rela§ruarJin á las compañtas de mi 
batallón, dando orden á los soldados de é^ias eti alia vo¿ y de 
modo que los aludidos lo entendieran de pasar con la bayoneta, 
sin más consulta, á todo soldado que se atrasara en ía mar- 
cha. » (Mem.), 

Una hora después de ese incidente-, la vanguardia 
atacó y fué rechazada, quedando muerto el jefe Cana- 
lizo y el Capitán Miguel Monterubio,,. Porfirio se situó 
en una colina, entre Xagá y Milla ; allí lo atacó la in- 
fantería y artillería de Cobos ; loa juchitecos huyeron en 
montón por más que los fieles inlenlaran detenerlos, 
« Los restos de Granaderos y Cazadores pudieron reco- 
brar la colina en que abandonó Cobos dos obuscs de 
montaña » ; pero impotente para resistir al nuevo y su- 
perior empuje, Porfirio abandonó la colina y se rcliró 
inutilizando previamente los cartones. 

Entretanto, los autores de laderrota — tigres transfor- 
mados en liebres fuera de Juc!ii tan — seguian corriendo.. < 
Después, comentando el hecho «La Democracia » perió- 
dico oaxaqueño decía : 

u Las fuerzas de Tehuanteper si; movieron sobre Tlacolula 
para atacar á Cobos... Desbaniiado* li>& vüluntarius í?) de Juclij- 
tan Don Porfirio Díaz tuvo que resistir ¿i Cobos con yi solda- 
dos del 2° batallón de Oaxaca, pero de una manera tal que In 
Reacción misma no ha podido menos de elogiarla en í^uíí 
papeles públicos. » 

Sin embargo, Porfirio Díaz, en sus Memorias, se 
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muestra contrariado, casi avergonzado, por la derrota 
de Xagá. 

II 

ROSAS LANDA. 

« Después de la acción de Milla, seguí el camino de la sierra, 
para incorporarme con la columna procedente de Ixtlán... Al 
día siguiente el 28 de Enero de 1860, incorporado Marcelino á 
José María, no esperaron á que el Gobernador Don José 
M. Díaz Ordaz bajara á la planicie sino que ellos, alentados sin 
duda por el triunfo sobre mí alcanzado, fueron á batirlo al ])ie 
de la Sierra, y tuvo lugar la acción de Santo Domingo del 
Valle en que Cobos fué derrotado, pero mortalmente herido 
Díaz Ordaz que falleció al día siguiente. ^> {Mem.). 

Tres días después, el 26 de Enero, Porfirio Díaz que 
así se expresa, se incorporó á la fuerza liberal semi- 
vicloriosa cuyo mando recogió en el mismo campo de 
batalla el Coronel Cristóbal Salinas. La media victoria 
dependió de no perseguir á Cobos en su retirada á Oa- 
xaca. « Con el ánimo lastimado por su reciente derrota », 
el Coronel Díaz propone « sitiar á Oaxaca sin pérdida 
de tiempo... » La fuerza liberal entra por San Felipe 
del Agua, se apodera combatiendo del Fortín de la So- 
ledad é inicia operaciones de cerco que fueron súbita- 
mente interrumpidas por rivalidades de poder suscita- 
das entre Don Marcos Pérez, Gobernador interino, y el 
Coronel Salinas que pretendía serlo. 

Para cortar el imbroglio, Don Benito Juárez manda 
desde Veracruz al General Vicente Rosas Landa quien 
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el 12 de Febrero de 1860 se encargó del mando militar 
de Oaxaca y de las operaciones de sitio. 

Ese General Rosas Landa era un antiguo militar ameri- 
tado, decadente á la postre, que no tuvo éxito en Oa- 
xaca. Después de dirigir flojamente maniobras de 
si lio durante tres meses, acabó por levantarlo (contra 
el deseo de Porfirio y otros oficiales) al solo anuncio 
tic una columna reaccionaria enviada de México al 
mando del General Santiago Cuevas y en que figuraba 
el Coronel Mariano Miramón, hermano del célebre 
iJon Miguel... La oficialidad liberal oaxaqueña, loca- 
lista de suyo, se volvió contra ese jefe que, además de 
veoirdefueradel Estado, tenia salidasatrabiliarias... Don 
Vicente no entendía de bromas... Todo en trágico! 
Mandaba á Porfirio que tomase aquí un convento, allá 
una manzana (1) y el furibundo jefe contemplaba desde 
cierta distancia la tragedia. Sin embargo el coronel 
Porfirio solía reir hasta en medio de las tragedias de 
que era actor, lo cual desagradaba en extremo á Don 
Vicente Rosas Landa. Eso de que un militar habituado 
é las balas se ría en medio de ellas, escocia su nervio- 
sidad susceptible... Un día le pareció á Rosas Landa 
que Porfirio reía al caer entre ambos una bala de 
cañón... 

u Rosas Landa comprendía que yo le hacía falta y me tenía á 
SU lado, no obstante que estaba resentido conmigo, porque un 

(1) Ataque de Porfirio al Convento de la Concepción — 27 de Abril; — á 
lu manzana del Hospital San Cosme — 6 de mayo de 1860. 
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día lo llevé á practicar un reconocimiento cuyo resultado lo 

mortiticó mucho. El enemigo había fortificado varios de los 

puestos accesibles ; pero se preocupaba poco de la línea que 

quedaba hacia el Oriente de la ciudad. Nosotros estábamos 

en el cerro y me ocurrió que sería conveniente acercarnos por 

los carrizales para entrar por San Juan de Dios, posesionarnos 

del portal de la Albóndiga, y si era posible penetrar por el 

vivac de los serenos y tomar esa otra manzana, con la cual 

llegábamos hasla la plaza de armas. Para explicarle mejor 

mis planes, bajamos un poco hacia el Marquesado hasta una 

pequeña pradera conocida por El Petatillo ; comuniqué á Rosas 

Landa mi proyecto, y le enseñé el lugar por donde yo creía 

que sería fácil realizarlo. Por este punto no tenía el enemigo 

ninguna obra, ni guarnición. Extendido el plano de la ciudad, 1 

le enseñaba yo al General cuáles serían en mi concepto las 'j 

manzanas que deberían atacarse. El enemigo se fijó en nos- ;| 

otros y nos disparó un tiro de cañón, cuya bala pasó entre los '•' 

dos. Rosas Landa se hizo tanto para atrás, que tropezó con ek I 

tronco de unos nopales que estaban á su espalda y al caer se 

espinó con ellos. No recuerdo qué hice yo ; pero probable- I 

mete me reí de la ocurrencia y por ese motivo se enojó con- :, 

migo el General Rosas Landa. Lo ayudé á pararse y á qui- i 

tarse las espinas ; y una vez hecho ésto, se retiró de aque* 

lugar y se puso á cubierto de los fuegos del enemigo. » 

« Algunos oficiales presenciaron la ocurrencia y formaron 
una anécdota de este hecho que circuló entre ellos y llegó 
hasta los soldados, en la que se ridiculizaba al General Rosas 
Landa. Desde entonces me empezó á coger mala voluntad. » 
(Comunicado en conversación á Don Matías Romero quien lo 
consigna en su Prólogo de Memorias inéditas.) 

Después de levantado el sitio, Rosas Larda, habién- -*• 

dose hecho imposible en Oaxaca (i) partió para Vera- 

(1) Al levantar el sitio de Oaxaca y partir para Ixtlán, Rosas Landa 

li 
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cruz. Allí expuso á Don Benito Juárez sus quejas con- 
tra « la incapacidad » de la oficialidad oaxaqueña; 
pero « se sorprendió grandemente Rosas Landa cuando 
al dar al Sr. Juárez tan malos informes de nosotros supo 
que habíamos obtenido una importante victoria. » 

Fué la victoria de Ixtepeji (al pie de la Sierra de 
Ixtlan) ganada por Porfirio Díaz contra el reaccionario 
Trejo — victoria que permitiendo la reorganización de 
las tropas liberales en la sierra, preparó la batida de 
Cobos y toma de Oaxaca. 
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LA BATIDA FINAL DE COBOS. 
TOMA DE OAXACA EL 5 DE AGOSTO DE 1860. 

Al terminar el mes de Julio, las tropas de Ixtlán (de- 



corrió gran peligro, por la animosidad que reinaba contra él en la 
fuerza liberal. A pesar de las diferencias con él, Porfirio Díaz le prote- 
gió contra un ataque según lo que ha referido á Don Matías Romero en 
estos términos : — « Al llegar á San Agustín Ella, en nuestra retirada 
para la Sierra, y siendo perseguidos de cerca por el General Alarcón 
con fuerzas de Cobos, se metió el General Rosas Landa para libertarse 
del sol en una ermita situada sobre el camino, con el propósito de 
esperar un ataque del enemigo que no intentó ; y aunque yo no solamente 
no me abrigaba del sol, sino que se lo tema á mal á los oficiales que lo 
hacían, me metí con él en la ermita, porque comprendí que la excita- 
ción que había en su contra por parle de los jefes y oficiales oaxaque- 
ños con motivo de nuestra desastrosa retirada era tan grande, que su 
vida corría peligro y me propuse escudarlo de cualquier alentado.Algunos 
de mis compañeros se acercaron á la puerta de la ermita y con señas 
me indicaban que me hiciera á un lado para que quedara el General 
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nominado ya « Villa Juárez ») emprenden un vigoroso 
movimiento agresivo sobre Oaxaca, mandadas en jefe 
por el Coronel Cristóbal Salinas. 

Dejemos primero hablar á un documentó del lugar y 
de la época (casi perdido entre los in folios de la Biblio- 
teca de Oaxaca) al lado del cual toda otra relación seria 
pálida. 

DEL PARTE DE SALINAS. 

« Oaxaca. Coronel en jefe de las fuerzas constitucionales del 
Estado. — Con esta fecha digo al Exmo. Sr. Ministro de Guerra 
y Marina lo que sigue : Tengo la honra de dar á V. E. parte 
detallado de las acciones de guerra en virtud de las que la causa 
constitucional) cuenta de nuevo con los esfuerzos del impor- 
tante Estado de Oaxaca... 

« El 3i de Julio (i8óo) levanté el campo en Villa Juárez con 
looo infantes, inclusas guerrillas y 5 piezas de á 12 de montaña 
con su respectiva dotación de artilleros sin caballería, pues el 
regimiento « Lanceros de Oaxaca » que había mandado for- 
mar al Teniente coronel Don Félix Díaz apenas contaba con 8 
ó 10 dragones. Esa noche pernocté en la Parada y al día si- 
guiente no pude continuar la marcha, por terrible chubasco. » 

« El día 2 (Agosto) avancé hasta el punto Tres Cruces sobre 
el Cerro San Felipe del Agua, y continuando la marcha, me he 
puesto á la vista de la ciudad, colocando mis fuerzas en las 
vertientes del cerro referido. » 

« Durante esa noche emprendo una marcha muy difícil y pe- 
nosa por la escabrosidad y aspereza de la sierra, por la falta 

Rosa» Landa expuesto á sus tiros ; pero lejos de complacerlos les hice 
comprender que yo me proponía defenderlo, y asi pude lograr que llegara 
sin novedad hasta Teococuilco, en donde se separó de nosotros y tomó 
el camino para Veracruz. » 
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de medios de transporte, la obscuridad, la lluvia á lorrenl«&... 
Nos extraviamos en el camino; la tropa sigue adelante abru- 
mada de cansancio, las piezas de artillería se derrumban ; pero 
admiro el sufrimiento y decisión de mis subordinados^ 'i 

« Día 3. — Hago desfilar fuerzas para el pueblo de i>^n Felipe 
del Agua, con objeto de establecpr el Cuartel General eu la 
Hacienda de San Luis. » 

« El antiguo guerrillero español Cobos babía colocado sobre 
la eminencia de San Luis, dominando lodo el campo de batalla, 
3oo hombres de los batallones g" y lo^ de línea situando su arti- 
llería en relación con muestro centro 6 izquierda. » 

ACCIÓN DE SA?i LUIS. 

Día 5. — Al amanecer, el batallón « Juárez it del Lie. Coronel 
Ramón Cajiga, estaba en la Hacienda de Dolores á una milla 
de mi Cuartel General, formando el ala Izquierda de la batalla; 
mi centro y derecha están sobre San Luis y las últimaF^ cimas 
de San Felipe del Agua. » 

« Al amanecer, el enemigo sHuado en el cerro rompió el 
fuego sobre Dolores, queriendo envolver ú la izquierda y 
romper por allí nuestra línea de batalla, á la vez que la fuerza 
(conservadora) de la eminencia comenzó á di aparar por reta- 
guardia sobre el centro (liberal). — Las i^uerhllas de Fidencio 
Hernández ( y otros) fueron á desalojar al enemigo de dicha 
altura. Esta maniobra rápida lo destrozó. » 

« Al mismo tiempo el coronel Cajiga, atacado por fuerza nu- 
merosa, con 6 piezas de artille lía de superior calibre, la re- 
chazó... » 

« Entretanto el centro de la línea enemij^M era balido con 
serenidad y valor por el Mayor de la división coronel Dn. Por- 
firio Díaz quien, al frente del otro medio batallón » Mo reíos ", 
con su Mayor Don Rafael Balleí^tero^í, del batallón Guerrero, 
con su comandante José M. Morales, las rompafíias Bravo, 
las guerrillas Meijueiro,etc. diezmó las illas contrarias y puso en 
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dispersión al enemigo, no obstante su empeñada resistencia 
por rehacerse. » 
« El enemigo huyó á la ciudad... » 

SIGUE INMEDIATAMENTE EL ATAQUE A COBOS EN OAXACA. 

« Sobre la marcha, se dividió la fuerza en dos columnas, utiíi 
mandada por el coronel Porfirio Díaz, compuesta (en primer 
término) por el batallón Morelos... y sostenida por cinco piezas 
de montaña, tomó por la Iglesia del Patrocinio con dirección á 
la plaza. Esta columna se subdividió después en varias parlen 
al mando del Teniente coronel Don Félix Díaz y comandante 
Don José M. Morales... Aunque el enemigó hizo supremos 
esfuerzos, perdió después de algunas horas de resistencUi, 
huyendo en todas direcciones, á pesar de la dureza con que ]of^ 
soldados eran contenidos por sus jefes. » 

« Á las diez del día las tropas liberales, coronaban las altu- 
ras de la ciudad, fortificadas por el enemigo reducido á los 
conventos del Carmen y Santo Domingo. — Alas ii de la noche, 
abandonó los conventos referidos llevándose sobre 800 hom- 
bres de todas armas, con 8 piezas de artillería. »> 

« Á las 12 de la noche ocupábamos el Cuartel General del 
antiguo contrabandista de Coscomatepec (José M. Cobos) ele- 
vado por la Reacción á General de la República... Como preciu 
de la victoria, hemos hecho 3oo prisioneros, capturando in- 
menso depósito de municiones y vestuario... Muertos por am- 
bas partes 100 y tantos... desgracias de que son únicamente 
responsables. Cobos, algunos clérigos y 4 ó 5 ambiciosos quLí 
hace nueve meses vinieron á comprometer la paz del Es- 
tado. » 

MENCIÓN DE UN HERIDO. 

« En nuestra oficiaUdad tenemos que lamentar sensibles pér- 
didas, pues además de algunos muertos, resultaron alguno & 






i 



1 



2l4 PORFIRIO líÍAZ 

heridos, entre éstos el Sr. coront^l Díi. I'oHíiíií l>U\z f[iir Jeü- 
pues de prestar distinguidos serv líalos cornil míiyi>r ^eri«raU ó 
pesar de su herida que bastante Id míjJe'ílíilm, ronliitinj h^u fa- 
tiga el día 5 y aun sigue desempeimndo l,^^ funcionea ilr, su 
encargo. » 

LA PERSECUCIÓN PlHí VVAAX ÜÍA/,. 

« Luego, en las Sedas, Cobos perdió euaíilo lie valia eií su 
fuga... Félix Díaz se lo quitó. » fi), 

« Y tengo la satisfacción de transcribirlo á V* E- manifestando 
que todos los oficiales merecen ascenso ; pero cfimo nín- 

(1) Poco tiempo antes, en 1859, FéWx Ilíííie nilLíLotm todavía en la^ íilus 
conservadoras. ¿ Cómo vino á combíiítir con los liberales oaxaqiit'nos 
contra el mocho Cobos? Nos lo expliíJi Parfiriü Díaz vn sus MümoHaís 
inéditas : « Ascendió (Félix) hasta lle;^íir íI síjr liínlonte coronel y mllilíi 
en las filas conservadoras, porque corno 61 ostahn en ti Ejépcilu cuiiriiln 
el Gral. Santa -Anna volvió al poder en iss>3, y todo el ejércilo pcmm- 
nente lo reconoció, mi hermano siguin a sus camaratias. » 

« Cuando me hallaba yo en TehuanUí|jec en loa años de 1858-1853, mi ¡ 

hermano se sintió profundamente dis^^iislfiik' al í^nber que yo uiiltLaba en i 

las filas contrarias, porque no podía él f/ilU-ír A hu^ compromlüoíi,.... « ^ 

« En una de tantas noticias falsas í\in' il^bti l^i prensn, ¡se aíiegnró que 
yo había muerto en un combate en Oaiacíi, y esto DOliclii ipio mi her- 
mano vio en un periódico le decidió á separarse de [ma Iropaii reocí^Éu- 
narias. y aprovechando la circunstanriti de encüiil ríiráe, no víi en flifl*. 
sino en el Estado Mayor del Gral Leonardo Márquez, pidió í*« stcparsción 
y vino á presentárseme en Oaxaca en Mnr/u de 18íí!) Á la s^zán que si liá- 
bamos á aquella ciudad á las órdenes del Gral. Rorias Landa. - 

« Se afilió á mi lado y sirvió s¡era|ire después al parlido liberaU Me 
acompañó en todas las operaciones dt- 1 sügundu Jíiiio de Únxnea. * 

« Después de la victoria que obtuvo en i<ií Sedtia, salió con lu Bridada 
de Oaxaca á las órdenes del Gral. Salinas y st ¡iK'otporó en Telina n- 
tepec con el General Ampudia. Hizo toda esa eampario. y aa. cuerpo ero 
la única caballería que tenía la División en los momentoá de i^er derro- 
tado el Gral. Miramón en Calpulalpam^ El fué qnit^n recogió Lod^» Íoiá 
prisioneros que pudimos hacerle á Miramón en su retirada para México 
y los aprovechó en sus filas. De suerle qrte á nueislra entrada ú lu «.-apitüt 
de la República su regimiento estaba en úlia fuerza. » 
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guno ha trabajado por esa recompensa, y es conveniente evitar 
gravámenes al Estado, sólo propondré oportunamente á V. E. 
los ascensos muy necesarios para la reorganización de los cuer- 
pos... Dios y libertad. Oaxaca, Agosto i3 de 186o — Cristóbal 
Salinas — Exmo. Sr. Gobernador del Estado, Lie. Don Marcos 
Pérez. » 

DE LOS RECUERDOS DEL CORONEL HERIDO. 



(Según pláticas de Porfirio Díaz con Don Matías Homero y 
anotaciones de éste.) 

« Con 700 hombres regresé (de las cercanías de Oaxaca donde 
operaba) á encontrar al coronel Salinas que debía estar al pie 
de la sierra. Al llegar á las vertientes, comenzó una lluvia to- 
rrencial que nos inutilizó los caminos... Al día siguiente (4 de 
Agosto) nos establecimos en la Hacienda de San Luis como á 
dos kilómetros de la Ciudad donde pasamos toda la noche... » 

a Comenzaba á despuntar la luz del día y vimos que á nues- 
tra espalda había un fuerte puesto militar que nos habría impe- 
dido regresar á la sierra si lo hubiéramos intentado. Era la 
mitad del 9^ batallón mandado por su teniente coronel Don Ma- 
nuel González. Mandé batir de preferencia esa tropa por los 
Capitanes Don Luis Cataneo y Don Fidencio Hernández, quienes 
lograron derrotarla, y la obligaron á incorporarse coa el grueso 
del enemigo por el ramal de la sierra que termina en el For- 
tín de la Soledad. •> 

« En estos momentos fué rechazado Marcelino Cobos que 
atacaba la Hacienda de Dolores, y á la vez se me incorpora- 
ban los Tenientes Cajiga y Velasco con sus respectivas fuerzas, 
así como los Capitanes Luis Cataneo y Hernández. Y era pre- 
cisamente el mismo momento en que el General José M. Cobos 
con el núcleo principal de sus tropas, con tres baterías } los 
derrotados de Dolores, atacaba resueltamente las posiciones 
que ocupaba yo en la Hacienda de San Luis. » 

« Ejecutamos entonces un movimiento general, saliendo á la 
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lianura al encuentro de Cobos ; lo rechazamos quedando en 
nuestro poder sus cañones más pesados y lo obligamos á reti- 
rarse á la ciudad. » 

í* Dispuso entonces el coronel Salinas, que con el batallón de 
Morelos mandado por Velasco y las Guardias nacionales de 
Mjauailán y Ejutla ocupara yo la plaza de armas, mientras él se 
dirigía contra el Fortín de la Soledad. Después de una tenaz 
reeisLencía en las calles por donde tenía yo que penetrar á la 
])liiza, iMi cuya resistencia perdí muchos soldados y oficiales y 
ful herido por una bala que me inutilizó la pierna derecha, 
atmque sin tocar el hueso, logré desalojar al enemigo de la 
Plasr.a de Armas, del Palacio, de la Catedral y del convento de 
la Cxuicepción, dejándolo reducido exclusivamente á Santo Do- 
niíngü y el Carmen. » 

H Comencé desde luego á horadar dos líneas de manzanas, con 
dirección á Santo Domingo para acercar mis columnas á esa po- 
sición, á cubierto de los fuegos enemigos, y dar un asalto al 
convenio de Santo Domingo. Me proponía salir con mi fuerza 
pov kiíi casas que quedaban frente al convento y proteger el 
akique desde las alturas de dichas casas. Este trabajo duró 
todo el día y parte de la noche del 5 de Agosto de 1860. El coro- 
nel Salinas se me había incorporado y todas las operaciones 
las ejecutaba yo con su aprobación. » 

£^ Adelantados nuestros trabajos en condición de poder dar el 
a&alto al amanecer del día 6, nos avisaron que el enemigo había 
dernbíido parte de la pared de la huerta de Santo Domingo y 
que por allí se había fugado. Como yo había sido herido desde 
laa '¿ de la mañana del día anterior, y no pudiendo andar á 
píe, había montado á caballo durante el día y la noche, no 
estaba ya en condiciones de sostenerme ni mucho menos de 
Comba Lir... El coronel Salinas y los otros jefes, sin contar 
ya máíí conmigo, movieron las fuerzas hacia Santo Domingo, 
con intención de perseguir al enemigo. » 
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IV 

EL « HOMBRE DE OAXACA ». 

Cuando Don Benito Juárez leyó en Veracruz el parte 
de Salinas, los relatos de periódicos y cartas privadas 
sobre el mismo suceso, una exclamación (que nos ha 
sido comunicada por uno que la oyó) partió de sus 
labios : « Porfirio es el hombre de Oaxaca » . 

La Victoria, periódico oficial de Oaxaca en su nú- 
mero del 19 de Agosto decía : 

« Terrible acción tuvo lugar en las lomas de San Luis y 
espléndido fué el triunfo que alcanzaron los defensores de la 
libertad, arrollando no sólo las columnas de la infantería ene- 
miga sino toda la caballería que maniobraba en un terreno 
plano... Cobos, con los pequeños restos que le quedaban, se 
refugió en la fortaleza de Santo Domingo, el Carmen y el 
Cerro... Nuestras tropas, persiguiéndole al mando del coronel 
Porfirio Díaz se apoderaron del resto de la ciudad, » 

El mismo periódico en su número del 2 de Septiem- 
bre, publicó este suelto : 

« Honra y premio al mérito. — '< Por el correo llegado 
ayer de Veracruz, ha recibido el grado de coronel del Ejér- 
cito Dn. Porfirio Díaz. Este joven jefe que en poco tiempo de 
servicio en las armas, pisa ya los umbrales de una brillante 
carrera debe estar orgulloso con su grado y con la herida que 
lo postra. » 



2l8 PORFIRIO \ÚV7. 

El coronel de Guardia Nacional se elevó entonces á 
cor.onel del Ejército permanente. 

La herida que lo postró^ no fué « en el pie » , como dicen 
ciertos biógrafos, tan afirmativos como mal informa- 
dos ; fué en el tercio inferior de la pierna derecha ; el 
proyectil entró por la cara interna y salió por la cara 
posterior. Es probable que la arteria tibial posterior 
fué interesada, tanto por la situación del trayecto, 
como por la hemorragia abundante que se produjo. 
Igualmente parecen haber sido interesadas las fibras de 
inserción muscular del tendón de Aquiles : el funcio- 
namiento del pie quedó cohibido por algún tiempo y 
sobrevino ligero equinismo. Sin embargo, el herido, 
nombrado por Don Marcos Pérez jefe de la plaza, se 
esforzó por tenerse en pie y desempeñar su cargo por 
varios días, hasta que cayó en cama, levantándose 
el i5 de Septiembre siguiente. La cicatrización se per- 
feccionó en el transcurso de un mes. 

Esta herida baja fué una lesión de jinete. El coronel 
Díaz venía á caballo por la calle de Segobia al frente 
de su medio batallón Morelos. Al entrar á la calle 
siguiente, enfrente de la Botica de Garbo, recibió uno 
de tantos proyectiles que le fueron dirigidos en una 
descarga. 

El segundo sello de sangre para sus despachos estaba 
obtenido... Entonces se produjo una pausa en su vida 
militar. Físicamente débil por la herida, después p 
haber caído enfermo de tifo, llevaba en el alma la tri 
teza de un duelo reciente. Doña Petrona Mori hab 
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muerto mientras él se batía en Tehuantepec. Sólo una 
de esas impresiones melancólicas que abalen y trans- 
forman temporalmente ciertos caracteres de acción 
intensa, puede explicar que el joven militar haya acep- 
tado con agrado un puesto parlamentario en la capital 
de la República... En 1861 vamos á encontrarle en el 
Congreso de la Unión como Diputado por el Distrito 
de Ixtlan. 



LIBRO VI 
ANTES DEL 5 DE MAYO 



CAPÍTULO I 

DIPUTADO SALIENTE 



EL CONGRESO DE 6l. 

En la historia del héroe Morelos, con su congresito 
nfestado de « rábulas » hostiles, había entrevisto Por- 
firio las miserias del parlamentarismo. En el congreso 
de 1861 las presenció muy de cerca en su asiento de 
diputado por Ixtlan. 

Don Benito Juárez, todavía maltrecho de sus excur- 
siones reformistas, ocupaba en Palacio un sillón presi- 
dencial que parecía crujir... á los golpes de un com- 
pacto grupo congresista cercano y hostil. El congreso 

taba allí, al alcance de su mano, en el propio Palacio, 

I costado Oriente del gran patio. 



♦ 
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Ese patio, hoy tranquilo plazoloii de la Paz, era en 
aquel tiempo un píMpiofto campo de Marle; sus baldo- 
sas, holladas hoy por raros n fovftchuelislas >> reso- 
naban frecuentemente con el chasquido de los guarackis 
marciales; descansaban en diablas culatas y rodaban 
las baterías. Aquello trra la reunión de los tres poderes 
del momento : Presidencia, Congreso y Cuartel. 

Convocado por Juárez ese Congreso^ á los pocos días 
de nacido, le chicaneaba la autoridad. La historia de 
Morelos y de su congresito obstruccionista se repelía, «. 
Puesta á votación en cierta sesión memorable (i) la 
legalidad de su elección en 6i, resultaron 66 votos en 
pro por 55 en contra. El que en e! año siguiente debía 
elevarse al rango de salvador moral de un pueblo inva- 
dido, no tuvo entonces más que un superavH de 7 votos 
para su propia salvación política. 

El mismo grupo opositor de 55 ó poco menos, elevaba 
después una respetuosa « excitativa » al <* Supremo 
Magistrado de la República n para que « se retirase del 
puesto ))... j Pobre puesto! Un diputado (2) negaba al 
Ejecutivo « la prerrogativa constitucional de sancionar 
las leyes ». — Otro ["á) apoyaba : « Para nada se nece- 
sita la sanción del Ejecutivo que lo demora Lodo »>. Un 
tercero (4) corroboraba : w .,/el gobierno desmerece 



(1) La del 11 de Junio. 

(2) García de la Cadena. 

(3) Riva Palacio VicenLt*. 

(4) Altamirano rgnacio. HiaLoria riel í* Con^reíio CnnsUtuoíunal de In 
República Mexicana por Kclipci Tliienrostm. MújiícOt t«7i. 
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nuestra contianza y lo desarmamos. Este es un voto de 

censura... al Presidente de la República, porque en 

medio de tanto desconcierto ha permanecido firme, 

pero con esa firmeza sorda, muda, inmóvil que tenia el 

Dios Término de los antiguos. La nación no quiere 

esto ; no quiere un guardacantón sino una locomotiva 

(sic). El Sr. Juárez siente y ama las ideas democráticas; 

pero creo que no las comprende, y lo creo porqiie no 

manifiesta esaacción vigorosa, continua, enérgica, que 

demandan unas circunstancias tales como las que atra- ! 

vesamos... Se necesita otro hombre en el poder. El 

presidente haría el más grande de los servicios á su 

patria retirándose, puesto que es un obstáculo para la 

marcha de la democracia... » 

Discursos de este género « á la altura de un entu- 
siasmo que electrizaba » (según la expresión de un co- 
mentarista de la época) menudeaban en casi todas las 
sesiones... Nunca se ha oido en México tanta elocuen- 
cia parlamentaria y nunca se ha visto un Ejecutivo tan 
débil. 



II 

CÁMARA ELOCUENTE Y EJECUTIVO DÉBIL. 






Hacía poco tiempo que en la capital de la RepúbHca 
había veinte mil hombres sobre las armas. Lo decía un ,.¿^ 

'^'lutado que debía saberlo bien : el joven general 

andró Valle, quien en la sesión del i° de Junio de 61, 
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se expresaba así en una discusión sobre la autorización 
de la leva : 

«... Quiero qne se me presente esa guardia nacional volun- 
taria de que acaba de hablarse. De los veinte mil hombres que 
la revolución ha traído á la capital no ha habido uno que no sea 
forzado, y es porque en nuestras masas hay poco espíritu 
público y pocas ideas. Al principio de la revolución se prohi- 
bió la leva y la reacción nos derrotó por todas partes ; luego 
que imitamos sus medios de recluta la hicimos cejar hasta exter- 
minarla en México. ¿ Cuál es hoy mismo sino la leva nuestro sis- 
tema de reemplazos ? ¿ Dónde están los diez mil hombres (de 
Guardia Nacional voluntaria) del Estado de México ? No se nos 
predique la hipocresía ni se nos induzca á mantener leyes que 
no practicamos, imitando á los frailes que hacen profesión de 
una moral que no observan. » 

Ese ejército de veinte mil hombres, reducido por 
licénciamientos y movilizaciones, representaba en los 
días á que aludimos una guarnición todavía impo- 
nente... la cual, sin embargo, no podia ser movida 
contra una reacción de la que todo podía decirse menos 
que se la había exterminado. — Márquez, Zuloaga, 
Tomas Mejía, Cobos el de Oaxaca... la flor y nata reac- 
cionaria encastillada en la Sierra queretana y despren- 
diéndose de allí á las cercanías de la capital, negábala 
victoria liberal con hazañas bien conocidas... El asesi- 
nato de Don Melchor Ocampo dio la medida de lo que 
podía el partido clerical y de la impotencia del otro... 
Un viejo campeón reformista, el general Don Santos 
Degollado, salta por entre los líos de un proceso poli- 
tico y pide permiso para entrar en la cámara revuelta... 
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« El Sr. Degollado se presenta en el salón. La asamblea se 
pone en pie, las galerías prorrumpen en aplausos prolongados 
y vivas entrepitosos. Restablecido el silencio... el Sr. Degollado 
jura por los manes de Ocampo que... su deseo se limita á 
marchar á la guerra para batirse cuerpo á cuerpo con los 
asesinos ; extraña que la ciudad esté tranquila y no se deje 
mover por un impulso de cólera y excecración contra los 
monstruos que han sacrificado á uno de los más ilustres ciu- 
dadanos de la República (i). » 

Seis días después (el lo de Junio) el general Dego- 
llado que ha salido con un batallón (el batallón de rifle- 
ros) « á batirse con los asesinos » al llegar al llano de 
Salazar es derrotado, y muere á balazos cerca del Monte 
de las Cruces... Á ese mismo llano y al mismo monte 
se dirige días después, con una columna más conside- 
rable, el diputado general Leandro Valle ; su palabra 
impetuosa de profeta rojo parecía vibrar todavía en el 
hemiciclo del Congreso, cuando se le encontró, cadá- 
ver acribillado, suspendido á un árbol en el camino de 
Toluca... Derrotado y fusilado Valle el 23 de Junio, 
derrotadas otras columnas liberales movidas simultá- 
neamente de Toluca, la Reacción exterminada en el 
discurso del fusilado quedaba en pie; triunfaba en 
aquella Sierra donde el Ministro de Relaciones, jefe 
del gabinete juarista, ofrecía al Congreso « rodearla 
en veinte y cuatro horas de ocho mil hombres, si el 
Congreso autorizaba al gobierno para proporcionarse 
dinero )). 

(1) Sesión del 4 de Junio. 

15 
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PRIMERA SALIDA DE LA CÁMARA, 

Una tarde (el 25 de Junio) la elocucnria parlamenta* 
ríe estaba en toda su fuerza. Se discutía un dictamen 
sobre reorganización de la Suprema Corte de Justicia. 
Los oradores sonaban la rarga con tro un proyecto 
« que llamaba á la Suprema Corte personas que se 
complicaron en el golpe de Estado »,.. Y las tiradas 
jacobinas se preparaban : « colocáis á la traición en el 
poder »... « Estamos en el carril revolucionario ".., 
« Os obstináis en que la cámara no sirva más que de 
séquito á las víctimas de la reacción... í> h No soy hijo 
de la legalidad, sino de la revolución. » 

De repente, « comienza á circular cnlrc los diputados 
produciendo sensación, la ní^ticia de que la ciudad ha 
sido atacada y que sus defensores se balen por el nimbo 
de Sn. Cosme »... El Cuartel, tercer poder de Palacio» 
se agita... «.se oye el ruido de las piezas de artillería 
al sacarlas del patio del Palacio á la Plaza », Hay 
quienes piensen en cerrar el Congreso como un templo 
desierto... « Uno de los Secretarios anuncia que loí* 
miembros del Congreso pertenecienLos á la clase mili- 
tar se han separado para tomar las armas descomple- 
tando el quorum, y que en tal virtud el Presidente pre- 
viene que la sesión se levante n.-. Un elocuente (t) 

(1) MatfeOrt Juan A. 
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añade : « es impropia una deliberación en los momen- 
tos en que la capital es atacada, en que el General 
Valle está colgado en el camino de Toluca y en que 
los representantes del pueblo pudieran estarlo dentro 
de poco en los faroles de la plaza, con la Constitución 
al cuello... » Se oyen protestas, frases heroicas de qui- 
ntes : (( Esperaremos aquí, inmóviles, en nuestras 
cumies, como los senadores romanos ». « Debemos 
morir en nuestros puéfetos, aunque tengamos que envol- 
vernos la cabeza como César para recibir la muerte. » 

Entretanto, la columna reaccionaria de mil quinien- ^ 

tos hombres al mando de Márquez, Zuloaga, Taboada, í 

Negrete, Buitrón, etc., desfilaba por el Noroeste y una í 

avanzada entraba por la ribera de Sn. Cosme... Entre í 

« los miembros del Congreso pertenecientes á la clase í 

militar que salieron á tomar las armas » estaba el coro- i 

nel Porfirio Díaz. I 

Salió de la cámara, no como se les ha antojado á '; 

algunos narradores fantásticos que lo pintan (aun en 
grabado) gesticulando en la tribuna con ademanes ora- 
torios para decir : « Ante todo, soy soldado I »... Sin 
separarse de su asiento, se dirigió al presidente de la 
cámara diciéndole : « Soy soldado, y deseo que se me 
permita salir ». El presidente accedió de plano. Con él 
salieron, en medio de la alarma del ataque, sus com- 
pañeros de armas, los diputados oaxaqueños coronel 
Salinas y Mayor José A. Gamboa. 

En la puerta de Palacio, Salinas y Gamboa se diri- ^_ 

gieron á su casa en busca de armas... ¿Y Porfirio ? 
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Aquí, como en otros incidentes ha intervenido la 
fábula. 



IV 



LA c< ESCARAMUZA » DE SAN COSME . 

En SUS Apuntes históricos Militares dice el General 
Ignacio Escudero : 

« El día 24 de Junio en la tarde se presentó Márquez en la 
calzada de la Tlaxpana... Los reaccionarios arrollaron una 
pequeña fuerza que estaba destacada en la garita y avanzaron 
por la calzada de Sn. Cosme penetrando á las primeras calles 
de la ciudad. 

Rápidamente se dirigió al convento de San Femando, donde 
se alojaban las fuerzas de Oaxaca, presentándose al Genera 
Mejía y ofreciéndole sus servicios. 

Este General había avanzado ya, para contener al enemigo, 
algunas fuerzas, que marcharon por el puente de Alvarado, 
donde situó también unas piezas ; pero la infantería tendida 
en ala en todo el ancho de la calle, sufría fuertes perdidas 
con el fuego de los reaccionarios que habían penetrado hasta 
Buena vista. 

Tomando entonces Porfirio cuarenta hombres de la Compa- 
ñía de Granaderos del primer batallón de Oaxaca, marchó á 
paso veloz por el lado izquierdo de la Calzada sobre la co- 
lumna reaccionaria que á cada instante avanzaba más. 

Para comprender estos movimientos hay que tener en cuenta 
que en aquella época la arquería de San Cosme dividía en dos 
mitades desiguales en anchura aquellas avenidas y calles. El 
General Díaz marchó tras de los arcos del acueducto, por el 
lado derecho del enemigo : cubriéndose así se colocó en el 
flanco derecho de la columna reaccionaria : y salió repenti- 
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ñámente sobre ésta, haciendo un fuego vivísimo : el enemigo, 
sorprendido, creyéndose envuelto y no pudiendo ni sospechar 
que un puñado de hombres hiciera tan audaz evolución, em- 
prendió una violenta retirada, que pronto se convirtió en fuga 
vergonzosa. 

Porfírio continuó su tenaz persecución hasta arrojar á los 
reaccionarios fuera de la garita de la Tlaxpana haciéndoles 
muchos muertos, heridos y prisioneros, y tomando muchos 
caballos de la caballería que mandaba Domingo Herrán, que 
fué quien dio aquel ataque. 

Márquez se retiró avergonzado en completa dispersión de- 
jando las calles y las calzadas regadas de cadáveres... » 

Este hermoso relato, copiado después más ó menos 
fielmente por este y aquel biógrafo, no tiene más que 
un defecto y es el de ser falso en casi todas sus parles. 
Lo más lamentable es que haya sido un digno militar 
quien haya echado á perder un libro de páginas reco- 
mendables, prohijando tales fantasías... Ni en las re- 
señas de los periódicos de aquellos días ni en docu- 
mento alguno de la época, consta que el coronel Por- 
firio Díaz tomara parte activa en la repulsión de esa 
agresión emprendida por Márquez sólo para proteger el 
movimiento de traslación de su columna del Sur hacia 
el Norle. 

Un coronel Juan Díaz y un jefe de poHcía de la ciu- 
dad llamado Porfirio García de León, parece que inter- 
vinieron de un modo más considerable en los movi- 
mientos de defensa ; de allí seguramente el que, tomán- 
dose el apellido del uno y el nombre de pila del otro, 
resultasen después los díceres de que Porfirio Díaz 
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había combatido y la consiguiente conseja. Nació ésta 
también de que fueron, en efecto, oaxaqueños (del i" y 
2** batallón de Oaxaca) antiguos soldados de Porfirio 
Díaz, acuartelados en San Fernando, los más señalados 
y triunfantes defensores al mando del General Ignacio 
Mejía (i). 

Por lo demás, el hecho tuvo lugar no el 24, como 
dicen Escudero y sus copiantes, sino el 25 ; y lo de que 
« Márquez se retiró en completa dispersión, dejando 
las calles y calzadas regadas de cadáveres » es donosa 
hipérbole tratándose de un hecho calificado general- 
mente de escaramuza por los coetáneos. 

En cuanto al diputado-coronel Porfirio Díaz, ni a tomó 
cuarenta granaderos de San Fernando », ni hay que 
preocuparse de si marchó por detrás ó por delante del 
acueducto, á la derecha ó á la izquierda del enemigo, por 
la sencilla razón de que él no atacó por ningún lado... 

(1) Extracto de la comunicación del General Mejía al Ministerio de la 
Guerra sobre el hecho de armas de San Cosme : — « ... Como á las dos 
de la tarde se presentó el enemigo por la Rivera de San Cosme tiroteán- 
dose con la avanzada de caballería que se hallaba en la Tlaxpana. 
Inmediatamente que se me dio parte he salido del convento de San 
Fernando con parte del 1° y 2« batallón de Oaxaca y las 2 piezas de á 
ocho que se me dieron de dotación, he situado una de ellas sobre la vía 
de San Cosme, la otra en la dirección del Paseo Nuevo para cubrir el 
flanco y proteger laciudadeía. Los enemigos ban cargado hasta 100 varas 
de distancia y los he rechazado con dos tiros de metralla ; se han puesto 
en desorden y los hice perseguir pormitades del primerbatallón siguiendo 
los arcos » 

« El enemigo dejó 8 cadáveres en el terreno. » 

El Diario Oficial del 26 de Junio, redujo este número de bajas, diciendo 
de los agresores : « perdieron 5 hombres, entre los que estaba un capi- 
tán >» - y añade : « ... sabemos que fué solo una avanzada de Márquez 
que vino á llamar la atención mientras él pasaba hacia el Norte. » 
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Saliendo de Palacio, Porfirio Díaz se dirigió á pie, 
con José A. Gamboa al hotel Iturbide donde vivían. En la 
puerta se encuentra (jon un criado diligente que, al 
ruido del ataque, había bajado uno de sus rifles para 
tenerlo á su disposición. Porfirio despachó al mozo en 
busca de un caballo y siguió solo y á pie rumbo al tiro- 
teo á través de las calles no tan agitadas como ciertos 
balcones y azoteas (i)... Iba en traje de paisano, — levita 
y sombrero alto. Cuandollegó al Cuartel de San Fernando, 
ya el batallón oaxaqueño allí acuartelado, había recha- 
zado el ataque, á las órdenes de Mejía. Allí le alcanzó 
su criado con caballo, arma y tiros. Porfirio montó á 
caballo, empuñó el rifle y se lerció la carrillera (2) »... 
Todo para nada, porque en su trayecto por Puente de 
Alvarado hasta la Rivera de San Cosme, no pudo más 
que entrever de lejos el movimiento... 

La fuerza reaccionaria desfilaba á toda prisa... Su 

(1) En balcones y azoteas, era el feminismo conservador el quedas se 
agitaba haciendo demostraciones en favor de Márquez, según este p á 
rrafo del Siglo XIX : « Chasco. El color Verde.— Las señoras que subían 
el martes último á las azoteas á agitar sus pañuelos en señal de simpatía 
por lo-i asesinos ; las que gritaban en los balcones que dentro de una 
hora entraría Márquez ; las que gozosas se engalanaban de moños verdes 
para recibir á los soldados de la religión. . se han veslido de luto y 
quieren abandonar el color verde. 

Entre los despojos que dejaron los agresores en la calzada de San 
Cosme se contaron cueréala lanzas que tenían banderolas verdes con cruz 
blanca. 

El principal periódico de la Reacción se llamaba El Pájaro Verde en 
cuyo nombre se descubrió el anagrama Arde plebe roja... Fué el perió- 
dico quien ardió, incendiada su oficina por los rojot. 

(2) Todavía en ese tiempo le lastimaba la cicatriz de la cresta iliaca 
derecha,' por lo cual no podía' ceñirse la canana como un cinto, según 
costumbre. 
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medio homónimo Porfirio García de León, con un 
cuerpo de policía urbana, presenciaba á su lado la veloz 
retirada... Poco después, Porfirio llegaba al hotel 
Iturbide á caballo, de levita y sombrero alto, cargando 
el arma y la canana ó carrillera de tiros, de los cuales ni 
uno solo pudo utilizar esta vez contra el feroz reaccio- 
nario... por más que diga la inventiva fecunda de cier- 
tos autores (i). 



« LO DE JALATLACO. » 

Si en esa ocasión, no le tocó hacer nada, en expedi- 
ciones peligrosas le tocó hacer algo que no han hecho 
resaltar los biógrafos entusiastas... Ya antes de la licea- 
cia concedida á Porfirio por el Congreso (2), el Ministro 
de la Guerra había aprovechado sus servicios militares 
mandándolo á operar en combinación con O'Horán en 
la región peligrosa de las Cruces. Con un Batallón de 



(1) El General Díaz hizo observar al General Escudero que era inexacla 
la participación militar que le atribuyó en la acción de San Cosme. 
Escudero le respondió : « ¿Qué quiere Ud. ?... Eso es lo que se dice *... 
Después, en las Memorias arregladas por Don Matías Romero, se intro- 
dujo la misma relación errónea de Escudero sobre lo de San Cosme, 
sin que el General Díaz sumamente ocupado, tuviese ocasión ni tiempo 
de rectificar. 

(2) « Dióse cuenta con una comunicación del Ministerio de la Guerra 
avisando que, conforme á la autorización concedida por la Cámara para 
que puedan ser empleados los militares miembros de ella, lo ha sido el 
Señor coronel Dn. Porfirio Díaz. » (De la acta de la Sesión del Congreso 
del 28 de Junio de 1861.) 
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Oaxaca llegó á aquel llano trágico de Salazar donde se 
habían sacrificado las recientes expediciones liberales. 
En un punto cercano llamado « el Portillo » sorprende 
á una fuerza reaccionaria que se dispersa. Este triunfo 
de poca importancia en si mismo, determinó el princi- 
pio de la diseminación del terrible núcleo de soldados 
bandidos que se llamaba «ejército conservador». De 
todos modos, Porfirio salió ileso de aquel campo de 
sangre donde, uno tras otro, dos jefes insignes acaba- 
ban de ser vencidos é inmolados. 

El hecho pasó casi desapercibido, porque el soldado 
oaxaqueño atravesaba todavía, para el país y la capital 
por ese período de relativa obscuridad en que un pe- 
queño triunfo puede quedar en la sombra. 

Luego, ala vanguardia de González Ortega, sigue en 
persecución de Márquez. Ir con una pequeña fuerza en 
pos del sombrío guerrillero que se declaraba, en nom- 
bre de la Religión, destinado á sacrificar á los jóvenes 
liberales de tálenlo y de valor ^ era visto entonces como 
caminar al suicidio... El i3 de Agosto, con su avanzada 
de 23o oaxaqueños, y una reserva de zacatecanos lo 
asalta en Jalatlaco según la táctica del padre Morelos... 
Contra la ventaja del número el impresionismo súbito 
del ataque. Llega en la noche sin anunciarse, hasta el 
atrio del pueblo en que la numerosa tropa reaccionaria 
duerme con la confianza de que la columna de González 
Ortega, — única capaz de atacarla — está lejos. Se oyó una 
descarga, gritos de confusión y de huida... Un jinete, 
desprendido de la fuerza agresora, salta entre los pelo- 
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Iones de Márquez... Era Porfirio, cuyo caballo espan- 
tado se echaba sobre el enemigo, coceando... El histó- 
rico San Pedro de Leandro Valle fué un caballo 
malhadado que perdió á su amo. El caballo espantado 
de Jalatlaco llevaba al Oaxaqneño y su extraña for- 
tuna. El espanto del bruto so comunicó a Márquez y su 
cúmulo de generales (i) que huyeron tras de compli- 
cada refriega en las calles del pueblo dejando un 
regular botín y muchos prisioneros. 

Poco después, González Ortega, el Abogado-Gene- 
ral, que no era entonces más que ^ el vencedor de Cyl- 
pulalpam » levantaba á Porfh-io en un abrazo entusiasta, 
y oficialmenle pedía para él á Dn, Bísnilo Juárez el 
grado de general de brigada... He aquí al^o más vivo : 

SUS CONFIDENCIAS SOBHE LO DH JALATLACO 

(i3de AgosiLo Je lííGi). 

« El 25 de Junio de 1:61 recibí Ordenes del MinisLerio de 
Guerra para encargarme del inando de la Brigada de OaiacíiT 
pues el General Mejía que era su jüfe ae tialluba enfermo. Y 
con dicha brigada me puse l\ disjpt>s¡ci<3n del Gcnevrtl Jes 3 
González Ortega que salía con su Üivi?íión á persüguir á 
Márquez por el rumbo del Sur. Eslando en Toluca tuvo noticia 
el General González Ortega de quu el enemigo pagaba por la 
plaza de Santiago Tianguisten^ro eti direcchin f'i U\ montaña. 
Me ordenó que con mi fuerza (ine se componía dt^ ü33 soldados 



(1) Según p'irrafüs que circularon (jci tu pren^u lilíclal " cstHhíin lüD 
Márquez cuarenta y cinco generales - — lmc a ^^ ración pcidanublüp 
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me incorporara á la caballería del General Don Antonio Car- 
bajal á cuya disposición debía yo ponerme con el fin de que 
ambas fuerzas reunidas estorbaran la marcha de Márquez 
mientras lo alcanzaba la División, y con ese objeto partimos 
deTolucaá las 3 de la tarde del 12 de Agosto de 1861 ». 

« Al entrar la noche, llegamos á la hacienda de Ateneo y 
batimos en ella una fuerza de 200 caballos de la tropa de Már- 
quez que se retiró después de ligera resistencia. Entramos á 
Tianguistengo sin novedad y allí supimos qu el enemigo per- 
noctaba en Jalatlaco y que había dejado á retaguardia en 
observación sobre nosotros más de 5oo caballos. El General 
Carbajal que era muy conocedor del camino dispuso que mar- 
cháramos por una vereda que nos permitiría llegar á Jalatlaco 
sin que pudiera preceder aviso. » 

« Como yo no conocía el terreno, marché por varias horas 
á retaguardia de la caballería y cuando ésta se detuvo avancé 
en busca del General Carbajal quien me llevó á la cabeza de la 
tropa que estaba casi en ala alternada por lo estrecho de la 
vereda y desde una pequeña eminencia á tiro de fusil de la 
plaza me enseñó los puntos que ocupaba la fuerza contraria en 
el citado pueblo de Jalatlaco y que se marcaban en la obscuri- 
dad por los fuegos que servían para condimentar su rancho 
y me ordenó que bajara á tirotearlo mientras llegaba la divi- 
sión. » 

« Cuando comenzó mi ataque, la infantería enemiga que me 
sirvió de objetivo por sus fogatas estaba en el templo y el atrio 
del pueblo que es tan grande como una plaza de armas y la 
caballería estaba situada en otros cuarteles que circundaban 
dicha plaza. Sufría yo por lo mismo por la espalda los fuegos 
de la caballería y esto me obligaba á distraer muchos hombres 
para defender la espalda obligándome á la vez á emprender 
una operación más seria contra el templo y el atrio. (El Gene- 

il González Ortega recibió aviso de que Porfirio Díaz había 

ido derrotado y fusilado.) 

« Con esta noticia el General González Ortega dispuso que 
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toda la columna hiciera alto á la vi^ia del pueblo y esperar 
á que amaneciera; y situó una balería que hizo fuego sobre 
los combatientes ; pero como lo& arLilloros no tenían máa 
guía que los fuegos de fusil y lo mismo batían á lo» enemigos 
que á nosotros, mandé un subteniente A suplicar al General 
en jefe suspendiera los fuegos de sus artilleros que nos hacían 
más daño á nosotros que al enemigo y á pedirle municiones 
por haberse agotado las mías. 

(Porflrio Díaz estaba cerca del atrio del templo.) 

« En esos momentos yantes de recibir las municiones pude 
sorprender á un grupo de oficiales que huían i^epürándose de 
las posiciones del enemigo, é inteiTogándolos uparte, averigüé 
por ellos que Márquez salía en e¿!os instantes en columna con 
rumbo á la montaña evadiéndose de las posiciones que ocu- 
paba el General González Ortega. Como el tiempo era pre- 
cioso y no debía perderse un solo instante, no obstante mi 
escasez de municiones, hice un alatiue decisivo con el propó- 
sito de cortar la columna y logré que repreaarím hacia el atrio 
700 infantes con toda la artillería y bagajes. Reducido por este 
medio el número con quien tenía que comtialir, pude vencer 
fácilmente, y cuando tuve á todos aquellos hombres desar- 
mados pecho á tierra en el atrio y amarrados los jefes y ofi- 
ciales que en total eran 18, salí personalmente á dar parte al 
General en jefe. » 

« La división, á distancia de 3 kilómetros estaba toda en 
descanso : la tropa sentada con los fu si les entre las rodillas y 
muchos de los jefes y ofíciales acostados bajo sus capas de 
hule porque toda la noche había llovido copiosamente y aún 
no había cesado la lluvia en chos momentos* Los primeros 
oficiales con quienes hablé me condujeron hasta donde estaba 
el Cuartel-Maestre que era el General Don Santiago Tapia, y 
éste me llevó á presencia del General en jefe quien, no 
creyendo que todo estaba concluido, rae indicaba que espera- 
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riamos á que amaneciera porque no convenía emprender nada 
por lo pronto. » 

€ Le manifesté que todo había acabado, que era yo dueño 
de 10 cañones, de todo el bagaje y de muchos prisioneros que 
creía llegarían á 800 los que al contarlos resultaron 700 y 
tantos. El General en jefe montó á caballo y para que pudiera 
seguirme, pues la noche estaba negra, tuve que ponerme un 
pañuelo blanco sobre la espalda. Llegamos al lugar del 
combate y sin embargo, el General en jefe persuadido de 
nuestra victoria no juzgó conveniente ordenar la persecución 
del enemigo como yo se lo indicaba, pues dijo que la caballe- 
ría no conocía los caminos y no tenía guías á su disposición. » 

'< Momentos antes de salir para dar parte al General en jefe, 
y cuando me ocupaba de poner pecho á tierra á todos los pri- 
sioneros, el General Carbajal que por estar más cerca que el 
resto de la división había comprendido que yo ocupaba las 
posiciones enemigas, avanzó donde tenía yo á los oficiales del 
enemigo maniatados y pretendió matarlos él mismo con su 
pistola comezando por el Temiente coronel Azpeitia. Al oír la 
disputa que emprendió Carbajal con el capitán Barriguete que 
cuidaba de los prisioneros y sin ocuparme de los miramientos 
que merecía, porque el caso era muy urgente y de resultados 
comprometedores si el mal no se evitaba, le quité de la mano 
la pistola y le obligué á salir del atrio. » 

« Después no rendí el parte del hecho de armas al General 
Carbajal que era mi jefe inmediato, sino al General en jefe, 
tanto porque estaba ya presente cuanto por el desagrado que 
acababa de tener con aquel jefe al impedirle que asesinara á 
los prisioneros. » (1) 




:M 



Vi 
'•i 
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(1 ) De alli que surgiera cierta tensión de relaciones entre Carbajal y 
Porfirio Díaz. Así lo indica un curioso incidente que pasó poco después 
en una fonda de Pachuca, población en que ambos jefes concurrieron á 
'^tra batida contra Márquez cuya reseña seguirá en breve. 
De una conversación con Don Matías : 

tt Estando en Pachuca entré un día á almorzar en la fonda de « La Es- 
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« Con motivo de la victoria de Jalatlaco fui agraciado por 
el Gobierno con el grado de General de Brigada. Al día si- 
guiente, estando en Tianguistengo, me ordenó el General en 
jefe que reuniera en mi alojamiento á todos los oficiales que 
estaban á mis órdenes para felicitarlos por su comportamiento 
en esa batalla. Así lo hice y estuvo muy expresiva la felicita- 
ción que nos dirigió el General González Ortega. [J^em.) » 



VI 

SEGUNDA SALIDA DE LA CÁMARA. 

« 6 Qu® ha hecho el gobierno con las facúltales que 
se le han concedido ? Nada. Después del triunfo de 

trella », que pertenecía al Sr Salinas, porque allí tomaba siempre mis 
alimentos, y me encontré con algunos oficiales de las fuerzas de Car- 
bajal, entre los cuales estaba Carbajal mismo, quienes ya habían con- 
cluido de comer, y se entretenían en tirarse bolas de pan, y hubo uno 
que arrojó sobre otro un vaso de pulque 'en la mesa del centro del come- 
dor, donde yo comía. En una mesa del rincón estaba sentado el Gene- 
ral D. Juan B. Traconis con su sobrino Don Daniel Traconis, actual 
Gobernador de Yucatán y sus ayudantes. Yo no me había fijado en 
ellos, porque desde que entré estaba mal dispuesto por las llanezas de 
los comensales, y no quise fijarme en los que estaban allí. Cuando el 
pulque que se arrojó lleo^ó cerca de mi plato, se me agotó la paciencia y 
saqué mi pistola que estaba cargada, y la examiné para ver si estaba 
al corriente. Entonces lomó la palabra Carbajal y me dijo : 

— Compañero, parece que Vd. se molesta por lo que hacen los mucha- 
chos. 

— Ne me molesto, le contesté, pero creo que el mismo derecho que 
tienen Vdes. para tirar bolas de pan, tengo yo para corresponderles 
con bolas de plomo. 

En ese instante se. levantó de su asiento el General Traconis, y rae 
dijo : 

— Porfirio, no está Vd. solo ; éstos son unos malvados. 

Nada contestaron á esto los oficiales, y así ellos como Carbajal a 
salieron de la fonda. » {Mem). 



I 
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Jalatlaco que no fué cosa por cierto, valió menos, por- 
que en lo absoluto se aprovechó de él el Gobierno... » 
Esto dijo un señor Peña y Ramírez, diputado de la opo- 
sición antijuarista en la sesión del Congreso del 7 de 
septiembre de 71 (i). 

Por aquel tiempo, el General Porfirio Díaz habi¿i 
vuelto á ocupar su asiento en el Congreso. Desde allí 
tuvo que oir en silencio esa y otras algarabías de críti- 
cos belicosos,muchos de los cuales « no habían olido la 
pólvora ». Su temperamento de soldado le rehusaba en- 
trar en gárrula competencia con convencionales dege- 
nerados indigestos de revolución francesa. 

Entonces conoció la vacuidad intelectual de ese tipo 
medio político, medio actor dramático, que pulula en 
las asambleas latinas : es el hombre de actitudes y 
defraseos : seencorvay se yergue, lloriquea y truena... 
Un gran rorro mecánico. Su ideación tristísima está 
como ahogada en un naufragio íntimo en que sobre- 
nadan puras emisiones logorreicas... En los Congresos 
mexicanos la logorrea parlamentaria se ha dirigido más 
hacia las galerías que hacia la cámara misma. En el de 

(1) Sesión muy agitada en que hubo lindezas parlamentarias comíi 
ésta : El Sr. Ministro de Hacienda dice que desprecia al Sr Allami- 
rano. — El Sr Atamirano. — «Yo soy el que desprecio altamente ai Sr 
Ministro de Hacienda... » 

« Entonces la tempestad no reconoce límites : el presidente se cubre 
y se separa de la mesa... El Sr. Chico Sein (secretario) vuelve al sillóti 
y repica la campana. Muchos diputados se levantan diciendo : « nct 
tenemos libertad ; hay coacción ; estoes insoportable». El Sr. Buen- 
rostro pide que conste que los diputados se retiran porque no tienen, 
libertad. La galena brama, grita, silba. 

Se pasa lista y faltan 10 diputados para completar el quorum. 
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61 el fenómeno habitual se presentó en forma aguda : 
los oradores no sólo apostrofaban ú las galenas ; discJi- 
tían con ellas... Algunas veces la galería incoen; i ble 
dominaba. Se vio esto en una sesión en que Porfirio 
Díaz tuvo que ser de nuevo diputado gállente. 

Era la sesión del 7 de Octubre (jus Lamente al mes de 
aquella borrascosa de 7 de Septiembre en que se aludió 
á lo de Jalatlaco)... Se iba á tratar del << dictamen que 
consultaba la derogación del decreto de suspensión de 
garantías» : precisaba dar lectura á íf las observaciones 
que el Ejecutivo presentaba á dicho dictamen » ; y aJ 
buscársele en. el expediente respectivo, no se le eocon- 
tró... Las galerías hicieron una demostración ruidosa por 
tal extravío. El presidente del Congreso declara que se 
levanta la sesión pública para entrar en secreta. 

El Sr. Arredondo. — « Sólo faltan íoa diputados por Oaxaca 
y algunos otros ministerios... Se debe llamar A sus suplentes. » 

Benítez Justo — « No es cierto tjtie Taltan todos los diputa* 
dos por Oaxaca ; nadie tiene derecho de vilipendiar ni á los 
que se han separado, ni á los presentes... Unos y otros han 
sabido cumplir con su deber, no sólo en la Representación 
nacional, sino en días más aciagos para La causa de la liber- 
tad. » 

Peña y Ramírez. — Propongo que se Uanie é los diputados 
que se han ido, único medio legnl para acabar con el escán- 
dalo... Que se obligue á venir á los i^ie han desertado bajo el 
pretexto de que las inocentes demostraciones íi) de las Gale- 
rías les privan de la libertad que nadie lea niega w. 



(1) Inocentes demostraciones, y sin einl>firgn los galerías nllbitban y bra 
mabanj según la crónica oficial de la üeaión. 
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Benitez J. — « No debe verse con desprecio al grupo de 
ameritados conciudadanos que se han separado de la Cámara 
por creerse bajo la presión del público (rumores, silbidos). El 
orador continúa dirigiéndose á las galerías : ¿ Quién de Uds. 
tiene que reprochar algo á los generales Salinas y Díaz? ¿ Quién 
de Uds. como ellos, han vencido cien veces á Cobos en Oaxaca, 
y dado á la patria la jornada de Jalatlaco ? 

El Sr. Saborío. — « Es importante que el público sepa 
quiénes son esos diputados indignos. » 

Benitez J. — (interrumpiendo) Llamo al orden al Sr. Saborio. 
Los diputados ausentes no son indignos ; proceden con su 
conciencia y debemos respetarlos... (gritos, silbidos). 



En la sesión siguiente (nueve de Octubre) « se pasa 
lisia y no hay quorum. El presidente declara que no 
puede continuar la sesión... » 






i 



El general vencedor de Jalatlaco, desconocido é in- 
sultado en la Cámara, salió de nueva cuenta... parece 
que abatirse con los diputados locuaces. En efecto... á 
los once días de esa última sesión cuyo quorum ayudó 
él mismo á descompletar, — elao de Octubre, marchando 
á las órdenes del General Tapia (que mandaba en jefe 
una columna de las tres armas recién organizada) llevó 
al fuego su brigada de oaxaqueños contra las huestes de 
Márquez agrupadas cerca de Pachuca en un supremo' 
esfuerzo por rehacerse. Esta sangrienta batalla del Mi« 
neral del Monte, ganada por los liberales, fué un rudo 
golpe bien asestado. Después de él, las fuerzas de Már- 
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quez quedaron reducidas á ese lamentable Ejército de 
aliados mexicanos de la Intervención que debía excitar 
muy pronto la cólera y la risa de los soldados franceses, 
expresadas en 62 en una carta de Lomüon que de- 
cía : 

« Nos ha llegado ayer el ejército de Márquez que llevamos 
con nosotros á Perote. Se llama eso ejército regalar 1 Al verle, 
se pregunta uno lo que sígniflca la palabra irregular. Ttido ese 
revoltijo de canallas en andrajos {Tout ce rutrntsais de canailleis 
en guenilles) está además, á nuestro sueldo ; poco nos envanece 
tener semejantes aliados... » 

El parte ofícial de la batalla del Mineral del Monte 
dado por el General Tapia haciendo mención especial 
del Mayor de órdenes déla brigada de Oaxaca, General 
Porfirio Díaz, incluía la respuesta virtual dol Diputado 
saliente (más efectiva que la de su amigo Juslo Benítez) 
á los logorreicos de 61 que le atacaron, á las galerías 
que silbaban y bramaban. Habla él mismo : 

SOBRE LO DE PAGHUCA Y REAL DíilL MONTb: 

(20 de octubre de 1861.1 

» El 19 de octubre de 1861, poco después de tiuc^^tro arribo 
ó la Capital, supo el Gobierno que Márquez con una cotumna 
formada de los restos de Jalatlaco y otrn piírUda ciue iialiia 
recogido en los estados de Querétaro y San Luííí, ]le^ab;i á 
Pachuca y que la columna del General SanLiajíO Tapia que 
maniobraba cerca de aquella plaza era insriíicicnlc pnra bat¡rli> 
y ordenó que otra columna formada con ío& bataJíotieri de 
Oaxaca y Lanct ros del mismo Estado á las áváenci^ del Gene- 
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ral Mejia de la que yo era Mayor general, marchara á ponerse 
á las del General Tapia. » 

« Hicimos una marcha rápida y al día siguiente, 20 de oc- 
tubre de 1861, á las 10 de la mañana, llegamos á Pachuca en 
donde batimos sm grandes esfuerzos á las fuerzas de Márquez 
quien abadonó la Ciudad poco defendible y se dirigió al camino 
que conduce al Real del Monte y se posesionó de una altura 
que se llama « La Cruz de los Ciegos >» y de otras dos que 
quedan á los lados de la carretera. » 

•t El General Tapia ordenó al General Mejía que con una com- 
pañía del le' batallón y un obús de montaña defendiera la ca- 
rretera por donde amenazaba flanquearnos la caballería enemiga 
y me ordenó que con el resto del 1" batallón y el 1* atacara 
sucesivamente las posiciones de la Cruz de los Ciegos y las 
otras dos y puso como reserva y á mis órdenes el batallón de 
Rifleros!! de San Luis que mandaba el Teniente coronel Don 
Carlos Salazar y Carabineros á caballo que mandaba el coro- 
nel Don Antonio Alvarez. Emprendí dos ataques sucesivos 
teniendo necesidad de hacer uso para el segundo del batallón 
de Rifleros, porque el primer ataque ejecutado al trote de as- 
censo había cansado mucho á la tropa del 2« batallón y restos 
del 1**. » 

« Para ocupar el tercer cerro, no obstante que guardaba las 
mismas condiciones, tuve que hacer uso de una parte del 
cuerpo de Carabineros]|^á las órdenes del Capitán Don Adolfo 
Garza^que mereció^especial mención por su conducta en este 
hecho de armas y su ascenso á Mayor. El enemigo nos dejó 
en ese cerro toda^su artillería que era de montaña. Despuéé 
de una larga persecución á los derrotados que huyeron hacia 
el Grande, volví en la noche al Real del Monte en donde el 
General Tapia, jefe de las fuerzas, y el General Mejía, jefe de 
mi brigada, habían ^acuartelado las tropas que no tomaron 
parte en la persecución. [» — (Después de 4 ó 5 días ocupados 
en enterrar muertos y disponer cura de heridos, volvió á la 
capital). — (Mem.). 
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CAPÍTULO II 

LOS « ENCANTOS DE LA AVENTURA » 
INTERVENCIONISIA 



EL HERNÁN LiOHTES CALO. 

« La Historia se repite jj es una frase que circula, 
con valor de adagio. Está probatlo que sucede. <. ex- 
cepto cuando la Historia no se deja repetir. Porque á 
Hernán Cortés, con su puñado de avenLurcros, le salid 
bien la aventura, otros guerreros, lomando á pechos el 
adagio, se figuraron que bastaba desembarcar en ia 
costa mexicana con otro puñado, y avanzar hacia la 
mesa del Anahuac, para repelir luConquiala,,. Barradas 
llegó por Tampico, y la Hisloria no se dejó repelir; 
ftaousset Boulbon quiso conquiaLar por Guaymas, y la 
Historia tampoco... Loreneez alai^ó por la misma Vera- 
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cruz punto de arribo del conquistador extremeño, y 
llegó á creer tan firmemente en su repetición de la Con- 
quista que dirigió á su Ministro la célebre misiva : « Te- 
nemos sobre los mexicanos tal superioridad de raza, 
de organización, de disciplina, de moralidad y de eleva- 
ción de sentimientos que ruego á Vuestra Excelencia 
que diga al Emperador que desde ahora, á la cabeza de 
sus 6.000 soldados soy el dueño de México, [je suis le 
maitre dii Mexique). » 

El verdadero Hernán Cortés, en sus cartas á Carlos V 
se mostró más indulgente para los aztecas. 

Mucha tinta han hecho y harán correr los mexica- 
nisias, nacionales y extranjeros, para discutir : porqué 
se retiraron de la triple invasión el inglés y el español y 
porqué siguió solo el francés ; cuáles fueron las dobleces 
patrióticas de Doblado, las frialdades de Mr. Charles 
Wyke, las noblezas de Prim, las vacilaciones de Jurien 
de la Graviére y los enigmas de Lorencez... Enigmas, 
porque su ruptura de la Convención de la Soledad y su 
primera agresión se han envuelto en vagas manifesta- 
ciones.. .¿ Obedeció directamente á Saligny, al ministro 
Thouvenel ó á Napoleón ? ¡ Se obedeció á sí mismo ! 

El 19 de Abril en que Lorencez se puso en marcha de 
Córdoba á Orizaba (so pretexto de proteger á sus 34o sol- 
dados enfermos, no amenazados de nadie) no había re- 
cibido ni podía recibir (en aquellos días pre-cablegráfi- 
cos) las insinuaciones de su ministro invitándole á 
atacar. La comunicación en que le decía : « La Con- 
vención de la Soledad es inejecutable » tiene fecha 
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i3 de Abril : la otra diciéndole : w La deplorable con- 
vención^consonlida por el Almiranle la Graviere y que 
no estáis obligado á reconocer... » no podía (ni aun re- 
firiéndonos á tiempos cablegrafieos) determinarle á su 
marcha invasora, estando fechada posteriormente : el 
3o de Abril de 6a... luego, Lorencez comenzó la guerra 
de México de motu proprio adelantándose á las suges- 
tiones de la superioridad ultramarina (i). En buena 
hora que unos atribuyan el automatismo guerrero de 
Lorencez al deseo verdadero de salvar de un degüello 
imaginario á sus enfermos hospitalizados en Orizaba ; 
que otros lo imputen á la necesidad de ascender á la 
Mesa para sacar á su ejército de la zona febrígena, etc.. 
Para el psicólogo no habla allí más que un guerrero evo- 
cador de la proeza de Cortés, convencido de que desde 
su primer ataque había comenzado á hacer la recon- 
quista [des maintenant je suis le matlre dii Mexique)^ 
aun sin necesidad de quemar á Guatimotzin. 

Y dice Niox, su historiador, el Solis del moderno Cortés : 
f Con este puñado de hombres (6.000 combatientes) iba el 
General de Lorencez , á dos mil leguas de la patria, á tratar 
de penetrar en el corazón de un país enemigo, en regiones 
desconocidas y bajo un clima peligroso : pero por sus cuali- 
dades primitivas, por el valor de cada uno de los elementos que 

(1) Esta responsabilidad propia ha sido reconocida- por Niox quien 
observa primero que « El General Lorencez no podía estar al tanto de 
tal manera de ver (la de su Emperador y Ministro) en el momento en que 
se desprendió de la palabra dada por los plenipotenciarios en nombre de 
Francia >>. Después añade : « su responsabilidad es completa. Y la asu- 
mió él solo (Sa reaponmffilité resla enliore ct il la revendiqua lui-méme) ». 
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lo componían, ese pequeño ejército era uno de los más buct- 
nos que pueden verse. » 

« La lejanía de la Francia, lejos de rebajar las energías, inspi- 
raba en cierto modo más valor al soldado. Parecía que en 
esas lejanas regiones del Nuevo Mundo la guerra tenía algunos 
de LOS ENCANTOS DE LA AVENTURA. La mejor inteligen- 
cia reinaba entonces entre los jefes militares y los hombres 
políticos que les acompañaban ; la esperanza del éxito estaba 
en todos los corazones. » 



II 

EL PRIMER « ENCANTO ». 

El 19 de Abril de 1862, el General Lorencez dirigió á 
sus soldados la orden del día que terminaba : « Mar- 
chemos al socorro de nuestros camaradas (1) al grito de 
viva el Emperador ». Á las 3 de la tarde se puso en mar- 
cha de Córdoba á Orizaba. 

Cerca de una hora después, á poco andar, ocurrió el 
encuentro del Fortín entre la vanguardia francesa y un 
pelotón de caballería oaxaqueña. 

Cuando se quiera demostrar con un ejemplo típico 
la dificultad de atrapar la verdad histórica en un mon- 
tón de narraciones divergentes, que se tome ese pe- 

(1) « Si los mexicanos hubieran querido matará losfranceces enfermos 
en Orizaba, nada se los hubiera impedido durante la marcha del ejército 
francés de Córdoba á Orizaba. Esta marcha, por lo mismo que era una 
violación de las convenciones establecidas (en la Soledad) podía, al 
contrario, hacer nacer el peligro contra el cual Lorencez decía que debía 
preservar á los enfermos. » (Traducido del libro de un francés, Clement 
Duvernois. L'Inlervention Frangaise au Mexique, PariSy 1868.) 
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queño episodio del Fortín... Del lado francés se ha ha- 
blado de « dos batallones mexicanos, can cu airo 
piezas de artillería y un escuadrón de caballería ce- 




El Fortín. Monumento erigido en el sitio del encuentro entre 
una avanzada francesa y la avanzada mexicana mandada por 
el teniente coronel Félix Díaz. 



rrando el paso » ; luego de « la brillante carga de la 
vanguardia francesa, etc. ». En cambio, del lado mexi- 
cano se ha querido forjar unas Termopilas (que no 
se necesitaban para motivar la erección, en el For- 
tín, de un monumento asaz justificado con la sen- 
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cilla verdad). Un ditirambo empieza : « El Coronel 
Félix Díaz destacándose de Escamela al Fortín con 
4o hombres ; deteniendo á la furiosa avanzada de la 
vanguardia francesa, compuesta de cuatrocientos zuavos 
á la grupa de los caballos de otros tantos cazadores de 
África, etc., » y acaba con esto : « Los primeros cadá- 
veres franceses y mexicanos rodaron allí confundidos 
el 19 de Abril de 1862. » 

Desgraciadamente, no hubo allí más que cinco cadá- 
veres mexicanos y ninguno francés... Por lo demás, los 
franceses han andado casi tan pródigos al triplicar á los 
cuarenta de Félix Díaz, como los mexicanos al cuadru- 
plicar á la vanguardia mandada por el capitán Capitán 
(duplicación nominal que representa lo único cierto 
entre tantas multiplicaciones falsas). 

Reducido á proporciones congruentes, el hecho re- 
sulta [i] una pequeña carga del pelotón de vanguardia 
contra un destacamento mexicano que apenas pudo re- 
sistir. El coronel Félix Díaz (nunca Porfirio, como 
cuenta un iluso, pues se quedó en Escamela) avanzó á 
parlamentar con el capitán Capitán, quien (poco parla- 
mentario) le intimó que le dejara el paso libre. Luego 
cargó contra él y sus cuarenta « formados en batalla » 
(Niox) haciéndoles cinco muertos y diez prisioneros... 
¿Y Félix ? Siempre fué el terrible Félix, como se va á 



(1) La obra México á través de los Siglos, lomo V pág. 530 ha dado une 
versión según la cual el coronel Díaz se desprendió de su destacamento 
á hacer una simple manifestación al Oficial francés por medio del 
Brigadier del Bosch, y no combatió. 
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ver, á pesar de esta primera derrotita mexicana desfi- 
gurada por historiógrafos, no convencidos al parecer 
de que la Historia no puede ser patriota. 

Vn hecho cierto es que Félix salió herido, de una he- 
li^la leve en la cara lateral izquierda del tórax. Probar- 
blementefuéá causa de un balazo acompañado de cho- 
<|iie violento, porque un soldado que le vio desde lejos 
f'ítpr, impresionado por la caída, fué á decir á Porfirio 
í[ui> acababan de matar á su hermano... ¿ Sucedió aca- 
so que su talante y ademanes bélicos al manifestar 
cDntra al avance francés dieron lugar á un disparo á 
ijuema ropa desviado por la defensa. . . ? 

Una Señora mexicana, la condesa de Reus, esposa 
ití' Don Juan Prim, ha podido reseñar con suficiente 
íiproximación la hazaña de Félix Díaz después del en- 
rifentro. Acompañada por el General Brigadier español 
Víilán del Bosch pasaba en una litera, de Orizaba á 
i'iWdoba, en la misma tarde y á la misma hora en que 
l-í avanzada de Lorencez iniciaba las hostilidades mar- 
' liando en sentido opuesto. 

V he aquí algo que hemos podido extraer de lo que 
í*iínl,aba la gran dama al hacer recuerdo de la salida de 
^11 país en su salón de Madrid : 

De Córdoba al Fortín, atravesada por la antigua vía 
' arretera, está la barranca de Metlac, complicada ybos- 
f'n^a. Había un punto en que una alta barda separaba 
* I camino de un terreno bajo plantado de plátanos y 
' ■'f* tos... Allí se detuvo la litera de la condesa cuando 
"-nbaba de pasarla escaramuza del 19 de Abril. Allí 
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yacían los mexicanos muertos en la carga, y allí esta- 
ban también bajo custodia los prisioneros. Entre 
í^stos se encontraba el Teniente coronel Félix Díaz á 
quien la dama y el Brigadier del Bosch quisieron 
libertar diciendo que venía á guiarlos hasta fuera de 
las posiciones militares. Sin embargo, los franceses 
lo habían desmontado y desarmado y lo vigilaban 
poco menos que á los demás prisioneros. Cerca de 
la barda estaba un zuavo teniendo por la brida el 
caballo ensillado de Félix Díaz... Éste dijo á Milán 
del Bosch : « Si me volvieran mi caballo I — « Allí 
lo tiene ése », observó el Brigadier indicándole al zuavo. 
Al mismo tiempo Milán del Bosch empezó á remolinear 
su látigo distrayendo á la tropa francesa con el espec- 
táculo de algunos caballos encabritados... El teniente 
coronel Díaz no era ningún sordo de oído ni de espí- 
ritu. De un empellón vigoroso echó á rodar al zuavo, 
y cuando éste pudo salir del « encanto de la aventura », 
Félix había montado en su caballo ; lo hizo saltar la 
barda y se perdió con él por entre el platanar no sin 
que le silbaran de cerca algunas balas. 

Tal era en sus rasgos más salientes el relato de la 
condesa, confirmado poco más ó menos por otros con- 
temporáneos... Dos días después del salto mortal, el 
terrible Teniente Coronel fué á salir por Acultzingo 
« habiendo dado vuelta por el camino del volcán de 
Orizaba ». Allí se reunió á su hermano y lo acompañó 
en Puente Colorado. Ya Je encontraremos cargando á 
su lado contra el conquistarlor, á orillas de Puebla. 
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el puente colorado, 
(segundo encanto de la aventura,) 

La aventura conquistadora de Lorencez Lenía esto de 
común con la de Hernán Cortés : que ambos rpntaban 
con la alianza de una parte de las fuerzas vivas del 
país. En eso sí se repitió la Historia, El castellaQo no 
hubiera podido marchar sin los rivales y tributarios 
rebeldes de Moctezuma : tlaxcaltecas, totonacas, zem- 
poaltecas, etc. Lorencez, despreciando militarmente á 
los mexicanos, iba con secreto instinto de soldado ate- 
nido al auxilio antijuarista que ya habia surgido en 
pequeño con Almonle (i), Uraga y Gátvez (2), que espe- 



(1) La participación nefasta de este personaje [á quien el General 
Zaragoza en su proclama del 14 de Abril llam) * hijo degenerado de 
Morelos ») en la empresa intervencionista, iioü sugiere iinn curiosa 
reminiscencia tomada del proceso que el Tribunal de la Inquit^ición Ins- 
truyó á Morelos para condenarlo á muerte. — De saberes que siendo 
muy joven, Alraonte fué enviado por su padrü ¿t Eslíidoü* Unidoji para 
qué se educara... 

— « Has enviado á tu hijo al Norte; le decía el Juez Inquisidor* para 
que se instruya en la religión de los protestanLes ; erc3 un herf^je í — - No, 
contestó Morelos ; be enviado á mi bijo á New Orleans^ porque en los 
colegios del Reyno no hubiera aprendido los principioíi íle la libertad , 
ni hubiera adquirido ese temple de espíritu que inclina a] hombre de 
nobles sentimientos á sacriñcarlo todo por la independencia de su 
patria. » 

Por lo visto, el hijo del gran cura no tenía remedio I 

(2) Una tropa mexicana de 100 jinetes y lOü infantes mandfidos por el 
General Gálvez, se unió á la columna francesa en Drizaba, Este jefe» 
que pertenecía al partido conservador se había aprovechado prioiero 
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raba surgiera en mayor escala con las huestes de Már- 
quez cuya siniestra fama llenaba el país. 

Don Leonardo Márquez tragediaba por Matamoros 
Iziicar; y para que no viniese á unirse con los de 
Lorencez, Zaragoza ordenó á Porfirio Díaz, — declarado 
ya el guerrero especialista para batir al jefe reacciona- 
rio^ — que contramarchase en dirección á Izucar. En 
Tehuacán se unieron á Porfirio las fuerzas de Rojo... Si 
hubiera proseguido, empeñado en una campaña de 
vericuetos contra el faccioso, habría quedado fuera de la 
lucha contra Lorencez... Allí se vio, como tantas veces, 
la especie de fatal bonandanza que ha presidido á los 
azares de su vida. Se le hace volver al camino de la 
invasión con oportunidad estricta para que intervenga 
notablemente en las jornadas célebres... Ni tiene tiempo 
de subir á las cumbres de Acultzingo donde fué herido 
Arteaga, donde una efímera resistencia se transforma 
muy pronto en derrota. . . 

íf En cuanto á mí, el Cuartel General dispuso que cubriera 
con mi brigada el Puente Colorado... Así lo ejecuté, y al po- 
nerme apenas á la cabeza de mi brigada, noté que el Ejército 
comenzaba á retirarse en desorden. Tuve que usar de la fuerza 
en el Puente para detener á los que huían y los mandaba sucesi- 
vamente por la Cañada de Ixtapa, según los organizaba en co- 
lumnas de 5oo hombres, poniéndoles jefes y oficiales que esco- 



del indulto ofrecido por Juárez y se había dejado incorporar al ejército 
liberal. Mejor esclarecido, decía, sobre las verdaderas intenciones de 
Francia, venía á colocarse al lado del General Almonte y aseguraba que 
« muchos otros seguirían su ejemplo ». 
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gía de entre los mismos fugitivos, pues no tenía otros de quie- 
nes echar mano (i). » (Porfírio Díaz Mem), 

En esta operación — que tenía lu^^ar el 28 de Abril 
de 1862 — se empezó á ver al ya entonces « cau- 
dillo (2) », movilizador de grandes masas pasivas... 
Tenía las palabras y el acento del Padre Morelos | 

arriando hombres : « Ánimo muchachos »,.. La Patria 
recompensará nuestros servicios (3). '^ Aquella chusma 
en que abundaban las soldaderas corriendo desgreña- I, 

das, aquellas multitudes semisalvajes, atacadas de I 

pánico ante el brillante núcleo de invasores, abandoua- ,1 

das á sus movimientos naturales, estaban clesli natías á 
huir indefinidamente. Se iba á repetir la Conquista del 
siglo XVI, si no hubieran surgido aquí y allí unidades ! 

que materializaran la idea de Juárez deteniendo á cin- , 

tarazos y gritos de aliento al tropel fugitivo. 

« El ejército invasor apareció en las Cuiiibroíj y en un Vi'iro 
que por la izquierda domina el Puente Colorado á mediu tiro 

t 

(1) En este recuerdo del Puente Colorado no se ho conaígüíido el nunilio 
que prestó Porfirio Díaz al General Arteaga cuíinrlo le vio pnsar, heriiUj 

de una pierna, llevado en homJiros en unatahlii, iNírfirirt dtrUivo á uno 1 

carretela que pasaba conduciendo á viajeros eapañoks. Los Ijízü hajur ' 

en nombre de la humanidad y de la patria, y ucouiodlj al ht^rldo en ki 
carretela cuidando de su conducción hasta Puebla. 

(2) Ya entonces la novela poética u El sol ílt; Muyo ^ le upIírubuDate 
diclado en una reseña fantástica de lo del l\ieiittí Colorndo : •* Kl 
joven caudillo, lanzando un hurra á la Nac¡<ju mu ftrinjó atthpe loa fríiu- 
ceses arrollándolos después de un rudo y lary:^» <:umhíiíe. ^ 

(3) Un viejo capitán de artillería, entonc<;s ^^ar^enlo, de ios que hú 
atropellaban en el Puente Colorado, trasmití i al tiub^r átj tialc llbru iísíh 
frase del Organizador. 
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de fusil (i). Yo había colocado mi infantería bien cubierta en | 

los barrancos, en condiciones de poder hacer fuego y había I 

dejado descubierta la artillería con que contaba. En tal dispo- | 

sición resistí y correspondí los tiroteos de las tropas contrarias 
que no se lanzaron al ataque. »> [Mem.) 



El capitán francés Niox dice : « Dos compañías de 
zuavos siguieron de cerca al enemigo, pero como se 
acercaba la noche, recibieron la orden de detenerse 
delante del puente (Puente Colorado) y de no respon- 
der á sus fuegos. » 

Eran los fuegos de Porfirio Díaz que se continuaron 
hasta las diez de la noche... 

« Los emisarios del General en jefe (Zaragoza) vinieron á 
prevenirme que retrocediera á la Cañada de Ixtapa lo cual eje- 
cuté con toda precaución á las lo de la noche dejando sobre 
la Meseta de Cuesta Blanca el regimiento « Lanceros de Oaxaca » 
al mando de Félix Díaz. » [Mem.) 

Aquella delención voluntaria (?) de los vencedores 

(1) Un rasgo pinloresco falta ea este relato y (jiie nos ha sido referido 
por el mismo General Díaz... Antes de que aparecieran los franceses en 
ese cerro de las Cumbres vio el General venir por la carretera dos sol- 
dados con dos muías cargadas de un cañón y su cureña. Los dos 
hombres que eran un teniente y un sargento de artillería se detuvieron 
de repente, montaron la pieza y descargaron el canon con la única gra- 
nada que llevaban sobre la tropa francesa que iba por las Cumbres... 
Cuando los artilleros llegaron á la posición de Porfirio, se dieron á 
conocer como soldados del cuerpo de Escobedo que se había retirado 
precipitadamente de Acultzingo por la vía de Chazumba dejando algunos 
hombres y cañones. Porfirio recogió la pieza y la añadió á su batería, 
Al reunirse después en Amozoc con Escobedo, éste, sabedor del caso, 
la mandó reclamar. Porfirio contestó que se la entregaría, pero con recibo. 
Escobedo no insistió sobre el punto y la pieza se quedó en poder de 
Porfirio. 
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de Acultzingo en Ja noche Jel 28 de Abril enfrente de 
Puente Colorado, evitó la derrota Lolal de los mexicanos 
en retirada. 

Y seis días después fué posible la batalla memorable 
del 5 de Mayo (tercer encanto de la aventura). 

IV 

VÍSPERAS DE LA BATALLA, LA VELADA DE ARMAS, 

« Al día siguiente de la acción de Acultzingo^ ag de abril, ee 
ordenó la marcha rumbo á Puebla á donde llegamos el 3 de 
Mayo, y ese mismo día llegó el eneiuigo á Amozoc, pues mar- 
chábamos con diferencia de un.i jornada... 

« Esa misma noche, el General en jefe Don Ignacio Zaragoza 
detuvo en su alojamiento á los jefes que sucesivamente llegá- 
bamos á darle parte de las novedades del día y de la marcha.,. 
Cuando nos habíamos reunido los Generales If^nacio Mejia^ 
Miguel Negrele, Antonio Alvarez, Francisco Lamadrid, F'elipe 
Berriozábal y yo, nos manifestó que la resistencia presentada 
hasta entonces debía reputarse insignificante, por más que el 
gobierno había hecho esfuérzaos por acopiar elementos en sus 
difíciles circunstancias cuando el puís estaba herido y desan« 
grado por la guerra intestiníi... Oue de todos modos era ver- 
gonzoso que un pequeñísimo cuerpo de tropas extranjeras qu*í 
para la nación podría tener U importancia de una patrulla 
llegara á la capital de la Repi'jbliua, sin encontrar La resisten- 
cia que corresponde á un pueblo que pasa de othu millones de 
pobladores ; que en consecuencia exciüiba á los que estába- 
mos presentes, para que nos eompronietiéramos á combatir 
hasta el sacrificio, á fin de que ai no legábamos á alcanzar 
una victoria, cosa muy difícil, aspiración poco lógica siipue¡g^ 
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Bueslra Uesventaja en armamento y casi en todo género de 
condLCiünü;^ militares, á lo menos perdiéramos dignamente, 
después de luchar con todo nuestro esfuerzo, dando así tiempo 
para preparar la defensa del país, pues que ocasionando al 
enemigo grandes daños se vería obligado á estacionarse en 
Puobla (Porfirio Díaz, Mem.) » 

Esta expresión de desconfianza en el triunfo contrasta 
con la proclama fecha i4 de Abril del mismo Zara- 
goza ; 

II Compañeros de armas : va á comenzar la lucha ; los pre- 
liminares de la Soledad han sido rotos por los franceses... 

... Tengo una fe ciega en nuestro triunfo... muy pronto se 
tionvenctíra el usurpador del trono francés que pasó ya la 
época de las conquistas : vamos á poner la primera piedra del 
grandioso edificio que librará á la Francia del vasallaje... » 

En la proclama hablaba el jefe del Ejército de Oriente, 
mientras que en la Junta habló el hombre... También 
Porfirio lanzó una proclama que atestigua su afección 
admirativa por el cura Morelos (i) ; también él carecía 
de la (i fe inmensa » que les atribuyen los poetas... Mal 
la podían ambos tener. cuando sabían que tenían que 
resislir con el tropel apenas reorganizado de los fugi- 

f 11 Esta proclama fué dirigida por Porfirio Díaz, como General en jefe 
ile \ít á* brigada de la 3* división de Oriente á su predilecto batallón de 
utjiaquciTost í el Batallón Morelos »>, al hacerle entrega de una bandera. 
I.Q proclainu terminaba : « ... nuestra bandera triunfante ó nuestros 
cadáveres al pie de su asta, serán el mejor testimonio que demos al 
mundo de que sois dignos hijos de Morelos, contraste del monstruo 
[Alrntinle) que hoy atenta villanamente contra su patria y la honra de 
I3U iluatrc padre ». Porfirio Díaz. 

17 
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tivos de la batalla de Acultzingo^ nombre dado por his- 
toriógrafos patriotas á un reculón en masa. 

« La noche del día 3 y todo el día 4 se pasaron en trabajos 
de zapa en los dos cerros que cubren á Puebla, El 4 despuéi;* 
^-■./ de diana, formamos las cuatro columnas maniobreras de inlan- 

j; tería y la de caballería en la plaza de San José^ en espera del 

:>-^ . ejército invasor. — Á mediodía, el cuartel general supo por las 

i ' fuerzas mexicanas ligeras próximas á la vanguardia del ene- 

migo, que éste no se movía de Amozoc, y en virtud de tal 
¿ noticia, volvimos á nuestros cuarteles con orden de formar de 

nuevo en el mismo lugar en el momento que se disparara un 
tiro de cañón en el fuerte que corona el cerro de Guadalupe. *» 
« Mi columna pernoctó con armas en pabellón en la plazuela 
• del Carmen que estaba frente á mi cuartel. » [Mtm.) 

El General Díaz que eso dice, omitió añadir que pasjó 
toda la noche de pie en la plazuela velando las armas. 
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LIBRO VII 
EL 5 DE MAYO DE 1862 



CAPÍTULO I 

i POR QUÉ CAYÓ NAPOLEÓN III ? 



I 

LAS TEORÍAS. 

Cuando una morbosidad complicada nos arroja su 
víctima á la plancha de autopsia, sucede que sobre 
cada órgano enfermo podemos erigir una teoría racio- 
nal acerca del mecanismo de la muerte. 

Así también, cuando una dinastía cae muchas teerías 
históricas se levantan... tantas cuantos sean los elemen- 
tos causales que se consideren en el mecanismo de la 
caída. 
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El derrumbe de la dinastía napoleónica en Francia ha 
dejado tras de si un sinnúmero de teorías... Que si Na- 
poleón III cayó en la guerra contra Prusia, fué por- 
que el sistema de reclutamiento francés summislraba 
contingente menor de combatientes que el servicio uni- 
versal obligatorio alemán : es la teoría mimértca. Que 
fué, porque el cañón Krupp de los alemanes era supe- 
rior en alcance y precisión al cañón La Hille y á las 
ametralladoras de los franceses : es la teoría balislica. 
Que porque Napoleón falseó el voto público : es la 
teoría política, proclamada en verso por Víctor Hugo y 
en prosa por Gambetta expresando la opinión republi- 
cana. Que porque las coquetas cortesanas de las Tulle- 
rías le habían turbado el seso y porque la ambición loca 
de Eugenia de Montijo, lo lanzó locamente á la guerra, 
su guerra{i) : es la teoría feminista. Que si cayó no fué 
sino por las enfermedades que lo deprimieron física y 
moralmente para la lucha (diabetes sacarina, con 6o ó 
70 gramos de glucosa por día y grandes cálculos vesi- 
cales) : es la teoría médica. 



II 

LA TEORÍA MEXICANA. 



Y quedan otras teorías, entre las cuales elegiremos 

í,l) C'eJl ma guerre. II me la /auf, palabras alriliuiílas á U Eroperslril 
Eugenia en vísperas del rompimiento franco-pruaíano. 
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para cerrar la serie : que si Napoleón cayó y con él la 
Francia de 1870 fué, porque de 1862 á i865 la expe- 
dición intervencionista de México estuvo debilitando 
pecuniaria y militarmente á su pueblo: es la teoría 
MEXICANA profesada por pensadores de primer or- 
den : Emilio Castelar, Thiers, Julio Favre, etc. 

La opinión de Castelar en este sentido reinaba en sus co- 
rrespondencias de aquella época ; después en sus alusiones á 
« la bandera napoleónica deshonrada en los desastres de 

México », á n la fugaz corona de Maximiliano que, al rodar 

por los suelos, se llevaba consigo nada menos que la corona 
de Napoleón ». — Thiers provocaba la alarma en la Cámara 
francesa declarando que « la guerra de México, costaba 12 
millones de francos por mes ». — En 27 de Enero de 1864 un 
diputado republicano — Gueroult — decía ante la misma cá- 
mara : « Llevamos gastados hasta la fecha 200 millones en 
la guerra de México.» — El mismo día Julio Favre dijo : « Con- 
sideramos esta expedición de México como susceptible de 
arrastrar al país á grandes complicaciones. — Napoleón I 
luvo también su México^ tuvo el pensamiento de allanar los Pi- 
rineos... El valor y heroísmo de nuestros soldados obtuvieron 
victorias estériles... La lucha duró 5 años. Entretanto, bramaba 
la tormenta hacia el Norte, y el gran capitán veía sus legiones 
sacrificadas por un interés dinástico que no era francés. » 

En Alemania, la teoría mexicana tiene mucha acep- 
tación, á pesar de que el orgullo nacional tiende á radi- 
car la causa del desastre napoleónico en la batida de 
1870. De un libro popular en el imperio germano (Der 
Nationalkieg gegen Frankreich von Oskar Hócker- 
Leipzig 1900) traducimos lo siguiente : 
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« En la ardiente zona tropical ía estrella de Napoleón palide- 
ció más y más ; su autoridiid en el ejercí Lo y la conñanza del 
pueblo en su feliz destino ne debilitaron, como pí esa autoridad 
y esa confianza dependieran coíidicíonalmente de la victoria en 
México. Con este primer desasiré rojnienza el abatimiento de 
la dinastía napoleónica. La tiíigedia de Que reí uro armjó su 
sombra sobre el Océano ba^it^i el resplandeciente París y el 
recuerdo del sacrificado <t llabi^burf^er j> (Masimiliano) ya no 
debía dejar descansar al ¡íioberanü de las TuUerías. » 

La teoría mexicana ha sido, en fin, ampliamente for- 
mulada por el General Porfirio Díaz en el siguiente 
trozo de sus Memorias* 

« La Intervención francesa en México con í? I i tu ye una severf- 
sima lección pnra los Gohiernos que aíentan contra la tiülono- 
mía de los pueblos más débiles y para los ciudadanos de un 
país que se unen al ejército invasor. Su resultado fué desas- 
troso para todos los que tomaron parte en ella» sin di&tincSon 
de categorías ni nacionalidades. A Napoleón le coí^tóet trono ; 
á la Francia la terrible bumillacíón de retirar sti ejército ante 
la amenaza de los Estados Unidos sfibiondo bien lo que se 
esperaba á su protegido, y la vida á Maximiliono. El clero y 
los conservadores mexicanos que solicitaron y apoyaron la 
Intervención, sufrieron también terriblemente comenzando por 
el desengaño de que los franceses sostuvieran las leyes de 
Reforma expedidas por el Gobierno liberal , que fueron la 
causa que los determinó á solicitar la Intervención extranjera. 
— A la Francia le costo mucha gente, un gasto líquido de más 
de 3oo.ooo.ooo (1) y su derrota y desmembración... El mismo 
Mariscal Bazaine no quedó libre del desastre, pues tuvo un 
fin bien triste. » 

(1) L'Expédition du Mexiqut^ par Nioi. 
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III 
LO QUE SIGNIFICA EL 5 DE MAYO DE 1862. 

En la teoría mexicana, la batalla y victoria de Puebla 
adquieren una importancia fácil de comprenderse... 
Sin ella Napoleón III no se hubiera visto en el caso de 
aferrarse en su empresa y engrosar la expedición... Los 
seis mil de Lorencez, rechazados, arrastraron á las altu- 
ras del Anahuac las masas francesas más numerosas 
de Foreyy Bazaine. 

En este orden de ideas, la progresión decadente de la 
dinastía napoleónica se establece en tres etapas marca- 
das por otras tantas batallas : WATERLOO, PUEBLA, 
SEDÁN. 

Vencido en Waterloo por la Europa coaligada el 
cesarismo bonapartista busca más tarde un campo de 
expansión en América (la plus grande pensée du régne), 
sufre un descalabro en Puebla y va finalmente á es- 
trellarse en Sedán. 




CAPÍTULO II 

TRES CAMPOS DE BATALLA 

I 

VIAJANDO. 

Vamos á agrupar en ojeada rápida Jos tres sttioB 
célebres y á hacer alto en Puebla donde dirige Zara- 
goza ; resiste vacilante Negrcíe ; lucha contra la 
deserción Arratia ; recha2a Borriozábal ; cañonea Cefe- 
rino Rodríguez ; y persigue (amenazado de pasar ante 
un consejo de guerra) Porfifio Díaz. 

En estos tiempos de Iransporto fácil, el mundo se 
abre al globe-trotter como un inmenso libro* Los lugares 
históricos son páginas muertas que vamos hollando en 
el viaje. En los míos... {aquí el historiógrafo cede la 
palabra al viajero) he sentido un extraño placer en 
detenerme en los campos do batalla de alguna celebri- 
dad. Á la verdad, su materialidad local tiene muy poco 
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interés. ¿ Qué se ve ?... Paisajes tan monótonos romo 
cualquier otro ; aquí un sendero, allá un collado, acá 
un grupo de casuchas con un nombre sonoro en las 
historias... Vulgares accidentes del suelo, campesinos 
analfabetas. 

Mi placer ha consistido en pura contemplación de 
solitario: reconstruir la lucha en sus episodios más 
sjalientes, figurarme en aquellos espacios callados y 
desiertos el tumulto ruidoso de la célebre fecha : la 
evolución del batallón R ; la carga del General II ; el 
encuentro final ; la persecución... 

Hay en esta contemplación del sitio histórico dos 
clases de hombres que vienen á extraviaros, y son, 

II 

LOS CICERONES Y LOS POETAS. 

El cicerone de las batallas no es solo «el qué por 
oficio, acompaña, guía y enseña curiosidades al via- 
jero » según dice el Diccionario... Surgen en los campos 
célebres diversos tipos ciceronescos, unos « de oficio >>, 
otros « oficiosos » : éstos sin más ilustración qur vul- 
gares tradiciones suelen ofreceros en venta chacharas 
heroicas más ó menos falsas, y os endilgan sandecef^ 
verdaderas ; aquéllos os recitan una letanía hishjríra 
que sería admirable si no se repitiese todos los diaíí, cnu 
variaciones caprichosas, á tantos céntimos por vahein 
de oyente. 
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Los poetas, y con ellos todos lo3 imaginaiíVQS avudan 
á los cicerones á falsear los hechos, sustituyen (\ éstos 
su visión lírica... y el campo de batalla se convierte en 
campo de bellas mentiras. 



III 

WATERLOO. 

En 1892, de paso por Bruselas, vagué en « el triste 
campo » de Walerloo comparado por el rey de los poe- 
tas modernos con « una onda que hierve en una urna 
demasiado llena (1). Este siniil, algo violento^ no es la 
mayor de las fantasías huguianas sobre Waterloo... w 
« Tenía (Napoleón) la ofensiva y casi la victoria; — 
Había aculado á Wellington contra uu bosque í>„,(2). 
Busqué con la y\^idi el bosque,.. Es la Selva de Soignes 
que limita el horizonte hacia el Norte. Está á unos cua- 
tro kilómetros de ja Meseta del Monte San Juan donde 
estableció Wellington su centro de balaÜa. Como la 
Selva de Soignes ha sido desmontada en gran parlej el 
bosque quedaría bien en la época de la batalla á unos 
tres kilómetros de la posición inglesa de Monte San 

(1) Waterloo ! Waterloo ! Waterloo ] morne pliiinc: : 
Comme une ondequi boutdansune urne Irop jileia^.i, 

(2) Le soir tombait; la lutte était arden to el nolre, 
II avait roffensive et presque la victoire ; 

11 tenait Wellington acculé sur un bots. 
Sa lunette á la main, U observa ít parfoia,*. 

íVíCTDft Hugo, tea ChátimenttA 
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Jüan^ calificada de « formidable » por peritos militares... 
Wellinglon se plantó en la Meseta desde el principio y 
se maníiivo allí hasta el fin ; de suerte que lo de 
acculé sur un bois es una pura invención poética para 
magnificar, á costa de los ingleses, cierto periodo fluc- 
túan Le del combate... (i). 

Busqué también el camino hondo de Ohain, apenas 
reconocible por los trabajos de terraceria emprendidos 
para levantar el montículo cónico llamado la butte du 
lion, á causa del gran león de bronce que la remata... 
Por hondo que haya sido ese camino, extendido al pie 
de la Met^eta, Víctor Hugo lo profundiza más y más en su 
prosa poética de los Miserables.,, con el fin de echar á 
rodar en él como en un abismo á varios escuadrones de 
los coraceros de Milhaud. 

La u hondonada » del camino tenía según datos his- 
tóricos, unos seis ó siete pies de profundidad, medía en 
longitud unos cuatrocientos metros — y era bastante 
ancha para permitir el paso de carros... 

» Eran tres mil quinientos ; presentaban un frente de un 
cuarto de legua, dice Víctor Hugo, refiriéndose á los escua- 

(i) Algo técnico sobre la topografía posterior de las posiciones de "Wel- 

1 Detrás de la cresta (de la Meseta de Mont-Saint-Jean) el terreno se 
mcliriü harln el Norte, disposición muy favorable para la defensa. Las 
tropas de se^íunda línea y las reservas ef*capaban allí á la vista del ene- 
migo y c*tíiJ>an en parte abrigadas contra el fuego... » « Ese terreno 
^ declive esU atravesado por dos grandes vías que se prestaban á los 

movimientos rápidos de las tropas de refuerzo y de las reservas de 
orLillería. « Henri Houssaye, 1815, Waterloo. 



'^ 
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drones en movimiento... De repente, á nuestra derechíi, ía 
cabeza de la columna se encabrito con un clamor horrible,,, 
acababan de ver entre ellos y Íob inR:ieíies un Íobo... Ei'a la t 

hondonada del camino de Oliaín... La segunda flia ompujfV ó ^ 

la primera, y la tercera empujó á la segunda... El barranco 
inexorable no podía ser vencido firno llen^indole; jinetes y 
caballos rodaron confundidos^ no formando más ((utí una sola 
carne en aquel abismo... Y cuando estuvo lleno pasaron por 
encima los demás. » 



Para llenar así con carne apisonada de hombres y 
caballos un camino hondo de las dimensiones señala- 
das, hay ingenieros que calculen que se necesitaba por 
lo menos todo el cuarto de legua de coraceros... ¡ Lás- 
tima grande que no se haya comprobado la horrenda 
belleza de terraplén tan trágico!.,. Cronistas, memo- 
rialistas é historiadores guardan sobre tal episodio un 
silencio asaz elocuente. Los escritores Erckmann y 
Chatrian que se han ocupado con acierto de los defalles 
de Waterloo no mencionan el terrible incidente de if la 
hondonada»... El historiador antes citado lo contradice 
al afirmar que los escuadrones maniobraron para abor- 
dar la parle plana del camino (1 ^. 

Por lo demás, ni fué el barranco, sino la artilleria 
inglesa, lo que « redujo á la mitad los escuadrones de 
frente » ; por último, ni fue Napoleón mismo quien 

(1) La caballería francesa avan/.aba cti escíilonOB de folnnmas do escua- 
drones, los coraceros á la derecha, los Cíi/Oflorcs y cüballníi ligeros ü la 
izquierda. La dirección era ligimw^uU' oblicua^ /üs primeros íiscaloneíi 
maniobrando para abordar la parte plartfi del camino deOhain,.. * (H^Hoüs- 
SAYE, Ibid,) 
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« dio orden á los coraceros de Milhaud de tomar la 
Meseta de Mont-Saint-Jean ». Víctor Hugo, que esto 
dice, pinta á Napoleón ordenando la carga de coraceroi§ 
desde un montecillo, como un semi-dios que « acababa 
de encontrar el rayo »... Por desgracia para una ínise 
tan bonita, Napoleón mismo dejó escrito en sus Ñolas 
sobre el arte de la guerra y en sus Memorias en qiie 
habla de si mismo en tercera persona : que situu^lo 
cerca de la Casa Decoster^ ni vio ni ordenó el atafjue 
de la Caballería del Conde Milhaud (i), declarauiítii 
corroborada por las Memorias de algunos Generahí^ j 
oficiales. Fué el fogoso é impaciente Ney quien ordenó 
antes de tiempo y dirigió personalmente esa carga qiii? 
resultó un desastre, precursor de los desastres de Uis 
nuevas cargas (2). 

Un cicerone me tomó por su cuenta ; me llevó al 
Museo anexo al Hotel del mismo nombre {Hotel de! 
Museo) ; me paseó entre reliquias de vestuario, proyec- 
tiles, armas, etc.; me señaló, guardado en marco, bajo 



(1) « Cuando el General Milhaud se dirigió á la Meseta, NapulcijíJ 
estaba ocupado en rechazar á Büllow cuya metralla llegaba sobr^j Iji 
Bella Alianza. » (Napoleón, Notes sur l'Arl de la gaerre.) 

(2) « El Mariscal Ney movido por demasiado ardor y olvidando la 
orden que había recibido (de mantenerse en la Haye Saiute sin h»<'i!r 
ningún movimiento) desembocó sobre la Meseta con los coracerüci ile 
Milhaud y la caballería ligera de la guardia ». Gourgaud, Secretario do 
Napoleón. 

Napoleón mismo es muy afirmativo sobre el punto : « El movinilítilu 
de la caballería fué prematuro »... « La carga de caballería á laá i *Íti 
la tarde fué hecha demasiado pronto «... « Mi intencián era oj Juuar 
Iste movimiento ; pero una hora después ». 
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vidrio, el parte oficial de la batalla (copia sin duda del 
original) dado por Wellington al Gobierno inglés... Un 
parte pequeño que llama la atención : i** por la llaneza 
con que refiriéndose á Napoleón, no lo llama ni <^ Empe- 
riídor », ni « Napoleón », ni « General », sino « Bona- 
\inña )) á secas ; 2° por el terrible laconismo que emplea 
para dar cuenta de una jornada que dejó tendidos en el 
í%*mpo cerca de 5o.ooo cadáveres. 

Después de las mentiras poéticas que había leído, tuve 
qiie cargar con las que me dirigía mi cicerone. Subiendo 
rnn él las 235 gradas de la Butte dii Lion, me decía que 
Eklií mismo se había formado un cuadro de ingleses, .y 
otras cosas de que no hablan las historias... Viendo 
que no hacía yo mucho caso de sus demoslraciones, 
jue propuso venderme algunas reliquias,.. Le sugerí 
que me interesarían algunos huesos desenterrados del 
campo para unirlos á mi colección osteológica de estu* 
'liante de Medicina. El cicerone me llevó á una cabana 
de [a Belle Alliance donde se guardaban algunos 
hiíesos... « Qué bueno sería encontrar algunos con 
Ijuellas de balas! » le dije al entrar. Los campesinos 
<le la cabana sacaron un montón de huesos. Empecé á 
manejar aquella osamenta corroída en que me lamen- 
líkbade no descubrir ningunos signos de autenticidad 
''í>mbatiente... De repente el cicerone exclamó : u Aquí 
i'^lá uno, señor !... agujereado por las balas... » Y mella 
los dedos en los agujeros normales de un sacro {1) 1 

i Sin embargo de semejante desengañü. cümpí^ por algunos peque- 
m-i monedas un húmero y un radio, fáciles de acomodarse en mi balija». 



i 
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IV 

SEDÁN. 

Diez años más tarde, yendo de París á Berlín en el 
mes de Julio 1908, noté que Sedán era uno de los pun- 
tos forzosos de mi itinerario, y usando de mi arrét fa- 
cultatif^ me detuve en dicha ciudad el día i3 de dicho 
mes y año á las 9 de la mañana. Vi en la plaza principal 
el monumento en que el pueblo vencido de 1870 ha 
esculpido la alegoría melancólica de su desastre. Un 
soldado francés abatido, en un supremo esfuerzo por 
erguirse, tiende el brazo izquierdo, rígidamente, sobre 
un cañón. Arriba de él, un ángel desciende á coronarlo. 
Debajo, la Francia adolorida, plegando la bandera en 
la siniestra man o, escribe con la diestra esta inscripción: 

IMPAVIDUS NUMERO VICTUS (l). 

El silencio y la quietud que reinan en esta ciudad 

Me cupo algún tiempo la ilusión de que podían pertenecer á un grana- 
dero de la guardia. Pero examinándolos bien me parecieron pequeños, y 
estableciendo medidas antropométricas, deduje que no podían haber 
pertenecido más que á un adolescente... quizá (ilusión suprema !) sean 
los restos del brazo de aquel gaiterito escocés que, según Víctor Hugo 
« en el centro de un cuadro de highlanders, mientras caían exterminados 
á su alrededor, bajando con distracción profunda sus ojos melancólicos, 
llenos del reflejo de las selvas y los lagos, sentado sobre un tambor y la 
gaita bajo el brazo tocaba los aires de sus montañas... El sable de un 
coracero derribando de un golpe la gaita y el brazo que la sostenía acabó 
con la música matando al músico ». 
(1) Lo cual equivale & : Sin miedo sucwmbió al número. 
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fronteriza se acentúan en torno á ese grupo que está gfi- 
miendo la derrota latina. En las próximas calles^ casi 
desiertas, aparecen de vez en cuando dragones á ca- 
ballo armados de lanzas : son los lanceros de Sedán, 
que parecen la evocación viva del batido c-gército.,. 
Conmovido más de lo razonable, como si asistiera á 
los funerales de mi raza, visité los sitios más célebres,. . 
El Calvario de II I y en que una cruz entre dos árboles 
marca el punto de partida de la carga del General Mar- 
gueritte, mortalmente herido ; la Briqaelíerie (nombre 
que traducido al español : la Ladrillera, encontraremos 
en Puebla) donde' otra cruz solitaria señala el sitio en 
que una bala menos grave hirió á Mac-Mahón..- Luego 
recorro el villorrio cuyo nombre trac al recuerdo- tantas 
páginas trágicas : Bazeilles. Varias casas quemadas y 
en ruinas todavía ; un rio, el Mosa ; sobre él un puente. 
Cestpar la que passérent les bavarois (i), dice una tra- 
dición sedanesa, verídica por acaso,*. Pero un cicerone 
oficioso que me toma por su cuenta en el tranvía Se* 
dan-Bazeilles me afirma que ^ los franceses hicieron 
volar {fírent sauler) ese puente á tiempo que pasaban 
los prusianos de los cuales muchos se ahogai^on (Un 
tas de prussiens se sonl noi/és] (2) . * , . , * < . 

(1) « Por allí (por el puente) pasíircm los bivaros. ^ 

(2) « Un montón de prusianos se olioHaron "... Asi se adereza la histo- 
ria en el mismo sitio de los hechoü 3 Nada más íalso... c Durante la 
noche, dice una reseña de hechura francesa, ul Geuíjriil luí varo Von der 
Tann, había hecho ocupar la ribera izquierda del Mosa, A las cuatro de 
la mañana, favorecidas por una espesa nitbia, dos fariííadaa de Infííote- 
ría enemiga franquearon el Mosa y avalizaron siii comliotir hnata laa 
inmediaciones de Bazeilles. ¿ Por qué no ae habían hecho volar loa 
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A la entrada de Bazeilles está la casa llamada « de 
los últimos cartuchos « con una inscripción que dice » : 
LA DERNIÉRE CARTOUCHE. MUSÉE DE BAZEIL- 
LES (i). 

Es una humilde casa de dos pisos. El comandante 
Larabert, con un pequeño número de soldados, se sos- 
tuvo en ella el i° de Septiembre tiroteando desde las ve- 
tanas á un regimiento alemán... El hecho sirvió de 
asunto al pintor Alphonse de Neuville para una de sus 
mejores composiciones militares, llamada, como la 
casa, les Derniéres cartoüches. El grabado popularizó 
el cuadro en que se ve al comandante y algunos sol- 
dados en actitudes que expresan el bravo sacrificio. 

Conservada, poco más ó menos, como la dejó el za- 
farrancho, la casa ha ido sirviendo de depósito á las 
reliquias de la batalla. De allí que las romerías de cu- 
riosos entren primero á un cuarto transformado en 



puentes establecidos sobre el Mosa ? Es lo que nadie se explica «... 
otro cronista francés : « El cuerpo bávaro del General Tann apareció á 
las cuatro a.m. á la orilla derecha del Mosa, habiendo pasado tranquila- 
mente por un puente que un General francés había mandado cortar y no 
se cortó. » 

En cuanto á «- los prusianos ahogados », viene á cuento un pasaje de 
otra crónica también francesa : 

« Napoleón había hecho observar al General Wiempfen que el ene- 
migo mostraba fuerzas considerables á nuestra izquierda interceptando 
la ruta de Meziéres. » Vamos á ocuparnos primero, respondió el Gene- 
ral, de arrojar á los bávaros al Mosa. « El General Castelnau que asistía 
á este diálogo, oprimió vivamente la mano del General Pajol, también 
presente, y le dijo : « Plegué á Dios que no seamos nosotros los arro- 
jados al Mosa. » 

(1) En la designación popular, el plural ha dominado sobre el singular 
de esta inscripción. 

18 
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Museo, Fragmentos de obusea, banderas en jirones, 
esqueletos de fusiles, havresacs de soldados correos, 
cascos perforados, etc., cubren los muros. ■ 

El cicerone adscrito al local se afana con éxito por \ 

elevarse sobre tan corriente denominación. Más parece, i 

con su marcial talante, un antiguo soldado, y aun po- I 

dría tomársele por campeón sobreviviente apegado al 
teatro de la lucha. Su locueiún firme galopa de un ob- 
jeto á otro, deteniéndose parÜcularmenLe en algunos. j 
Llega á un tambor abollado y hace notar, ensayando I 
un redoble, su integridad sonora ; mueslra la marca de 
un fusil americano y observa que debió haber pertene- 
cido á un yanki «uno de tantos extranjeros, reporters I 
ó simples curiosos de los que se agregan á los ejércitos " 
en campaña y que suelen portar un arma para defen- 
derse. » 

Luego se pasa al cuarto famoso» con un techo estro- 
peado en puntos que corresponden ó los agujeros hechos 
por las balas de los sitiadores en las maderas de la ven- 
tana. Por esta ventana, atrincherada con un colchón, 
se entendían á tiros sitiados y asallantes. Algunos de 
los muebles que guarnecían la pieza (entre ellos un se- 
cular armario) están poco más ó menos como en el 
cuadro de Neuville, cuya copia está allí para ilustrar la 
demostración ciceronesca, 

Y sucede que esta demostración se hace, no ya según 
los hechos mismos, sino según eJ cuadro, con los de- 
talles que á la imaginación del artista, un poeta del 
pincel, le plugo agenciar. (En Bazeilles, los dos árbi- 
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tros locales de la histórica tragedia : cicerone y poeta, 
han caído de acuerdo)... Aquí el comandante herido, 
apoyado de espaldas contra el armario se planta toda- 
vía en guardia feroz ; en un rincón esbozos de moribun- 
dos ; al lado un soldado inerme agotados sus cartuchos, 
les tnams dans les poches ; en el fondo cascos prusianos 
aparecen por una entrada fantástica que no corresponde 
al local , 

n Algunos de los sitiados animados por su jefe, que- 
rían ?alirá la bayoneta, exclama el cicerone, al fin de 
su relación... Guando apareció en la puerta el coman- 
dante, un oficial alemán impidió que lo mataran sur 
place. . . Lo llevaron prisionero ante un General que le dijo : 
Vous avez fait une brillante défense ; ce que je regrette 
c*est d'avoir perdu un régiment de Bavarois (i). 

Me asomo á la ventama, y mi vista se extiende por 
la llanura, « el campo tenebroso, en que llovía la me- 
tralla, ese grano sembrado por brazo espantoso (2) ». 
Allí luvo lugar algo más grave que una refriega de ven- 
lanas abajo... La casa acribillada de Bazeilles no es más 
que un higarcito de refugio para el orgullo de un pue- 
blo. La llanura con sus cruces y sus árboles llorones es 
con más razón que Waterloo « una tumba » (3) ... Tumba, 



(1) " Habéis realizado una brillante defensa ; lo que siento es que me 
hflVHÍs hnrho perder un regimiento de bávaros ». 
(g) " Cotln graine qu'un bras épouvantable séme 
La initmille, pleuvaitsur le champ ténébreux. » 

Víctor Hugo, VAnnée Terrible. Sedan, 
i]\) Pnur la France, cette plaine tout entiére est un tombeau. 
..- Viclor Hugo refiriéndose ú Waterloo. 



t 
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no de Francia inmortal sino de una dinasUa cesárea, 
[Comenzó á cavarse en Puebla! 




PUEBLA, 

En el intermedio de esas dos excursiones, en 1900, 
yisité el campo de batalla de Puebla. 

Es un campito en estado de naiuraíeza pura romo 
dicen los teólogos. Allí, nada de excursiones regula^ 
rizadas, ni mail-coachs como en WalerloüT ni tranvías 
como en Sedán, que os lleven al <.y teatro del combate ^v; 
ni cicerones y guias sindicados ^ ni el museito con sus 
reliquias, ni el hotelitocon su lahíe d'háie para ingerir 
platillos... con mentiras históricas. Los cicerones andan 
sueltos ; se les encuentra en la ciudad á la vuelta de 
una esquina, en la persona de cualquier poblano locuaz, 
de cincuenta años arriba ; ó salen allá en los cerros, 
distraídos, pensando en cualquiera cosa, menos en que 
aquello fué un campo de batalla. Los podas también 
son sueltos.,, poetas de fiesta cívica que en discursos ú 
odas fabrican narraciones donde iodo es heroico,,, del 
lado mexicano. Patriotas simplícf simos que arreglan iin 
5 de Mayo como una función de fantoches épicos, con 
soldaditos inquebrantables de nuestra parte, fáciles de 
descabezarse los contrarios. En sus fantasías, los defen- 
sores del fuerte de Guadalupe aparecen rígidos de bra- 
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del 



vura como los ingleses de Wellington en la meseta 
Monte San Juan. 

Hay en todo eso una concepción errónea de la glo- 
ria... Ésta más consiste en vencer con la debilidad que 
con la fuerza. No habla un general mexicano de cierto 




Estatua del general Zaragoza, en Puebla 



'uicio^que no participara de la creencia expresada por 
Loizillon, el más gascón de los oficiales que vinieron á 
México : « que faltaba en las tropas mexicanas fuerza 
suficiente para oponerse á la marcha de una columna 
francesa en campo raso ». 

Esa gasconada fué producida después de la muerte 
de Zaragoza. Si se hubiera producido antes del 5 de 
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Mayo, Zaragoza mismo hubiera reconocida en ella un 
fondo de verdad... y no obstante, se dispuso á detener 
la columna. 

La estatua de este jefe representa todo el trabajo 
conmemorativo de la posteridad en lo alto del Paseo 




Puebla. — El fuerte de Guadalupe visto de [ejos. 



Viejo á orillas del campo de batalla abandonado. Es 
una estatua ecuestre á lo Carlos IV (No le sobran para 
ello más que los estribos y no le faltan más que la 
corona de laurel y los atavíos de Emperador romano). 
Con el kepí en la siniestra parece saludar^ en tanto que 
su brazo derecho tendido^ indica el cerro de Guadalupe- 
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Ese bronce carece de expresión, por más que el corcel 
americano provoque la concupiscencia de los chalanes. 
Un grupo de soldados mal perjeñados, guarachudos^ y 
ZsLVdigoza enire ellos quebrando un caballito mexicano, 
como para cruzarse en la vía noreste del lado de Amo- 




Puebla. — El fuerte de Guadalupe (visto de cerca). Fortín esca- 
lado por grupos de soldados franceses el 5 de Mayo de 1862. 

zoc, diría más al póstero que ese jinete ofuscado por 
su cabalgadura exótica, en marcha irracional hacia el 
Poniente. 

Un coche simón os puede llevar por andurriales des- 
carriados más allá de la estatua, casi al pie de los ce- 
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rpos,.. Subir al principal, el de Guadalupe, es tarea sen- 
ciÜB, si sois alpinista... Después de varios tanleos, 
subb por un sendero estrecho, apenas trazado, luchando 
por no deslizar, tomando por instantes actiludes de 
cake-walk. Se marcha sobre una tierra rojiza.., (Si los 
poetas cívicos del 5 de Mayo fuesen ú hacer sus versos 
sobre el terreno, bueno seria que tomasen algo de esa 
arcilla purpurina de Guadalupe y Loreto para servirla 
aiiuíihnente « en sangre de invasores empapada >j á los 
oyenles de sus odas.) 



GUADALUPE. 

A.scendiendo, como el autor, por el lado oriental, se 
tropieza con el barranco que entorpeció el ataque de 
los franceses, á pesar de sus terraplenes.,. Una vez en 
la einia, al entrar al fuerte, el obstáculo se reduce á una 
india (cónyuge probable del g-uardián ausente), de 
rodillas ante el metate. Sin dejar de echar sus tortillas, 
esta janitora habitual del fuerte, me cierra á gritos el 
acceso ; pero su oposición algo floja cede á una pala- 
bra y unas monedas persuasivas. 

Todo se va en ruinas : la vieja iglesia de Guadalupe, 
remedo que fué de su homóniína de México, hoy ape- 
nas reconocible en pilastras truncadas y arranques de 
bóvedas ; el curato ó casa parroquial que sirvió de 
reducto á los defensores, con sus cuartos destechados, 
ciñen do un cadáver de huerto ; las trincheras rebasa- 
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daSj rodaodo en pedazos hacia el foso, excavado á gran 
profundidad en la víspera de la batalla y hoy abando- 
nado, como lo demás, á procesos geológicos arra- 
santes. 

¿ No hay ciei la contradicción risible, entre este aban- 
dono del lugar y la pompa oficial con que se celebra 
anualmpnle el hecho en todo el país? No pediríamos 
más que la mitad de lo que se gasta en pólvora en cada 
5 de Mayo para hacer algo por la reparación y conser- 
vación de ese fuerte... Como en él las energías mexica- 
naÉ¿ prevalecieron sobre numerosos desfallecimientos, 
lo destinaríamos luego á sanatorio moral donde pere- 
grinaciones movidas de todo el país fuesen á curarse de 
la nacional Neurastenia. 

Con el Fuerte la Historia misma se desmorona en la 
boca de cicerones é imaginativos, muchos de los cuales 
se dicen testigos <le la batalla y aun combatientes... 

En una segunda excursión, me dirigí primero á 
Xonaca (lugarciílo con una iglesita del mismo nombre 
situado casi al pie del cerro) donde un amigo me diri- 
gió á alguien que juzgaba excelente cicerone : era, 
segím mi amigo, un célebre artillero de los que mane- 
jaron las piezas de Guadalupe el 5 de Mayo. — El ex- 
artillero convertido en un neurótico de visiones heroi- 
cas, me resultó un interminable decidor, y entre mil 
aventuras, me refirió un episodio muy resonado entre los 
militares sobrevivientes. Es el episodio que se llamará : 

ü EL ZUAVO QDE ABRAZÓ EL CAÑÓN. » 



282 PORFIRIO r>ÍAZ 

El caso fué que cuando Lorencez vio sus dos prime- 
ras columnas rechazadas, emprendió un ataque más 
vigoroso con otra columna de cazadores y zuavos,.. 
Entonces « grupos de soldados francetíes llegaron á 
franquear los fosos de Guadalupe u. Algunos treparon 
hasta las trincheras, ya con escalas improvisadas de 
tablas y barrotes, ya elevándose unos en hombros de 
otros. 

« En la contra-escarpa, dice el Príncipe VívcscOt oficial expe- 
dicionario, un subofícial tremoló h\ híinJera fríincesíit tomán- 
dola de las manos del porta-barulerJi herido ■ un caitador (el 
clarín Roblet) clavó sobre el pai-íipeLo el eslandarle de bu ha- 
tallón, tocando al mismo tiempo el pn^o ile carga 

Hubo, entre los asaltantes, un zuavo que echó atre- 
vidamente los brazos en torno de una hora de fuego .. 
En tal momento el zuavo rodó al fo:^o mortal eoma 
habían rodado el suboficial y el clarín Roblet. „ ¿QuiéD 
mató al zuavo ? — El sexagenario de Xonaca me dijo 
que él mismo (!) había lanzado .-íobre él una granada de 
grueso calibre, en principio de ignición, ta cual estalló 
luego y lo mató. — En seguida encuentro en las ruinas 
del fuerte á otro veterano, también ex-combatienlo del 
5 de Mayo, quien me afirma que el matador del « zuavo 
que abrazó el cañón » no fué el de Xonaca, sino un 
incógnito que le arrojó una granada de mano... Por úl- 
timo, al bajar del cerro y entrar á la ciudad por la plaza 
de San José, me aboco, cerca del cuartel del mismo 
nombre, con un coronel, campeón también del 5 de 
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Mayo ; éste me afirma que el matador no es el « habla- 
dor » de Xonaca ni ningún incógnito ,sino un simple 
arlillero ascendido á sargento el mismo día de la ba- 
talla, condecorado más tarde y cuyo nombre no 
recuerda. Y que no lo mató con granada chica ni 
grande, sino con una bala fría que se aprestaba á intro- 
troducir, dejándola entonces caer sobre la cabeza del 
zuavo que abrazó el cañón (i). 

PALANCAS Y ESCOBILLONES. 

En medio de todos esos trastavilleos hay algo positi- 
vo, y es que los artilleros de Guadalupe se encontraban 
desarmados contra un asalto cuerpo á cuerpo. Estaba 
tan pobre de armamento nuestro pseudo-ejército, que 
Be jjrivó é los artilleros de armas « portátiles » para dis- 
tribuirlas entre infantes que carecían de ellas. De allí la 

(1) La poB^.a ha intervenido en este relato mediante la pluma de un 
prosista imaginalivo : 

y Cu los parapetos de Loreto hab a una pieza de batalla que hacía ui. 
fürmidahle <ístríig^> en las filas de los asaltantes ; entonces los zuavos 
hirieron un empuje desesperado y se arrojaron sobre la pieza » 

d En aquellos momentos el artillero tenía en las manos el proyectil 
que iba á colocar en la boca del cañón, sin que hubiese tenido tiempo 
por la rapidez con que el zuavo había llegado al parapeto. » 

* Traíí de aquel hombre venía una multitud, que una vez apoderada 
del fortín levauLaría la moral de su ejército, y se perdería en un instante 
la gloria adí^uiridu á costo de tanto sacrificio. » 

« El soldíido arrojó el proyectil á la cabeza de su adversario, que 
herido mortalmf^iite rodó en el foso del parapeto. » 

ii Loa zuavos retrocedieron, avanzó la línea mexicana, y ya encarni- 
íioda, acribilló á lo^ franceses... » (Juan A. Mateos. El Sol de Mayo.) 

Lástima grande que, para embrollar más la leyenda, haya el popular 
novelista colocado la escena en el fuerte de Loreto cuyas trincheras no 
laeron asaltadñs í 
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necesidad de que las balas frías y las granadas rivaliza- 
sen en la defensa con palancas de maniobras y esos 
grandes garrotes rematados puf apéndice cilindrico de 
cerdas ó sea escobillones... 

« Los franceses que habían llegado al foso y cerca de la 
fortificación, pretendían escabr las tnncheras, agarrándose de 
las bocas salientes de los cañonts. El General Zarago/a que dis- 
ponía de poco armamento, habia ordenado que las armai* por- 
tátiles de los artilleros, se distribuyeran entre la infanleria, 
creyendo que los artilleros esrtaban ba&Lanle armados con sus 
piezas. Por estos motivos, los artilleros no podían rethaiar el 
asalto de los franceses, sino usando de sus escobillones y pa- 
lancas de maniobras que blandían sobre las cabezas que llega- 
ban á lo alto. »> (Porf. Díaz, :Uem.) 

LORETO. 

Hacia el Noroeste, pegado al flanco del de Guadalupe 
como un hermano menor ^ se levanta el cerro de Lorelo, 
coronado por fortificaciones de la época española. 

Loreto tuvo su infantería al pie del fuerte {el 6° de 
Puebla), que evolucionó en falsa retirada atrayendo 
tras de si á los regimientos franceses i* y 2^ déla Infan- 
tería de Marina ; su artillería en el fuerte mismo (una 
batería de batalla y montaña) que los ametralló ; y hacia 
el Noreste, « bajo la loma » su caballería (los dos cuer- 
pos de Álvarez) que cargaron sobre la columna fran- 
cesa reducida á operar una verdadera contramarcha. 
El pequeño cerro no se condujo mal para ayudar al 
grande... Esto no obstante, el único guardián encar- 
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godo del fuerte deLoreto, me dice con suma gravedad 
que w la mera flor de la batalla {sic) estuvo en Guada- 
lupe », 

Ese guardián es un tlaxcalteca, militar en estado fósil 
como el deXooaca, y como él convertido en máquina 
fonográfica de pifias... Me cuenta que estuvo en el com- 
bate, que í< allá, en la cañada », al pie de Guadalupe, vio 
quemar el día 6 franceses y mexicanos muertos « como 
quien quema leña»... « :— Y Ud. (le interrogo) ¿ en dónde 
estaba durante la batalla ? — « Aquí, en el Fuerte. » 
a Quién mandaba ? » — « Quién ?.... Quién sino él, mi 
General Berriozábal I... (Primera pifia... El General 
Berriozábal, situado primero con su brigada cerca de 
la Ladrillera de Azcárate, á la izquierda de la columna 
Porfirio Díaz, síí situó después, no en Loreto, sino 
entre ambos cerros^ cuando la primera columna fran- 
cesa se destacó por ese rumbo... Fué el General Rojo 
quien mandaba la pequeña guarnición de Loreto.) 

Habla un combatiente, no cicerone : 

(( K.. El polvo, el brillo de las armas y el humo de los dispa- 
ros, nos indicó que el comandante Don Pedro Martínez venía 
en retirada, tiroteando la cabeza de la columna del enemigo. 
Momentos después, apareció la cabeza de dicha columna, y 
los tiradores que correspondían á los fuegos de Martínez, si- 
guieron el camino que conduce de los Álamos á la Hacienda 
de la Manzanilla, con la intención al parecer de rodear la ciu- 
dad más bien que de atacarla por su frente, como se había 
supuesto, pues habían dejado la carretera que conduce de 
Amozoc á Puebla, y luego se distinguió una columna de infan- 
tería de Marina y cazadores de Vincennes, apoyada por un 
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escuadrón de cazadores de África que hizo alto en la Garita 

« El General en jefe interpretó este movimiento del enemigo 
como la intención de atacar los cerros antes que la ciudad ; y 
así fué en efecto, porque después de un alto de i5 o 20 mmutos 
que hizo la columna enemiga, se formó en batalla con el frente 
hacia los cerros ;esUbleció sus baterías, rompió sus fuegos 
de cañón sobre los cerros de Guadalupe y Loreto, domando e 
primero como el principal punto objetivo y después desiaco 
una fuerte columna de infantería que al parecer se ^í"^'^' ° 
al cerro de Guadalupe, sino al espacio que separa á los aos 
cerros. » . . 

« En estos momentos el General en jefe ordenó que las an- 
gadas de Berriozábal y Lamadrid subieran al paso veloz para 
reforzar los cerros. Se ejecutó el movimiento... y la brigada de 
Berriozábal se colocó en esta forma : el i«' batallón de Toluca 
apoyaba su derecha en el fuerte de Guadalupe y se extendía 
hacia el de Loreto, y se cubría con la cresta de terraceria que 
estaba á la margen de iina zanja, cresta coronada con una linea 
de magueyes... » (Porfirio Díaz. Mem.) 

Gomo mi tlaxcalteca siguiera enfilándome cicerona- 
das, lo clavo moralmente contra el muro... — « ¿ v" 
número tenía su regimiento en el 5 de Mayo ? » Y él 
contestó : — « No me acuerdo ! » 

EL POLVORÍN. 

Pero hay allí una construcción, que sin duda va á 
resarcirme de la vacuidad histórica de mis guías. Es la 
antigua capilla de Nuestra Señora de Loreto, templilo 
abovedado que se levanta en medio del Fuerte. Los 
cañones franceses no lo alcanzaron ; el tiempo lo ha 
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respetado... Allí dentro debe haber hermosos recuerdos, 
cosas que hablen de la batalla sin mentir... fusiles fran- 
ceses y sus balas cilindro-cónicas al lado de las viejas 
armas de nuestros soldados en aquella época : fusiles 
de baqueta^ mosquetes, fierros aguzados aspirando á 
bayonetas, escopetas de munición hechas para matar 
gorrionnes é inprovisadas por la defensa en cazadoras 
de hombres... Allí habrá panoplias de sables, lanzones 
y machetes... Allí el marrazo del zuavo estará en con- 
tacto sugestivo con su rival : el arma blanca de los 
indios zacapoaxtlecas(i), y no faltarán algunas reatas 
de las que remolinearon ciertos combatientes laza- 
dores(2). 

El guardián no me saca de mi ilusión, hija de las 
odas del 5 de Mayo. 

« A esa capilla le llaman el polvorín ». — « Pero 
¿habrá en ella reliquias de la batalla ? » — « Mancho ! «. . 

Entrando, veo letreros que corresponden en efecto á 



(1) Un batallón de Puebla á las órdenes del entonces coronel Juan N. 
Méndez que ayudó á cargar entre los dos cerros á la derecha del ene- 
migo, estaba formado por serranos (de Tétela y Zacapoaxtla) llamados 
en general indios zacapoaxtlecas. Estos « irregulares » mal vestidos y 
peor armados, han sido objeto de leyendas al arma blanca. Según ellas 
zuavos é indios zacapoaxtlecas empeñados en feroces cuerpo á cuerpo^ 
rodaron unidos por el suelo, formando después de muertos esas man- 
caernilas fúnebres de que habló el poeta Zorrilla en alguna de sus cró- 
nicas sobre México. 

(2) El primer prisionero francés que atravesó las calles de Puebla fuA 
conducido por un guerrillero de la fuerza del coronel Solis, llamado 
Mariano Oropeza, quien lo capturó con la reata de lazaren el cerro; se 
llamaba Charles Lisqueranne y era del 69 de línea. En la esquina de la 
1» Calle de Mercaderes fué entregado á la fuerza de la plaza. {Historia 
de Puebla por el coronel A. Carreon). 
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« polvorín », depósito de pólvora y otros pertrechos ; 
Saquetes con solo pólvora para cañón. Granadan de á 
1 6 calibres. Metrallas de ti ki, ele. Y nada más ! en 
los muros pelados, vírgenes de patioplias., 

— « Mire Ud., señor, aqní hay munvho ! " exclama el 
guardián señalándome en un rincón, esparcidas sin 
orden por el suelo, varias granadas pequeñas corroídas 
de herrumbre ; en otro rincón cuatro ó cinco escobi- 
llones, arrumbados de tal suerle que más parecen plu- 
meros despolvadores. 

Me quedo un instante contemplando esos escobi- 
llones y granadas, que — está dicho — fueron en mo- 
mentos supremos las armas defensoras del fuerte de 
Guadalupe... Pero ¿ proceden de entonces ?... 

— « Dígame Ud. ; estos escobillones y granadas 
¿ fueron traídos aquí de Guadalupe desde 62 ? » — « Pues, 
Señor ¿ quién sabe ? » responde filosóficamente el 
cicerone de Tlaxcala. 

LA SITUACIÓN nE PORFIRIO DÍAZ. 

Si « la mera flor de la batalla » estuvo en el cerro de 
Guadalupe, según la florida expresión (leí guardián de 
Loreto, allá en la quebrada llanura, hacia el extremo 
oriental de la ciudad, tuvo lugar otro combate más mo- 
desto, pero quizá no menos importante. 

Cerca de una fábrica de ladrillos, que ha dado su 
nombre al punto (Ladrillera de Azcárate) se situó el 
General Porfirio Díaz con su columna^ precediendo á 
otras fuerzas. 
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el tenienle coronel Jonquíii Jlivcio,., hiní< díMhuni^ilf ¡m-o rii 
pií^ á mi columna y se^nií étni í'lla ,'( lUvcicij <|iíim oír ron- 
dujíi íi la l.adt'íllera de Azríirate. i|im' es el Mllinm í ililicío iU\ 
la fíiuííad sobie el eaiiiiiio de Aiiio/ím\ diciéndoiiH' <|n(' f*iri rl 
punto donde debía yo rcsisUr el alrninr que jmo t ne Lulo dr 




La Lailrillera de A/iNuale doiido r^e ^ilno el í,n'ní'i',i! [>ííí¿ 
con ^ns tropas rl "i Mayo de iSfe. 



la ciudaí] iliirírj |>! idi;ddrrio nli' t^l < ncíoii^n. rofur: lnonjPld<frr 
dp^íjméíí lleifi'í ki hii^^'iila drl (leneial ni'riin/.Mh.'d, eiunturida á 
SU ve/ por otro ayodaido y fué ndoadíi i\ uii i/j|uierda ; la del 
Gtíneral Fríuiti^co *h^ Lfuoadi^d, lúe eoltM íhLi ,1 l¡i i/i|uiorda 
de líi de Beri iíi/jVl>;d \ la ile r;iií;illi'rí;i úr\ fíru^'líd Aidimio 
Alvure/ hU' i;olOi ada :i mi drtí'cliíi, » 
» Cf>mo yo Ui\ id pi'iini'to en 1 nijiíir ;m]uí^1 liíLiar. \ di'lií;i. 
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presumir que el enemigo estaba cerca, destaqué inmediata- 
Dienle una cadena de tiradores á mi vanguardia y coloqué el 
nncleo de mi fuerza en columnas paralelas por batallones... » 

{Mem.) 

EL MEJOR POETA DEL 5 DE MAYO. 

« Cuando ya amanecía, llegó el General Zaragoza con su 
Estado Mayor, visitó sucesivamente nuestras columnas, co- 
Eiienzando por la mía que estaba sobre el camino, dirigió bre- 
ves alocuciones á los soldados... »> [Mem.) 

Una de esas alocuciones, brillante modelo del género, 
pronunciada con voz clara por el General Zaragoza 
ante la línea de batalla, ha circulado suficientemente en 
las crónicas... Lo que no mencionan los libros es una 
w poesía » leída á esa misma hora ante las tropas de la 
Ladrillera por un capitancito que militaba á las inme- 
diatas órdenes de Porfirio... Era el capitán Manuel 
Víirela. Pidió permiso al General Díaz y éste, por él, al 
General Zaragoza, de recZ/ar unos versos á los solda- 
dos,,. Fué la primera oda del 5 de Mayo. ¿ Dónde está 
ella ? ¿ Bajo qué cristal y con qué marco de oro se la 
ha encuadrado ? Estará por allí arrumbada en cualquier 
rincón, como las granadas y los escobillones... la oda 
ín extremis sellada al calce con la sangre del poeta- 
soldado, amortajada en la bandera... El capitán Várela 
murió en la defensa del punto, dirigida por el General 
Díaz. La efeméride de su muerte está unida con el 
" acta de identificación de la bandera del 2<> batallón 
de Oaxaca á que se refiere el General Díaz en estos 
1 orminos : 
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« El combate fué tan reñido que mi batallón, que era el »• 
de Oaxaca, perdió á su abanderado, el subteniente D. Manuel 
González. Muerto éste, tomó la bandera el capitán D. Manuel 
Várela, que cayó muerto también, pocos momentos después ; 
entonces la tomó el Capitán Don Crisóforo Canseco, actual 
General y diputado al Congreso de la Unión, quien por aten- 
der á su compañía tuvo que entregarla al subteniente Don 
Domingo Loaeza, en cuyas manos continuó hasta el fin del 
combate. Fué tan seria la refriega que la bandera recibió cinco 
balazos en el paño y uno en su asta. 

« Esa bandera me fué presentada varios años después, con 
una acta suscrita por los que habiendo sido oficiales subalter- 
nos de ese batallón, eran ya generales cuando me la presen- 
taron, y son entre otros el General Don Francisco Loaeza, el 
General Don Guillermo Carbó y el General Don Marcos Ca- 
rrillo, y la conservo en mi sala de armas como un recuerdo 
honroso (1). » (Mem.) 

LA BATALLA CAMPAL. 

Considerada en sus grandes líneas, del lado mexi- 
cano, la batalla de Puebla se compuso de dos partes : 
una al abrigo de trincheras, en los cerros ; otra sin 
trinchera alguna en la llanura oriental. 

En buena hora que el parte del General Negrete 
hable de una salida final de los defensores del enhiesto 
fortín de Guadalupe << fuera de los parapetos, para batir 
á la última columna francesa, rechazada »... Esa y 
otras salidas fuera de los fuertes (de que se muestran 
pródigos ciertos antiguos relatores del 5 de Mayo) pue- 



(1) Después, esta bandera ha pasado al Museo Militar de la Ciuda- 
dela. 
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den clasificarse entre los extras del entusiasmo (i). 
Los mil hombres con que se quedó Porfirio Díaz en 
las cercanías de la Ladrillera no pudieron atrincherarse 
ni artificial ni naturalmente,.. Zaragoza los había puesto 
allí esperando dehese lado el ataque. Mermada su fuerza 
por el auxilio prestado á los cerros, pudo el General 
Díaz llegar á creer su papel militar insignificante é in- 
útil.... Pero el ataque vino de repente .. Presintiendo 
su fracaso y resuelto á impedirlo, Lorencez movió sus 
fuerzas para un doble golpe de mano. De un lado 
renovó su ataque á Guadalupe; del otro, acudiendo á 
sus reservas acampadas en la Garita del Peaje, las diri- 
gió casi en línea recta al ataque de las posiciones de 
Díaz. Se trataba ya de tomar la ciudad, por sorpresa, á 
la sazón que la resistencia mexicana se había conden- 
sado en los cerros. . 

Habla el defensor de la Ladrillera : 

« Al mandar el General Lorencez la 2* columna en auxilio de 
la 1% movió también la de Infantería de Marina, cazadores de 
África y cazadores de Vincennes, que habían quedado en la 
Garita del Peaje, y esta columna venía por el llano y plantío 

(l) Sólo el entusiasmo poético ha podido dictar á un cronista militar 
el General Manuel Santibáñez, párrafos como éste : « Los vencedores 
de Magenta y Solferino peleaban con temeridad, como que no querían 
perder el pomposo título de primeros soldados del mundo, y los nues- 
tros, menos aguerridos, pero definitivamente más resueltos, salieron de 
sus trincheras, se confundieron con el adversario, pelearon brazo á 
brazo, hombre á hombre, logrando poner en precipitada cuanto vergon- 
zosa fuga á las huestes del más pequeño de los Napoleones. » (Reseña 
Histórica del Cuerpo del Ejército de Oriente, por el General Manuel 
Santibáñez, México 1892.) 
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de cebada, atacando directamente las posiciones ^ue yo ocu- 
paba al Oriente de la Ciudad sobre la carretera. Me opuse á su 
avance y el ataque que yo sostenía en el llano, precisamente 
tenía lugar cuando se verificaba el segundo del cerro. » 

•í Al acercarse el enemigo, con disparos de su cadena de 
tiradores, empezaron á causar daño no sólo á nuestra cadena 
formada por el Batallón Rifleros de San Luis, sino también á 
las columnas mismas. Así pues, mandé retirar al paso veloz 
y por flancos á ese batallón, hice avanzar también á paso veloz 
al batallón Guerrero en columna y moví en pos de él á los dos 
obustís y á toda mi fuerza, incluso el Batallón Rifleros que se 
reorganizaba á mi espalda. El batallón Guerrero retrocedió ante 
el fuego nutrido de la masa enemiga que también había reco- 
gido sus zuavos tiradores. » 

c Mas al nutrido disparo del grueso de mis tropas y de mis 
dos obuses, volvió caras, pocos momentos antes de que fueran 
recha£ados los asaltantes de Guadalupe » . 

LA CARGA DE FÉLIX. 

íí Sin pérdida de tiempo ordené al Teniente Coronel Félix 
Díaz que cargara al sable, y lo hizo con brío causando daños...; 
pero encontrándose en la carga una zanja que no podía pasar 
la caballería y sí la infantería, el enemigo se rehizo tras de 
ella y rechazó á la caballería. » {Mem.) 

Porfirio tuvo como Félix, una zanja adversa : fué uno 
de los vallados que todavía existen á ambos lados del 
camino de \mozoc y los tiros de la fuerza francesa 
atrincherada en el vallado fueron los que causaron la 
muerte de los abanderados González y Várela. Después, 
en su retroceso, los franceses « tomaron una dirección 
oblicua », no por donde habían venido, sino hacia la 
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falda del corro de Guadalupe... Allí se unieron con los 
que se retiraban después del ataque frustrado al cerro 
u haciendo ambos grupos un total bastante fuerte ".No 
obstante, por un terreno fragoso, malo para la persecu- 
ción, los mil oaxaqueños de que se componía aproxi- 
madamente la división Díaz, prosiguiéronla batida. 

¿ DÓNDE ESTABAS, LOIZILLON ? 

Oh tú! el de las cartas^ tú, el gran escéptico del com- 
batiente mexicano en rase campugne... tus ojos de gas- 
cón necesitaban eso para corregij su aberración visual : 
necesitaban el espectáculo de los mil agresores france- 
ses de La Ladrillera, retirándose al abrigo de ft las si- 
nuosidades del terreno (i), » ante un número seme- 
jante de desgarrados oaxacos, hasta el refugio de 
Rementería. 



1) « ... Destaqué los batalloht,^ • y 2» de Ouxqlíi d! iiiQiidQ de sus rea- 
pect yo j jefes C.C. coroneles Aleja..dro Espinosa y prnnfisco Loaczü, 
formados en una sola columna, y siguieriui al i^ik'ijm^o. desolojíuidalo 
sucesivamente de las sinuosidades del terreno que i?ran como una conti- 
nuación de parapetos sobre la llanura. >• (Parte úficiúl del Geneml Por- 
firio Díaz). 



CAPÍTULO III 

ALGUNAS VERDADES EXTRA-OFICIALES Y 
ANTI-POÉTICAS 



1' Verdad. — Sobre la persecución hecha por Porfi- 
rio Díaz hasta cerca de la Hacienda de Rementería, — 
Dice el General Zaragoza en s\i Parte oficial : 

n La columna enemiga (la que aticó las posiciones de Por- 
firio Díaz) se replegó hacia la hacienda de San José de Rente- 
ría. (El verdadero nombre es Rementería)... Yo no podía ala- 
ciarla... Derrotados como estaban, tenían (los franceses) más 
fuerza numérica que la mía ; por tanto mandé hacer alto al 
C* General Díaz que con empeño y bizarría los siguió ». 

Oficialmente se dice también que fué el jefe del Es- 
tado Mayor, General Colombres, el que trasmitió la or- 
den de u alto »... Y exclama un historiador entusiasta 
(Don Manuel Santibáñez, valiente militar, con algo de 

poeta). 

« Si el Sr. General Colombres (era Coronel) no comunica al 
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caudillo oaxaqueño la orden terminante de suspender su mar- 
cha triunfante, en pos del enemigo, quizá la República no 
habría tenido que librar más campaña&t porque era segura la 
destrucción del ejército francés en su fuga vergonzosa ». 

Doblemos la hoja, General Santibáñezl.,. La hisloria 
no se hace con bravatas. 
Dice el General Díaz : 

(( Cuando había avanzado en persecuciún del enemigo más 
allá del alcance de los cañones de Guadnlupe^ recibí una orJea 
del General en jefe por medio de uno de eua oilciales de 
órdenes en que se me prevenía suspendiera ia persecución. - 
Contesté negativamente y que yo explicaría mi conducta. Kn 
seguida se me presentó el jefe del Estado Mayort coronel D. 
Joaquín Colombres, intimándome que no insÍBtiera en dicha 
persecución y que de no obedecer esa orden^ tendría que expli- 
car mi conducta, no al General en jefe, sino á un CodscJo de 
Guerra ; y como yo entonces ya me entendía con un oJicial 
superior, le manifesté que el enemigo^ en cfios ínstanles reor- 
ganizado, marchaba en ordenado retroceso, y que si yo suspen- 
día mi obligado avance, no sólo suspendería él t^mbtén su 
marcha de retirada, sino que avanzaría sobre mí ; que rai 
columna era muy pequeña y estaba muy lejos del fuerte y de 
nuestras tropas de segunda línea para poder ser auxiliado con 
oportunidad ; que faltaban pocos momentos para que oscu* 
reciera ; que á favor de la sombra podría retroj^ndar ejecu- 
tando falsos ataques para evitarme una carga decidida del 
contrario, ante el cual quedarían tiradores hasta última hora. - 

Después de eso ¿ habrá quien asegure la destrucción 
del Ejército/ranees^ en su fuga vergonzosa, si se hubiese 
llevado adelante la persecución de Porfirio ?... (Queda 
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identificada la bravata Santibáñez). Y continúa el Ge- 
neral Díaz : 

« El Coronel Colombres estimó justas mis observaciones y 
me dijo que aunque eran otras las órdenes que traía del lie- 
ueral en jefe siguiera yo ejecutando mi propósito... » 

« Ejecutada mi retirada hasta mi antigua posición, que era 
la Ladrillera de Azcárate, me presenté al General Zarag07,a en 
el atrio de la capilla de los Remedios, y habiéndole explicado 
mis operaciones y forzado avance, aprobó mi conduela. ►► 
[Mem.) 

Habla el autor : 

Investigaciones personales (en otras fuentes contem- 
poráneas del hecho) me han conducido á introducir 
nuevos detalles... El oficial de órdenes que llevó á Por- 
firio la primera orden de retromarcha era cierto capi- 
tán cuyo aspecto, entonación y ademanes acusaban la 
ebriedad en más que primer grado. El general le con- 
testó : « Sé lo que hago... Aquí yo mando ! » y conli- 
nuó su marcha. Poco después, le abordó Colombres 
reiterando la orden bajo conminación de un Consejo Je 
Guerra. « Á Ud. que no está ebrio como el capitán*., o 
empezó Porfirio ; y le hizo sus explicaciones. 

2* Verdad. — Alguna borrachera del lado mexicano. 
— El estado del oficial de órdenes en el momento de 
trasmitir una al General Díaz, no fué un caso es poní - 
dico de alcoholismo en nuestras filas triunfantes. El or- 
ganismo fatigado de aquellos fugitivos de Acultzin-^'^u 
largo tiempo insomnes, bien batidos y mal nutrid os, 
pedía materiales de oxidación activa... que muelios 




Q PORFIRIO I>Ux 

290 



. np alli borrachera cons.- 

buscaron en los espirituosos. De aii - ^ ^^.^ . ^.^^¿ ^n fa- 
derable, como p^ra preparar c.e la ^^,^^^^ .^ j^, ,„/. 
vor de una frase del General To. ey . ^^^^^ ^^„^ 

Ja/s mexicains est tóale faclic. et prend 
les tiqueurs alcooliques (1). ebriedad, se vie- 

FeLentcallado ^o.^;^ tenida por el 
ron rasgos de la energía «"•*; P^ j^ Guadalupe, 

honor... Un ejemplo: ««^^^ '^^ .^'';. .^^ enviados <í« 
porsuladoSur,estabaunbal.lloa(delo.^^ ^^ ^^^^ 

refuerzo, fíe/brma de San Luts, sa ^^^^ ^^ consig- 
na) al mando de un coronel, cuyo ^^^^^^ ^^ j^^j^¡„, 
nará el autor de este libro (2)- t^^i ^^^ moldados 
alcoholizado hasta el punto de q"« ''^^^ ^^^ « y He- 
tuvieron que bajarlo del cerro antes a^^ ^^^^^ ^^^^^ 
vario casi en peso hasta la plaza c ^^.^^¿^ ^er- 
unas señoritas, de las que hablan allí b ^^ ^ ^^^^^ 
vicio de ambulancia, se lanzaron """^"^ ^^^^^¿as de 
nerlo. Lo tomaron por uno de ^osjnm _ ^^^^g, pe- 
la batalla! Su batallón quedó acétalo, n ^^ ^^j^ jel 
rriozábal apercibiéndose de repente- en 10 c ^ ^. 
ataque, del reposo inútil de aquella fuerza J ^^ ^^^ 
rigióse á ella gritando : « i No hay aquí ^° J^ ^^^^j^^, 
güenza que se ponga al frente? - U" ^^P'"' ..^ido) se 
no haber podido descubrir su nombre "^J^"»^* . ' „ 
adelantó hacia Berriozábal y le dijo : « Jeie, ' j 
capitán de vergüenza, si lo hay ! » Berriozábal 

(1) Asi terminaba una Proclama de Forey é. laá Iropos slliadui" 
Puebla, fecháis de AbrU 1863. , 

(i) Un hijo de él, ya muerto, fué su amie" oe infancia. 
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mandot y puesto en movimiento, el batallón cargó por 
la izquierda á la columna de asaltantes, contribuyendo 
poderosamente al rechazo cuando la resistencia del 
Fiierlo (laqueaba. 

3" Verhad. — A'o todo fué valor del lado mexicano. 
Los desfallecimientos. — Uno de tantos jefes de los que 
pasan por héroes indiscutidos del 5 de Mayo, en los 
momenLos en que ascendía por el cerro la primera co- 
lumoa de ataque — era ese momento inicial de las ba- 
tallas en que hasta los más bravos sienten Hgero tem- 
blor en los músculos de sustentación, — dirigió á otro 
jefe esto grito imprudente : « Compañero I Esto me 
huele á derrota ! »... y se aprestaba á retirarse, prece- 
dido de una muía cargada de un baúl y una vieja con 
sus cobijas I El General á quien fué dirigida tal frase, 
increpó duramente á su autor... Por fortuna para éste 
y para la defensa, sobrevino luego en ese mal camino 
(su camino de Damasco) un impulso de conversión hacia 
el deber. Y, aunque con cierta fanfarronada, se condujo 
luego de modo tan meritorio que hizo olvidar su debili- 
dad de un momento... Que lo fanfarrón le sea leve ; y 
pueda siempre campear como héroe ! 

No sólo ésta ó aquella individualidad; todo un bata- 
llón desfalleció. 

Fué un batallón de Michoacan « que apenas tendría 
uno ó dos meses de reclutado ') y que constituía toda la 
infantería del fuerte de Guadalupe... En el supremo es- 
fuerzo de los franceses por escalarlo, el batallón « aban- 
donó los parapetos y se replegó corriendo en desorden 
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dentro del templo que entonces coronaba el cerro, que- 
dando en los parapetos sólo los pelotones que servían 
los cañones y que pertenecían á la artillería perma- 
nente de Veracruz » (Porfirio Díaz, Mem,) 

Mandaba este batallón el coronel José M. Arratia no 
cantado por los poetas y apenas mencionado en uno de 
los partes militares... Su energía de viejo miliciano 
pudo más que el miedo bestial de tantos reclutas : algu- 
nos pretendieron encabezar la fuga total, fuera del 
Fuerte. Arratia pasó con su espada á uno, á dos, á tres... 
La desbandada se detuvo á tiempo que el batallón Reforma 
de San Luis, lanzando vivas entusiastas cargaba fuera 
del Fuerte, por la izquierda de los asaltantes. Unidos 
esos gritos á las interjecciones coléricas de Arratia, 
alentaron á la infantería pusilánime que volvió á los 
parapetos. « Fuego I » mandó Arratia, y los michoaca- 
nos terminaron el rechazo tirando como si fueran su 
jefe (un solo hombre) sobre la columna de asalto que 
flaqueó. 

4* Verdad. — Lo ilógico del triunfo, — El general 
Zaragoza lo había dicho la víspera : « Nuestra aspira- 
ción á la victoria es poco lógica supuesta nuestra des- 
ventaja en armamento... » Ésa declaración extra-oficial 
se apoyaba principalmente en el conocimiento que te- 
nían los jefes de que los cañones rayados de balas cilin- 
dro-cónicas y los fusiles del invasor con su alcance pro- 
medio de 800 metros estaban hechos para cazar impu- 
nemente al soldado mexicano con su cañón liso, su 
fusil de 3oo metros de alcance. 



' i 
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¡ Extraño juego del acaso ! Una gran parte de los fu- 
siles mexicanos del 5 de Mayo pertenecían á aquel ar- 
mamento que usureros británicos enviaron al país para 
engrosar nuestra famosa deuda inglesa^ fusiles tomados 
á los vencidos de Waterloo. Y he ahí cómo las armas 
de fuego de Napoleón I sirvieron á los mexicanos el 
5 de Mayo para defenderse á boca de jarro conívsi los sol- 
dados de Napoleón III. 

Sólo una falta del adversario en la plantación de sus 
balerías (i) pudo hacer nacer en favor de los mexicanos 
una especie de compensación balística con la superio- 
ridad do posición y de manejo de nuestra artillería. El 
coronel de esta arma, Zeferino Rodríguez, que dirigió 
el cafSoneo mexicano, fué, al par de Arratia, héroe des- 
deñado por patriotas líricos. 

Estos señores han abusado en sus crónicas de las 
cargas mexicanas á la bayoneta, cuando sabido es que 
las bayonetas escaseaban entre nuestros combatientes 
de 62 (2). Batallones enteros no las tenían, ni se habían 
ejercitado en esa terrible esgrima que requiere grandes 
condiciones amaestradas... Unamuestra: 

cí Entonces la división de Berriozábal se lanzó como 



(l)«.i tiro de maldición contra el Fuerte de Guadalupe. » (Porfirio 
Díaz,) 

{^) Apenas un 20 por 100 de la infantería mexicana estaba armada de 
bayonetas... y muchas de ellas eran de malísima hechura, de forma no 
prismiUicíi, sino cónica (en algo semejantes á asadores de cocina). Las 
raás fueron forjadas grosera y rápidamente en Oaxaca, de donde las 
mando á Puebla por la diligencia el Gobernador Cajiga. Los oaxacos de 
Porfirio no llevaban más que esas bayonetas-asadores al cargar, con 
gorprüsa del francés, en la Ladrillera. 
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el huracán al encuentro de la columna francesa, y las 
bayonetas se cruzaron, y la sangre corrió á torrentes. .. -i 
(J.-A. Mateos, El sol de Mayo.] 

Esta clase de trozos era regalo de nuestros padres 
tiempos atrás. En esta época de análisis, el lector se 
ha vuelto exigente, aun para [a ficción. ., De un libro 
francés, de reciente hechura, sobre la Guerra, tomamos 
lo siguiente : 

« Cualquiera fuerza que se resuelvo á servirse de la bayoneta 
está por el mismo hecho á medio camino del triunfo, porque 
casi siempre el enemigo no acepta la lucha ; retrocede... No 
hay francés que no sepa que el francés rs irresistible cuando 
carga á la bayoneta : lo que ignora es que el español, según 
su propia opinión, marchando á la bayoneta echa abajo todo 
(renuerse tout)y que el inglés, según cl inglés, no ha encontrado 
nadie que le resista á la bayoneta ; y todos los pueblos hablan 
de sí mismos en términos serní;] antes : alemanes, rusos, 
holandeses flemáticos ó alertas italianos. V todos estos pueblos 
tienen razón, todos dicen la verdad, hablan en conciencia j por- 
que siempre que han cargado á la bayoneta han visto al adver- 
sario huir, ó por lo menos rehusar el combate : lo único que 
olvidan ó no saben decir es que cuimdo les ha llegado el turno 
de ser cargados á la bayoneta, se han echado airas á su turno... 
Eso no lo toman en cuenta ! La aparente presunción de lodos 
los pueblos es para nosotros una prueba ni As de que, cuando 
la resolución de cargar á la bayoneta se manillesta en nna 
parte, el recule (la reculade) se presenta en la otra (i). m 

Con lo cual claudican ese cruzamiento de bayonetas 

JM ^^"¿ Lacombe, la Guerre el I fíumme. Chapitre III, le Couratjt 
Tii/i/aire. Paris, 1900. 
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del poeta, psos abrazos de parejas ensartadas retorcién- 
dose lieroicamente en la Historia del Ejército de Oriente 
porSantibáilez... 



« Esta victorin fué tan inesperada que nos sorprendimos 
verítaderüinenLt! con ella, y pareciéndome á mí una ficción, 
divagué en la noche sobre el campo para ratificar la verdad de 
los hechos con el mudo testimonio de los cadáveres del ene- 
migo, con las conversaciones que los soldados tenían alrede- 
dor del fuego y con las luces lejanas del campamento conlra- 
rio* « Porf, Dia¡í. Mem.) 



A 



LIBRO VIII 
DESPUÉS DEL 5 DE MAYO 

HASTA LA TOMA DE PUEBLA POR LOS FRANCESES 



CAPÍTULO I 

UN CONQUISTADOR QUE CALLA Y OTRO QUE 
PROCLAMA 

1 

CÓMO SE FUÉ EL PRIMER CONQUISTADOR. 

He aquí un snap descriptivo de la partida de Loren- 
cez, conquistador frustrado... En aquel tiempo, la foto- 
grafía no había inventado las instantáneas ; pero la 
pluma francesa las suplía. Un oficial de Cazadores de 
África^ de la 2» expedición, acampado cerca de Vera- 
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cruz al dia siguiente de su arribo, escribía en su Diario 
de marcha. 

« 2 de Noviembre de 1862. — ¿ Qué pasa? Todos corren al 
borde del camino. Sigamos el movimiento. Á las exclamaciones 
sucede el silencio y nuestros hombres, con elphecy en la mano, 
miran con respeto pasar en medio de ellos un pelotón de ca- 
ballería á la cabeza del cual marcha con aire pensativo un 
hombre en uniforme ligero de General francés. » 

« Es el General de Lorencez que se retira de México después 
de haber entregado el mando al General Forey, su sucesor y 
que se dirige á Veracruz para volver á Francia. » 

« Nadie ha sido prevenido, ni se ha dado ninguna orden. El 
General ha llegado por el camino de Tejería, viajando, por de- 
cirlo así, de incógnito. Pero cuando fué reconocido, su nombre 
corrió en el campamento como una chispa eléctrica. Todos, 
oficiales, soldados, de común acuerdo, por un movimiento 
espontáneo, corremos para saludar ese gran valor que no ha 
sufrido un llasco inmerecido {échec immérité) sino por imposi- 
bilidades materiales... Los vivas entusiastas, la ovación ardiente 
hecha á un general vencedor no valen lo que el impulso de 
sinpatía silenciosa, hijo del sublime buen sentido que caracte- 
riza á nuestros soldados. » 

« El General levantó la cabeza (por tanto la llevaba caída) 
mostró su cara pálida y fatigada, paseó con lentitud su mirada 
inteligente por el escuadrón que acudió á su paso, y nos sa- 
ludó profundamente sonriendo con tristeza. Me parecía leer en 
su cara : » Ah I si hubiera tenido esta hermosa caballería en 
mi retirada de Puebla (1) ! Luego pasó sin hablar {2). 

(1) Sin embargo, Lorencez tuvo Cazadores de África (del2« Regimiento) 
el 5 de Mayo de 62. — Cazadores de África fueron los que, formando 
parte de la columna de reserva estacionada en la Garita del Peaje ata- 
caron en la Ladrillera á las fuerzas de Porfirio Díaz. 

(2) Paul Laurent, la Guerre da Mexique, de i863 á 1866. Journal de 
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LENTITUD DE FOREY Y MOROSIDAD DE GONZÁLEZ ORTEGA. 

Entretanto el General Forey, segundo conquistador, 
movía sobre Puebla sus treinta mil soldados con aquella 
lentitud que ponía tan nervioso al Capitán Loizillon en 
algunas de sus cartas. Desembarcado en Veracruz el 
21 de Septiembre de 1862 no llegó á avistar á Puebla 
sino hasta el 16 de Febrero de i863. 

El tiempo perdido en atacar, se ganaba en procla- 
mar. Desde 1869 Elias-Federico Forey era senador del 
Imperio francés, y en ese medio político el soldado de 
las guerras de África y de Crimea había aprendido lo 
que llaman en Francia faire des bonimenis. El boniment 
del argot francés equivale en español á tirada oratoria 
ó á la loa de nuestro dialecto nacional. Su proclama de 
Orizaba, el 3 de Noviembre de 62, fué una de ellas... 

Mexicanos « ¿ Qué se ve en vuestras ciudades ? — Edi- 
ficios en ruinas, calles intransitables, aguas corrompidas que 
vician el aire. ¿ Qué son vuestros caminos ? — Barrancas y 
pantanos por donde no pueden pasar sin peligro caballos ni 

vehículos « La Francia os envía un ejército de orden y 

diciplina que os ayudará á constituir un gobierno honrado. 
Entonces las finanzas del Estado servirán para reparar vues- 
tros caminos, vuestros puertos, vuestros monumentos, matener 




1 






marche du 3« Chasseurs SAfriqae, Notes intimes écrites aix jour le jour . 
París, Amyot, 1867. 
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en buen estado vuestras ciudades mal alumbradas, mal pavi- 
mentadas (i) »... 

El General González Ortega que, como sucesor de 
Zaragoza en el mando del Ejército de Oriente, dirigía 
en Puebla los trabajos de defensa, era un altísimo pa- 
triota que con sus hechos y respuestas altivas se le- 
vantó por encima de las proclamas de Forey... Sólo que 
por singular coincidencia, la personalidad de González 
Ortega como la de Forey era doble : habia en él un 
General y un abogado, uno de los más culminantes 
abogados mexicanos, puesto que con carácter de juris- 
perito había sido recientemente electo Presidente de la 
Suprema Corte de Justicia. 

El general-senador que marchaba á pasos contados 
hilvanando proclamas sugestivas, se encontró en pre- 
sencia de un general abogado, pretor militar que tra- 
mitaba la defensa. 

Cuando el General Forey empezó sus operaciones de 
circunvalación sobre Puebla, una oportunidad se pre- 
sentó al ejército mexicano para atacar con ventaja á 
una parte del francés... Fué la opinión de expertos 
mexicanos que se estrellaron contra las argumenta- 
ciones de González Ortega... 

« El ejército de Oriente se concentró en Puebla en Diciembre 
de 1862, y en Marzo siguiente comenzó el sitio por los fran- 
ceses. Al principio, la Brigada de mi mando no tuvo colocación 

(1) Y sin embargo, hemos podido, sin Forey y su ejército, alumbrarnos 
con'incandesceníe y rodar sobre asfalto. 
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en la línea, y por varios días permaneció disponible como 
reserva. » 

« Cuando los franceses llegaron al frente de Puebla y co- 
menzaron sus operaciones de sitio destacaron una columna 
como de lo.ooo hombres por nuestra izquierda y otra igual por 
la derecha que marcharon todo el día con la intención visible 
de envolver á la ciudad en una línea que iban estableciendo 
fuera de tiro de cañón, con intención también muy marcada de 
estrechar después su diámetro y tomar en la nueva línea posi- 
ciones deñnitivas. Observado esto desde el cerro de Guada- 
lupe, durante el día de esa maniobra por los Generales La 
Llave, Berriozábal, Antillon, Negrete y por mí, fuimos todos 
juntos, previo permiso correspondiente, á proponer al General 
en Jefe un plan de ataque que debía ser ejecutado precisa- 
mente en esa noche, porque más tarde sería inoportuno. » 

« La cabeza de cada una de las columnas que envolvían á la 
plaza, distaba de su centro y núcleo principal diez ó doce horas 
de marcha de día y mucho más si se ejecutaba de noche, por 
los accidentes naturales del terreno, distando de nuestra línea 
de defensa dos tiros de cañón. Por consiguiente, podíamos ata- 
car á una de esas columnas, con seguridad de que el núcleo 
principal del ejército enemigo, no podría protegerla, y una vez 
derrotada, como era muy probable que sucediera, la fuerza 
victoriosa reforzaría la parte de nuestra línea que hacía frente 
al núcleo principal del enemigo, pues estando éste en la impo- 
sibilidad de proteger á sus columnas, podría atacar á la plaza 
por el lado más próximo, y nuestras tropas de refresco ataca- 
rían á la columna de la izquierda para atacar después todos 
juntos al centro. » 

« El General González Ortega argüyó mucho, negándose 
siempre á aceptar nuestro proyecto, lo mismo que el General 
Mendoza. Después de media noche, y perdida toda esperanza, 
salimos cada uno á ocupar nuestros puestos muy desanima- 
dos, y previendo claramente cuál sería, como lo fué, el resul- 
tado del sitio ». (Porfirio Díaz, Mem,) 



CAPÍTULO II 

EL SITIO DE PUEBLA 



VANDALISMO MUNICIPAL. 

Puebla, que tiene su Ladrillera como Sedan {La Bri- 
que f ferie) tiene también su Cerro ó Monte San Juan 
como Walerloo (i). En lo alto del Cerro San Juan se 
levanta una casa que sirvió de Cuartel General á los si- 
tiadores. 

... « Y cuando al fin de dos días, se encontraron en el Cerro 
de San Juan, los restos de las dos columnas francesas que nos 
circunvalaban, el enemigo estableció en él su Cuartel General | 

y la línea de contravalación quedó definitivamente estable- 
cida. » (Porfirio Díaz, Mem.) 

Esa casa fué algo más que Cuartel General del inva- | 

riel. ^^""'^^^^^ ^^ nombres que parece otro signo de parentesco histó- 
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sor ; en ella se aposentó Forey durante el sitio ; más 
tarde, en los días que precedieron inmediatamente al 
dos de Abril (1867) el General Díaz se instaló en el 
cuarto mismo ocupado por el primero. Es por tanto 
una construcción doblemente histórica ; pero allí como 




•Puebla. — Vista general. 



en [Guadalupe y en Loreto la Historia se derrumba ; 
allí donde se concentraron las ansias de un imperio 
europeo agonizante, luego las de nuestra naciente Re- 
pública, no queda más que un armazón informe, un piso 
bajo tapizado de escombros, restos despedazados de 
un primer piso, nada de techumbre. Llueve á cielo 
abierto en el fondo del caserón desventrado ; un plano 
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inclinado, que fué escalera, se ofrece sólo al salto de 
las cabras... y sin embargo, por sus peldaños derruí- 
dos fué en 63 el ir y venir de aquella brillante oficiali- 
dad francesa del 2» Imperio, cuyo represetante supervi- 
viente es el marqués, general y ex-ministro Gallifet (i). 

La ciudad misma es otra negación de su propia his- 
toria... La Penitenciaria, San Javier, el cuartel de San 
Marcos, la manzana de Santa Inés, etc., todos esos 
nombres andan en las crónicas extranjeras del sitio, 
señalando otras tantas peleas en que los combatientes 
mexicanos acabaron de demostrar á los franceses des- 
pués del 5 de Mayo, que éramos más difíciles que los 
chinos de ser vencidos (2). 

Construcciones nuevas ó reformadas, todas caseri- 
tas, se levantan sobre esos sitios en que convergieron 
las metrallas. Ni una piedra votiva, ni una inscripción 
que los recuerde... El viajero historiófilo tiene que 
buscarlos á tientas, sin un plano guiador. No hay quien 
haya pensado en levantar una buena carta histórico- 
militar de una ciudad que fué nuestro Sebastopol y 
nuestro Puerto Arturo. Más de veinte generaciones de 
Ayuntamientos parecen haberse trasmitido la idea de 
oscurecer más y más su villa histórica, alterando los 
nombres de las calles. 



(1) Herido gravemente en el sitio de Puebla. 

{i) o Los laureles tan rápidamente recogidos en China por algunos 
batallones felices, hacían esperar sin duda una nueva cosecha de ellos 
en México. » (Keratry. Elevación y Caída del Emperador Maximiliano.) 
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II 
LOS « ONOMOCLASTAS ». 

Se traía aquí de una verdadera demencia que merece 
tina composión griega. Es la ONOMOCLASTIA (de 
onoma nombre y clasein destruir), insanidad que forma 
la clasfi morbosa de los onomoclastas. Su manía se 
ejerce particularmente en los nombres de las calles. Ha 
habido^ por ejemplo, en esa ciudad angélica una colec- 
tividad municipal cuya ilustre inconsciencia ha juzgado 
muy sencillo eso de que cierta calle que por varios si- 
glos ha llevado el nombre de Pitiminí reciba repenti- 
namente el de Juan Ramírez. 

Por respetable que haya sido ese señor Juan Ramí- 
rez ¿ qué personaje local puede significar lo que ese 
nombre popular (Pitiminí) que en su silabeo caprichoso 
resuena como un eco de las explosiones y terribles com- 
bates ocurridos en la manzana de Santa Inés y sus cer- 
canias del 24 al 25 de Abril de i863 ? Según documen- 
tos (1), los escombros del Pitiminí volado por las minas 
francesas sirvieron en parte de tumba, en parte de ba- 
rricada á los defensores... Borrando el nombre se borra 
el hecho, tan adherido está el uno al otro. Los fran- 

{{) He aquí uno ; « A las 6 de la tarde del dia de ayer (24 de Abril), el 
enemigo hizo volar la cuadra del Piliminí, ocupado por las fuerzas de 
Tohica,.. Uua parte de la fuerza quedó entre los escombros, el resto se 
defendió haciendo retroceder al enemigo. » (González Ortega.) 
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ceses hicieron volar la calle ; la onomoclastia 
hizo volar la historia. Sólo queda en pie Juan Ramírez. 
Ni una placa que marque el sitio por donde se empren- 
dió el vigoroso asalto y la defensa más vigorosa del 
convento de Santa Inés.¿ Dónde hay algo que nos indique 
que ese caserón de abarroteros situado frente al Hos- 
picio, es el Cuartel de San Marcos^ el mismo que Fo- 
rey, según crónicas francesas, después de rudos em- 
bates, acabó por considerar inexpugnable ? 

Allí y en la casa de la Cerbatana fué donde del 2 al 3 
de Abril « se perdieron los más valientes soldados fran- 
ceses, porque siendo éstos los que iban á la cabeza de 
las columnas, caían naturalmente los primeros (1) ». 
¿ Dónde está esa casa de la Cerbatana ? Está en la calle 
de las Cabecitas^ dice la historia local. Pero ya no hay 
calle de Cabecitas ; se la ha transformado, si no me 
engaño, en Avenida Cuauhtemoc... Dejad tranquilo á 
Cuauhtemoc en su Tenoxtitlan, señores onomoclas- 
tas !... Otros combatientes fueron los fogueados en 
vuestras calles. Habla uno de ellos : 



(1) Capitán Niox. Ihid, 
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EL SITIO DE PUEBLA SEGÚN IMPRESIONES PERSONALES 
DE PORFIRIO DÍAZ. 

EN CONJUNTO. 

*' El primer punLo objetivo del enemigo casi sin emprender 
operncií'tn importante en lo demás de la línea, fué el fuerte de 
San Javier. EsU^blcció allí su primera paralela, amagando simul- 
UiTicü mente A dicho fuerte y á otro que le seguía por el Sur y 
([uc se llamnba Hedientes de Morelos. » 

(i Establecidas sus baterías en la segunda paralela, demolió 
con ellas el aG de Marzo de i863 no sólo las fortificaciones sino 
gran parte del edificio de San Javier, en donde estaba la Peni- 
tencia ría» y después de varios días de cañoneo muy vivo, lo 
lomó por asalto ; y las tropas que lo defendían se retiraron á 
colorarse en las manzanas vecinas, presentando siempre al 
enemigo una línea de fortificaciones pasajeras. » 

n Continuaron los ataques casi diarios por medio de los 
cuales los franceses seguían ocupando algunas manzanas y 
nuestras fuerzas lomando sucesivamente las posiciones conti- 
guas... » 

su LÍNEA DE DEFENSA. 

<- En la nocbe del i° de Abril de 1862, recibí orden para mo- 
ver mi brigada de la plaza de San José, uno de los lugares 
destinados a las reservas para ir á ocupar la línea de manza- 
nas que había frente al enemigo, situadas de Sur á Norte y 
que se encontraban en esos momentos ocupadas por la Bri- 
gada que mandaba el General Don Mariano Escobedo, quien 
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había venido defendiendo sucesivamente la serie de puestos 
sobre los cuales el enemigo avanzaba con trabajo. » 

« La línea que yo debía ocupar comenzaba por el Sur con la 
manzana en que está el convento de San Agustín ; seguía para 
el Norte la del Hospicio y toda esa línea hasta la Merced, 
situada en el extremo Norte... » 

« Ocupé toda la noche, hasta que amaneció, en recorrer la 
serie de manzanas que se me encomendaron para dar coloca- 
ción en ellas á las tropas que debían defenderlas, lo mismo 
que á las trincheras que les servían de pasaje para ligarlas 
entre sí y en ordenar la ejecución de todas las obras que pare- 
cieron convenientes para poner á mi línea en mejor estado de 
defensa... No fui atacado durante todo el día siguiente y lo 
aproveché para reforzar las fortificaciones usando de todos los 
brazos disponibles. » 

OCUPAN LOS FRANCESES EL HOSPICIO. 

« En los momentos en que yo relevaba á la Brigada del Ge- 
neral Escobedo, fué ocupada por el enemigo la manzana del 
Hospicio, intercalada en mi línea, porque la fuerza que la cubría 
se había retirado sin esperar la que debía relevarla, y conocido 
el caso por el Cuartel General, se me ordenó no la disputara 
en esos momentos, sino que ocupara prontamente las que aun 
quedaban en nuestro poder... » 

SAN MARCOS. 

« Como á las seis de la tarde del 2 de Abril de i863, comencé 
á sentir trabajos de zapa procedentes de la manzana del Hos- 
picio dirigidos contra la de San Agustín, por el frente de la 
casa conocida con el nombre de Cuartel San Marcos (1). » 

(1) No era Cuartel militar sino casa habitación de un señor Iriarte, ocu- 
pada por su mismo dueño y en la cual tenía una matanza de puercos y 
fábrica de jabón. 
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« Al principio me parecieron subterráneos los golpes, pero 
á poco comprendí que se hacían perforaciones en los muros de 
la acera del Hospicio para sacar por ellas las bocas de los 
cañones, y batirme en brecha el cuartel de San Marcos. Me 
situé desde luego en esa casa, reforcé hasta donde era posible 
las obras de defensa de los puestos que daban á ese frente y 
coloqué tropa dispuesta á defender los balcones. Llegado el 
momento del ataque y listas ya las defensas construidas den- 
tro de la casa, comenzó á las ocho de la noche el fuego de 
una batería que destruyó el muro que separaba las dos puer- 
tas de una tienda que quedaba á la derecha del zaguán y rom- 
pió las hojas que las cerraban, lo mismo que los atrinchera- 
mientos que reforzaban á estas por dentro, y convirtió todo 
ello en una amplia brecha... El techo de la tienda era de bóveda 
muy sólida y por ese motivo no cayó... » 

« Durante el cañoneo, aplicaron los franceses un fuerte 
petardo á la puerta del zaguán del Cuartel de San Marcos que 
previamente había yo reforzado por dentro con las baldosas 
del patio, del mismo zaguán, y con un gran hacinamiento de 
tierras. — Debido á esto el petardo no causó el efecto espe- 
rado sobre la puerta, y los franceses tuvieron que asaltar por 
la brecha abierta en la tienda. » 

« El asalto fué resistido enérgicamente durante más de dos 
horas... » 

« Hubo un instante en que el ímpetu de la carga de los fran- 
ceses en el patio de la casa desmoralizó á mis soldados que 
llegaron á huir en desorden ; pero lo pequeño de la horada- 
ción por donde tenían que pasar, no permitió que se retiraran 
todos. En esos momentos disparé personalmente contra los 
franceses un obús que tenía en el patio, cargado con metralla 
y apuntado para el zaguán, y la descarga los desmoralizó al 
grado de que abandonaron el patio que ya ocupaban y se reple- 
garon al zaguán. » 
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NI LADRILLAZOS NI PEDRADAS. 

Varios autores hablan de una lucha personal de Por- 
firio Díaz en el Cuartel de San Marcos, en la cual las 
circunstancias lo obligaron á defenderse lapidando al 
enemigo. 

El Coronel Carrión dice en su « Historia de 
Puebla » : 

« En la noche del 2 de Abril (los franceses) abrieron otra 
brecha en la manzana de San Marcos y se lanzó por ella un 
destacamento del 3' de zuavos y tropas de línea, y llegaron al 
patio de un cuartel 3o hombres mandados por el Capitán La- 
lanne, formaron por un pasillo que salía á un corredor y reci- 
bieron una lluvia de balas de los muros aspillerados; pudieron 
llegar al corredor, pero allí fueron detenidos por el intrépido 
General P. Díaz, quien no teniéndolos al alcance de su espada, 
tomó fragmentos de ladrillos del pavimento y arrojándolos á 
los franceses que le hacían fuego, les hizo dar media vuelta y 
retroceder... » 

Bancroft no podía menos de tener otra leyenda sobre 
el particular : 

« Protegidos por la oscuridad varios cuerpos de zuavos se 
arrojaron por la brecha más próxima que daba al primer patio 
Cde San Marcos) del cual se posesionaron, rechazando á los 
que lo defendían al segundo patio... Informado de esto el 
General Díaz, había acudido al lugar ansioso de salvar punto 
tan importante. En el centro del patio interior, cerca de la 
fuente, estaba un cañón que qubría la entrada. Hacia él se fué 
solo y á paso violento, pero lo encontró desprovisto de pro- 
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yectiles. Rápido como el pensamiento arrancó algunas piedras 
y lo cargó. — « Dejad el campo libre » gritó á sus soldados y 
al asomarse los zuavos á la entrada disparó la pieza haciendo 
mortandad en sus fílas... » 

La relación auténtica de Porfirio Díaz, negando la- 
drillazos y pedradas, dice : 

« Entre mis soldados que habían huido del patio, estaban los 
del pelotón que servía el obús. Quedó con él solamente el 
cabo. Entre él y yo cargábamos de nuevo la pieza, cuando de 
entre los asaltantes se adelantó sobre nosotros un zuavo en 
ademán de atacar al cabo. Salí á la defensa... Quise sacar al 
efecto mi pistola, pero con los golpes que había sufrido en la 
refriega se había desarticulado sin que yo me hubiese dado 
cuenta de ello, y me quedé con el puño en la mano, el cañón 
en la funda y el cilindro rodó por el suelo. Arrojé aquel inútil 
puño al pecho del zuavo y me adelanté sobre él con intención 
de desarmarlo ; pero sintiendo un golpe, se creyó sin duda 
herido, porque habia muchos disparos en esos momentos, y 
regresó rápido al zaguán en donde estaban sus compañeros. » 

SIGUE EL RECHAZO. 

« El disparo del obús y la retirada consiguiente de los fran- 
ceses, reanimó á mis soldados que habían huido y muchos de 
ellos regresaron á su puesto y parapetados tras de una fuente 
que se hallaba en el centro del patio, se defendieron con ella 
é hicieron fuego vivo sobre el zaguán en donde había yo hecho 
una excavación para sacar el material que sirviera de refuerzo 
á la puerta de la calle y en ella hundidos se abrigaban los 
asaltantes. Mandé con tal motivo al Teniente José Guillermo 
Carbó con 5o hombres que subiera al corredor del segundo 
piso de la casa para batir desde allí á los de la excavación. — 
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Los fuegos de Carbó fueron tan eficaces que poco los resistie- 
ron los franceses y se replegaron á sus posiciones. » 

« Como á las diez y media de la noche, todo había concluido 
en la manzana de San Agustín. Una vez que el enemigo volvió 
á sus puestos fronteros, salí con la tropa suficiente á cerrar la 
brecha que había abierto la artillería contraria y establecer la 
tcrracería de defensa, obra costosa para nosotros, porque la 
hacíamos bajo el fuego de fusilería; mas al fin la terminamos 
y quedamos en mediano estado de defensa para el caso de 
nuevo ataque que tuvo efecto al día siguiente. » 

PREPARATIVOS EN SAV MARCOS CONTRA UN NUEVO ATAQUE. 

« Me ocurrió mandar hacer una serie de diez perforaciones 
en la bóveda de la tienda, poniendo en cada una de ellas á un 
soldado con una mecha encendida en la mano y cuatro grana- 
das de mano con mechas unidas todas por el centro, para po- 
derlas incendiar á la vez, con orden de verificarlo y echarlas 
por la perforación en caso de que el enemigo llegara nueva- 
mente hasta donde antes lo hizo. » 

EL ATAQUE A LA CASA DE LA CERBATANA EN LA CALLE DE LAS 
GABECITÁS. 

« Pocos momentos después de terminado el asalto de San 
Marcos, vinieron á avisarme que en la calle de las Cabecitas 
que pertenecía también á mi línea era atacado el coronel Bal- 
cázar, jefe de esa manzana y que se me había agregado esa 
misma noche para cubrir todas las manzanas cuya defensa se 
me encomendó. Me transladé inmediatamente al sitio indicado 
y encontré que los franceces habían seguido el mismo proce- 
dimiento que habían empleado horas antes contra él cuartel 
de San Marcos, esto es, que después de abrir brecha con su 
artillería, lanzaron por ella una columna de asalto que, aunque 
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fué resistida enérgicamente, ocupó el primer patio de una casa 
que tenía el segundo muy largo y que por esa razón se llamaba 
« la casa de la Cerbatana ». Llegué en los momentos en que 
se perdía el citado primer patio, y ayudado por el Lie. Don 
Miguel Castellanos Sánchez, atravesé un mostrador viejo de 
madera y coloqué allí á los soldados para que lo defendieran. 
El callejón que formaba el segundo patío fué defendido con 
heroicidad, y como quedaran cortados dos pelotones de nues- 
tros zapadores en algunas de las piezas del primero, se defen- 
dieron allí por más de cinco horas que éste permaneció ocu- 
pado por los franceses... Mandé perforar los muros para comu- 
nicarme con aquellos zapadores á quienes pude á tiempo pro- 
veer de municiones. » 

« Practicada esa operación y contando ya con el concurso 
de los soldados aislados que secundaban mi empuje, logré 
arrojar á los zuavos á la calle, cubriendo en seguida la bre- 
cha. — Por medio de aspilleras para fusil establecí luego fue- 
gos convergentes hacia esa brecha... Toda esa operación acabó 
al amanecer del 3 de Abril y en ella se hizo notable por su 
valor temerario el Lie. Don Miguel Castellanos Sánchez, audi- 
tor del Ejército. » 




-í 






OTRO ATAQUE Á LA MANZANA DEL CUARTEL DE SAN MARCOS. 



« El Sábado de Gloria, 3 de Abril, como á las nueve de la 
mañana, comenzó un cañoneo en la misma forma que el ante- 
rior frente á una casa perteneciente á la propia manzana del 
Cuartel de San Marcos, por su frente oriental (lo que llamaban 
Cuartel tenía su frente al Norte). Había yo encomendado al 
Coronel de mi Estado Mayor Don Manuel González, la defensa 
de esa casa con una compañía del Batallón Morelos del que 
era Capitán Don Máximo Velasco. » 

« Como ya el sistema de ataque de los franceses comenzaba 
á serme familiar, la defensa me fué menos difícil. Los cañones 
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usadii&i en ese ataque eran más poderosos que los de que se 
habían servido en los dos anteriores, pues no solamente des- 
truyeron con sus proyectiles el muro exterior, sino dos más 
que les seguían paralelamente. Cuando llegué al lugar del 
ataque, estaba abierta una gran brecha en la manzana, con la 
anchura de una calle. No pudieron sin embargo los franceses 
dar el asalto porque durante el cañoneo se les desplomaron 
los techos de la habitación en que habían colocado sus caño- 
nes, los cuales fueron cubiertos por pesados escombros. En 
aquellas circunstancias, mandé salir á la calle al coronel Gon- 
zález con sus soldados, con el objeto de apoderarse de la bate- 
ría ; pero esto fué imposible, porque tenían encima materiales 
que había que quitar bajo cercanos fuegos transversales, muy 
nutridos, del enemigo... Desistimos de la empresa y pudimos 
cubrir nuestra brecha, por estar libre de asaltantes la acera de 
enfrente... En la noche, incendiamos el edificio desplomado, 
perdiendo por consiguiente el enemigo los montajes de sus 
cañones, de los cuales algunos que habían quedado cargados 
se dispararon en virtud del incendio. El coronel González fué 
herido en este combale... » 

EL CORONEL MANUEL GONZÁLEZ. 

(Paréntesis.) 

Acerca de este jefe que, en una parte precedente de 
esta obra figura en las filas conservadoras y acerca de 
sus antecedentes é importante participación en la de- 
fensa de Puebla, ha dicho lo que sigue el General Díaz, 
según D. Matías Romero : 

" « Don Manuel González había llamado mi atención en varios 
encuentros, lo mismo en Oaxaca en el ataque de la Esquina 
del Cura Unda el 8 de Enero de i858, que cuando lo mandó 
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Cobos el 5 de Agosto de íf^ á cerrarnos la retira i la para líi 
Sierra ; pero tanto como admiraba su valor se me híihin lietho 
odioso, porque en aquellos tiempos de poca tolera ntií^ lo eran 
todos los enemigos que de alguna manera se distinjíuíaii. » 

« Por este motivo, y no obstante que personas de ¡íu fatnilia 
me habían hablado para que me interesara yo con el Gobierno 
á efecto de que fuese admitido en nuestras filas, yo me había 
negado á hacerlo ; pero un día, poco antes de que los íranee- 
ses cerraran el sitio de Puebla, se me presentó ditíéndome 
poco más ó menos : — « He solicitado de Ud. varias veceei 
« queme ayudara á conseguir un lugar en las filas del Ejército 
« Mexicano con mi carácter de Teniente Coronel ; UiJ. se ha 
« negado, ó no ha podido conseguirlo del Gobierno. Ahora ya 
« no hay tiempo de formular solicitudes, porque al eíiemigono 
« sólo lo tenemos dentro del país, sino muy próximo á iilaí ar 
« esta plaza ; vengo á pedirle á Ud. otra cosa muy di^lintu -. 
« un lugar en sus filas y un fusil. Piense Ud. que como Ud, 
« también soy mexicano y sé morir por la patria. » 

« Le contesté que á hombre de sus antecedentes y i[ué tan 
generosamente ofrecía sus servicios, no le podía poner en las 
manos un fusil; pero que tendría lugar á mi lado cojiio un 
amigo y que pronto le facilitaría la ocasión de que ^e dietü á 
conocer... » 

« En efecto, cuando los franceses aun estaban e^r ti echando 
el diámetro de su línea de conlravalación, propusí- un dia al 
General en jefe ir á batir un puesto un poco distante de suf^ 
vecinos y aun no comunicado con ellos, porque no híibía terra- 
plenado ó colocado puentes en las barrancas que loá separa- 
ban entre sí... » 

« Puse una compañía á las órdenes del Teniente Coronel 
Manuel González, la que maniobró tan bien y con tanto éxito 
en su operación que á mi regreso, cuando todo había con- 
cluido, el General en jefe me preguntó quién manijaba aquella 
Compañía, y aproveché la ocasión para presenlark á Goiizúlez 
mandándole en seguida que se rerirase. — Referí aJ General 
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en jefe la manera con que ese oficial se rae había presentado, 
y entonces dio orden al Cuartel-Maestre que se hallaba pre- 
sente para que González fuera dado á reconocer como Coronel. 
No sé si fué por equivocación ó porque el General en jefe quiso 

darle el ascenso Se le quiso hacer pasar al Estado Mayor 

del Cuartel-Maestre... Supliqué al General en jefe que Gonzá- 
lez quedara á mi lado para emplearlo como oficial de filas. »» 

NUEVO ATAQUE AL CUARTEL DE SAN MARCOS. 

« Apenas concluido el ataque contra las posiciones del coro- 
nel González, y sin que precediera fuego de cañón, se lanzaron 
dos pelotones de zuavos por la brecha mal cubierta del Cuar- 
tel de San Marcos^ donde habían atacado la noche anterior ; y 
dado que el paso por el zaguán era difícil y estaba defendido 
desde el patio, se aglomeraron en la tienda los zuavos. En 
esos momentos los soldados que la cuidaban desde las perfo- 
raciones del techo lanzaron simultáneamente las 4o granadas 
de mano que con anterioridad estaban preparadas... Como la 
sucesión de detonaciones conmovió mucho la casa, loé solda- 
dos mexicanos abandonaron sus puestos y se replegaron al 
corredor, porque creyeron que esa parte se iba á derrumbar... 
Al desaparecer los espesos nubarrones de polvo y humo levan- 
tados por la explosión de las granadas, se advirtió que los 
zuavos se habían retirado á sus posiciones dejando los muer- 
tos y heridos graves que no pudieron huir, y se limitaron á 
cañonearnos... »> 

NO MÁS CONTRA SU LÍNEA. 

" Después de este ataque no volviéronlos franceses á inten- 
tar nada contra mi línea por todo el tiempo que duró el sitio, 
no obstante que repitieron muy serios ataques contra los Re- 
dientes de Morelos, el Fuerte de Ingenieros y Convento de 
^anta Inés, etc. » 
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ATAQUK A LA ESTAMPA DE SAN AGUSTÍN. — LÍNEA DEL GRAL. 
IGNACIO DE LA LLAVE. 

n El día 5 de Abril comenzó un fuego en brecha procedente 
del lado de la manzana del Hospicio que ve al Oriente sobre la 
manzana que defendía el Gral. Ignacio de La Llave, en la calle 
de la Estampa de San Agustín. — Familiarizados ya con el sis- 
lema de a trique de los franceses, comprendimos que una vez 
practicacJa la brecha, vendrían las columnas de asalto. Con este 
motivo nos [jreparamos á resistir. » 

n El General Berriozábal puso en la trinchera que ligaba á 
San AgusUn con la manzana vecina hacia el Oriente dos caño- 
nes para batir á metralla la calle que debía atravesar la columna 
que asatlaría las posiciones del general La Llave, y cubrió los 
balcones de una y otra acera con infantes... » 

i« Yo corrí con un grupo de cabos y sargentos sobre las azo- 
teas bajas barridas por los fuegos de los balcones del Hospi- 
cio, y fui ó caer á un punto de la última casa que hacía frente 
al Hospicio, dejando establecida al mismo tiempo una cuadrilla 
íXo. zapadores que hicieron perforaciones que me abrieron una 
comiiñicacicm menos peligrosa. » 

tt En la caída al patio de la casa de la esquina se me inutili- 
zaron dos soldados ; pero con los que quedaban disponibles, 
soslu vimos por las puertas de la tienda un fuego casi á quema- 
ropa sobre la columna que atacaba al general Llave, la cual 
fué cortada por nuestros fuegos, á más de los que recibía de 
la trinchera y balcones de la calle de San Agustín... » 

" CÓMO CARGABA SUS FUSILES. 

ir Cuando teníamos que hacer fuego en los combates de 
horadaciónT no acostumbraba yo cargar los fusiles con bala 
Bino con cartuchos preparados con 20 pequeñas balas cada 
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uno. Así se explica la eflcacia de mis fuegos sobre k colamiia 
qup alacó la posición del general Llave. » 

FL DESFALLECIMIENTO FRA?KCÉS. 

« Kn estos ataques encontraron los franceses nna resistencia 
vigorosa que estaban lejos de esperar... »(Mem). 

V\x(* entonces cuando bajo la presidencia de Forey uu 
concejo de guerra discutió : i** Si era preciso, en vista 
de la superioridad de la artillería mexicana (i) sus- 
pender los ataques y esperar la llegada de cañones de 
grueso calibre que se pedirían al Almirante comandante 
de la Escuadra del Golfo ; 2° Si era preciso suspender 
el sitio manteniendo únicamente el amago sobre Pue- 
bla y marchar sobre México.. . 

En carta fecha 3i de Marzo (63) el Teniente coronel 
Loizillon, interrumpiendo su constante desprecio por los 
mexicanos, escribía á su hermana : 

« Nuestros combates de cada noche acabarán, como en 
Sebastopol, por costamos mucho más caro que un ataque á 
viva fuerza y cuando entremos á Puebla no encontraremos 
más que ruinas. » 

Y en carta de 18 de Abril : 

« Los mexicanos se defienden con una energía de que estába- 
mos lejos de creerlos capaces. » 

(1) No había tal superioridad, puesto que los mexicanos siguieron 
rartononndo romo en el 5 de Mayo con cañones lisos de bala esférica con- j 

tra la arlillona rayada, de bala cilindro-cónica, de los franceses 



--.^5^ 
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LA DESESPERACIÓN 

El desfallecimiento de los sitiadores tomó fases de 
desesperación ante el ataque fracasado al Pitiminí (24 
de Abril) y al convento de Santa Inés (el día siguiente). 

En vano Forey alentaba á su tropa con otra procla- 
mila en que establecía respecto de la guerra con Es- 
paña comparaciones ventajosas para Francia y deni- 
grantes para México : 

« Vuestros padres han tenido que hacer en otro tiempo gue- 
rras samejantes en España, donde la nación, sostenida por un 
nohle entusiasmo nacido del amor á la patria y á la indepen- 
dencia, sostenía al Ejército... 

K La energía de los soldados mexicanos es enteramente fícticia 
y toma frecuentemente su origen en las bebidas alcohólicas. » 

El verdadero estado de ánino del ejército sitiador se 
refleja en la correspondencia íntima de Loizillon. 

En carta del 3o de Abril, el Teniente coronel habla 
de tt los esfuerzos inútiles del sitiador para continuar el 
ataque ; •> pinta la amargura del general Douay que lo 
dirigió íil verse forzado á detenerlo; se enternece sobre 
tí sus 3S5 hombres muertos ó heridos, entre los cuales 
5 oficiales dejados en poder del enemigo ». 

■< Después de esta triste jornada, añade el oficial francés, hay 
cierto desaliento. Todos nos preguntamos : 

<í ¿ Que medios debemos emplear ? » y nadie resuelve la cues- 
tión. Todos convenimos en declarar que nuestra artillería es 
insuficiente y que es necesario esperar de Veracruz los gran- 
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de&» cánones de marina antes de emprender algo hui^vop.. Sin 
embargo, será preciso que acabemos con esta ciudad de Pue- 
bla de los Angelas (sic)... Sólo que esto será largo t[U¡/-á, porque 

NO SON LOS MEXICANOS gUE CONOCEMOS LOS QUE EStAN AUÍ DEN- 
TRO... 

« La defensa de Puebla está, en suma, perfecta m en lo organi- 
zada y conducida. No podemos levantar un abrigo de Lit^rra sin 
que el mismo día los sitiados nos lo destruyan. 

« ¡ Qué triste guerra hacemos aquí y cuánto mal resultará de 
ella á la Francia! » 

LOS MEXICANOS QUE ESTABAN AHÍ DENTRO, 

en el Convento de Sania Inés, minado y ameti aliado, 
fueron casi todos los jefes de valia que cuatro años más 
tarde debían coadyuvar al salvamento de la República 
hundida. Allí estaban Escobedo, Berriozábal, Alejandro 
García... Allí llegó el Teniente Coronel Lalanne cuyo 
puesto militar estaba en otro punto, pero que ú despe- 
cho de su apellido francés, se complacía en afirmar su 
mexicanismo acudiendo á todos los puntos en que ha- 
bía peligro de morir de bala francesa.. Allí los que mu- 
rieron : Coronel Rafael Nogueyra, Tenientes Coroüeles 
Miguel Márquez y Mateo Salas, Capitán Manuel Alas... 
Un Coronel herido, sacado á duras penas de entre Jos 
escombros de la primera tapia volada dio el primer im- 
pulso al valor general. Era el Coronel Miguel Auza en- 
cargado de la defensa del jardín del convento, por 
donde se inició el ataque. 

A ese militar herido y sepultado á medias, sucedió 
en la defensa de las posiciones más expuestas el en- 
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tonces Coronel Manuel González Cosío, que ron unos 
i5o hombres se mantuvo en el patio vecino h los 
cuartos y escalera por donde se concentró el asalto. Su 
conportamiento le valió luego el avance á General de 
Brigada. 

Fuera de Santa Inés también había mexicanos de los 
que no conocía Loizillon. Del lado de San Marcos un 
fuego continuo, enfilado á lo largo de la cuadra de 
Santa Inés, estuvo cooperando al rechazo. Eia ol fuego 
de Porfirio Díaz que flanqueó rudamente al enemigo* 

IV 

LA TOMA DE PUEBLA. 

Nada de demostraciones directas para probar la in- 
tensidad de la defensa n^exicana en Puebla. No habléis 
al fiero galo de los 62 días de resistencia (tres días más 
que el sitio de Zaragoza) en largas vigilias, á ración 
exclusiva de habas y chícharos. El fiero galo dirá siempre 
que el mexicano escurría el bulto Iras de las alnn-nas y 
las aspilleras; ni tomará en cuenta que él se guarecía 
igualmente en los fosos de sus paralelas, caminos cu- 
biertos, etc. (Todo un Teniente Coronel Loizillon, al 
mismo tiempo que se reía del mexicano atriiu.Jt erado, 
declara en una carta su propia ocultación en un foso 
« como un conejo (1). » Ni le impondrán la^ luchará 

(1) En carta del 31 de Marzo — á la sazón que comenzaba el sitio v^on 
el ataque á la Penitenciaría — escribía Loizillon : « Estaba yn suj.n e una 
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pecho descubierto en el palio de San Marcos, entre los 
escombros de Santa Inés, etc. 

Un recurso sencillo y tangencial para confundir á cier- 
tos cronistas que afectaban menospreciar la defensa de 
Puebla, consistiría en tomar de las mismas crónicas 
francesas de aquel tiempo algo que pinta la enorme ale- 
gría de Francia al recibirse allá la grande, feliz, glo- 
riosa noticia de la caída de Puebla. 

« ... Fué principalmente en la residencia imperial de Fontai- 
nebleau donde la noticia del triunfo del Ejército francés fué 
celebrada con entusiasmo... » 

« A las 8 de la noche (del lo de Junio) en el momento en que 
la música de los volligeurs de la garde tocaba bajo las venta- 
nas del Palacio de Fontainebleau durante la comida de sus 
Majestades, el Emperador recibió el feliz despacho. El Príncipe 
imperial, con gran regocijo del mismo, fué encargado de trans- 
mitir á la multitud la gran noticia. Su Alteza se acercó á la 
ventana y lanzó ante el jefe de Orquesta un billete conteniendo 
estas palabras : Puebla esi a nous. Le General Griega sesl renda 
sans condilíons avec j 8.000 hommes. » 

« Esta feliz noticia recorrió la multitud y en seguida toda la 
Ciudad con la rapidez del relámpago. Al recibirla el jefe de 
Música hizo ejecutar el aire de la Reina Hortensia que fué aco- 
gido con bravos entusiastas y gritos repetidos de Viva el 
Emperador. Llegada la noche, la ciudad se iluminó espontá- 



pequeña altura donde no era posible permanecer (por los fuegos de la 
Penitenciaria). Sin vacilar me dirijo corriendo hacia el punto en que yo 
suponía que estaba la 4* paralela... Como la noche era muy obscura, no 
encuentro la cuarta paralela y caigo en un ramal de comunicación hacia 
atrás... Este ramal como la cuarta paralela se hallaba apenas comenzado 
y pora estar al abrigo me era.preciso agazaparme como un conejo ».. 



r 
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neamente y se prendieron fuegos artificiales en signo de rego- 
cijo. » 

« El día 11 el Ministro de Negocios Extranjeros recibió la 
noticia oficial dirigida de Nueva York por el Cónsul de Fran- 
cia Mr. de Montholon : « Puebla es nuestra, etc. » — A las 2 el 
cañón de los Inválidos celebró la gloriosa noticia ya transmi- 
tida á toda Francia por el telégrafo... La guarnición de París 
se asoció con precipitación á la alegría universal. Los regi- 
mientos que tomaban las armas para ir al ejercicio fueron auto- 
rizados para romper las filas y esos bravos militares se exten- 
dieron por la Ciudad para celebrar la toma de Puebla... Los 
teatros y los edificios públicos se iluminaron. Multitud de casas 
particulares siguieron el ejemplo y adornaron las ventanas de 
banderas y oriflamas. — Las Provincias no se quedaron atrás 
en las manifestaciones patrióticas... » 

« El efecto producido por la toma de Puebla ha sido inmenso 
en Francia... La sensación no ha sido menor en Europa. La 
mayor parte de los soberanos se han considerado obligados á 
hacer llegar al Emperador de los franceses su felicitación 
sobre la toma de Puebla... Citaremos á SS. MM. el Emperador 
de Austria, el Rey de Prusia, la Reina de España, el Rey de 
Italia, el Rey de los Belgas, Su Santidad el Papa Pió IX, Su 
M. el Rey de Suecia y de Noruega... » 

« En una gran comida dada por el Emperador Napoleón III 
en Fontainebleau y á la cual asistían, con los invitados los 
oficiales de la guarnición, las autoridades del Deparlamento y 
muchos personajes diplomáticos, el Príncipe de Metternich ha 
dirigido un brindis (a porté un toast) al Emperador y al Ejér- 
cito francés : 

La toma de Puebla, ha dicho el Embajador, engrandece toda- 
vía más en la estimación de los príncipes y de los pueblos el nom- 
bre de la Francia. 

« El Emperador se ha levantado y ha dado las gracias en 
nombre del Ejército y en nombre del país al Príncipe de Metter- 
nich. » (Histoire Complete, Militaire et Maritime, de la Grande 
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en Jefe del Ejército expedicionario fué recibido por el Capítulo 
Metropolitano y conducido al coro en que se cantó el TeDeiim 
Domine Saloum... » 



V 

LA PROCESIÓN. 

Pero lo mejor de la sagrada fiesta se quedó para el 
Jueves de Corpus que en el aflo de i863 fué el 4 de 
Junio... 

" La Catedral se engalanó con todo lujo, se usaron los para- 
rnenlü& miis neos, millares de velas de cera ardían en todo el 
templo, en el que se levantó un regio dosel de terciopelo car- 
mesí con franjas de oro bajo el cual se colocaron tres grandes 
sillones para Forey, Don Juan N. Almonte y Mr. Dubois de 
SaJigiiy. Antedi de ir á la iglesia, el primero había ordenado que 
duranti; la fct*Lividad se hicieran salvas de artillería en el fuerte 
de LoretOT y que de grande uniforme de gala formaran valla 
y después marcharan tras de la procesión por toda la carrera del 
Corpus, dos batallones de zuavos, la Guardia Imperial y el 
batallón de Eí,'ipcios. — Este Cuerpo llamó mucho la atención... 
Se componía de 4oo hombres que Napoleón III había pedido al 
Virrey de Egipto... Eran todos negros del Sudán, embarcados 
secrétame ate en Alejandría á bordo del transporte La Seine 
del 7 al 8 de Enero de 63 y desembarcados en Veracruz el 22 de 
Febrero (i). 

Sin comprender á nadie, y sin ser por nadie com- 



(i) Historia dü la Ciudad de la Puebla de los Angeles por el Coronel 
Antonio CarrviTi. Puebla^ 1897. 
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prendidos, (no habian tenido tiempo de aprender ni es- 
pañol ni francés y hablaban un ignoto dialecto afri- 
cano), eslos negros del Sudán, « con su aspecto feroz y 
repulsivo, sus trajes raros y vistosos » formáronla parte 
sensacional del desfile sacro-santo ó sea procesión, bajo 
la vela, inmenso techo de lona... 

« Las calles de Puebla estaban adornadas con profusión de 
cortinas, lazos, flores, macetas, espejos y los típicos arcos del 
lugar. Cantó la misa el Obispo Ramírez, y organizada la pro- 
cesión salió de la Catedral tomando la antigua carrera de las 
calles 1* y 2* de Mercaderes, Estanco de Hombres, San Mar- 
tín y Guevara Asistieron con vela en mano muchos caba- 
lleros de la mejor sociedad poblana así como señoras, el clero 
secular y regular, parroquias, hermandades, etc.. El Diviní- 
simo bajo de palio y detrás de él Forey, Almonte y Saligny 
(Triunvirato franco-traidor) de riguroso uniforme así como las 
demás autoridades y las tropas francesas... » 

¿ Y los Sudaneses ? Allí iban también « llamando la 
atención de la afluencia inmensa, pues era la primera y 
quizá única vez que se veía en Puebla que el Diviní- 
simo fuera acompañado por gentiles... La mayor parte 
de ellos eran zoomorfístas, y los demás de otras religio- 
nes, por lo que veían todo con estúpida y mal repri- 
mida sonrisa... (i) ». 

Y he ahí cómo, al cabo de los años, aquellos salvajes 
que se reían estúpidamente de todo, resultan los únicos 
cuerdos de la procesión. 

(1) Coronel Carrión. Ibid. 
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de la guerra ó en la política por todo el tiempo que permane- 
ceremos prisioneros de guerra, y á no corresponder con nues- 
tras familias y amigos sin el previo consentimiento de la auto- 
ridad francesa. — Cerro de San Juan á 18 de Mayo de i863. » 

A este documento presentado á la firma de los Gene- 
rales mexicanos defensores de Puebla, respondieron és- 
tos con otro que decía : 

« Zaragoza 18 de Mayo de 186 1. — Cuerpo de Ejército de 
Oriente. — Prisioneros de Guerra. — Los Generales prisione- 
ros que subscriben, pertenecientes al Ejército Mexicano de 
Oriente, no firman el documento que se les ha remitido la 
mañana de hoy del Cuartel General del Ejército Francés, tanto 
porque las leyes de su país les prohiben contraer compromiso 
alguno que menoscabe la dignidad del honor militar, como 
porque se lo prohiben también sus convicciones y opiniones 
particulares. — Jesús G. Ortega, Francisco Paz, Felipe Berrio- 
zábal, Florencio Antillón, Francisco Alatorre, Ignacio de la 
Llave, Alejandro García, Epitacio Huerta, José M. Patoni, Joa* 
quin Colombres, Domingo Calloso, Antonio Osorio, Eutimio 
Pinzón, Francisco de Lamadrid, Porfirio Díaz, Luciano Prieto, 
J.-B. Caamaño, Mariano Escobedo, Manuel Sánchez, Pedro 
Rioseco, Manuel G. Cosío, Miguel Auza, Jesús Loera. >» 

Un buen número de estos Generales y algunos jefes 
sulbaternos tuvieron por prisión provisional una casa 
en la calle de la Victoria, número 7, perteneciente á un 
señor Izunza. Entre estos prisioneros figuraban el Ge- 
neral Díaz y el Teniente coronel Luis Mier y Terán. 
Habla el primero : 

« ... Al rehusarme afirmar el acta me consideré con el dere- 
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cho fie f!\*fi(lirme si podía hacerlo, puesto que el enemigo 
halijfi loinaílo todas sus precauciones al grado de tener apos- 
t-íKio un ceníinela en la puerta de los cuartos donde dormía- 
moÉ (1), Así pues, el 21 de Mayo, víspera de nuestra marcha 
para Veríicruz, estando en la prisión, me quité mi uniforme... 
bajé resueltamente la escalera envuelto en un plaid... Al llegar 
al caguán me encontré con que el Comandante de la guardia 
que eslaba alli en pie era el Capitán Galland del 3" de Zuavos 
qne habiendo sido prisionero nuestro había hecho conmigo 
alguna amistad... No le dirigí la palabra, sino que simplemente 
lo saludé y síalí para la calle sin que me conociera, aunque 
probablemente sospechó algo porque en seguida subió á ver 
si estaba con mis compañeros (2) ... Tuve muchas dificultades 
en mi tránsito... Un amigo me llevó á su casa en que se había 



íl) El ex-ctérlgoDomenech, en uno de sus Cronicones sobre México se 
mues^lra irritado por la evasión de los Generales hechos prisioneros en 
Puebla y dirige á algunos de ellos ciertos calificativos curiosos : 

ff Ortega, remero en su juventud, después ladrón, puesto en prisión en 
Z£kca lecas por sus fechorías, llegó á ser el corifeo del populacho que le 
bjzo diputiido... El mismo se hizo General. » 

c Escübedo es un indio, antiguo arriero, sin valor, pero astuto, ambi- 
cioso, Hegado por sus intrigas á apoderarse del Gobierno de San Luis 
Polosí* * 

M. Porfirio Díaz no pertenecía al ejército ; la exaltación de sus ideas y 
a\\ omistad par Juárez fué lo único que le elevó al rango de General de 
las tropas jiiaristas ; es bravo y muy audaz »... 

Slffue con mayores lindezas á los otros generales, y resume : 

« Taleíí íuri los principales generales que hicimos prisioneros en Pue- 
bla-.. Tralíimori á esos individuos como generales europeos ; si les hubié- 
í^niu,*^ conocido mejor, nos habríamos evitado más tarde muchos disgus- 
Itjfi '...{JuiíPñZ el Maximilien, par Emmanuel Domenech, ex-aumonier de 
rArmée fron^al<ie aa Mexique, Paris, 1868.) 

Con lo cual el ex-capellán no disimula su cristiano deseo de haber visto 
fuiílludos en pelotón á los generales prisioneros y por su horror frecuente 
á la verdnd ¡mugiere no haber sido sólo ex-capellán, sino ex-saca-mue- 
laa. ' 

(3) Eü la noche, el oficial Luis M ier y Terán se metió en la cama de 
General Diutt con el fin de disimular su ausencia. 
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rí^fiigiado el General Berriozábal... Caminamos toda la noche á 
cnUfillo por los montes á fin de evitar el camino real y nos 
perdimos de tal modo que al amanecer del día siguiente ik>s 
enL-ontramos otra vez frente á Puebla, oyendo los alertas de 
lo* centinelas que estaban á orillas de la Ciudad... Nos dirigi- 
mos á la Hacienda de Techalote, y perseguidos de cerca, pues 
el cura de un pueblo donde nos detuvimos dio aviso de nues- 
Iroíi pasos, llegamos á Apam en donde encontramos una fuerza 
de caballería que protegió nuestro arribo á la Capital, » (Porf. 
Día/, Mem.) 
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LIBRO IX 
LA DESBANDADA 



CAPÍTULO I 

AL CENTRO 



EL ZAPOTECA Y EL MIXTECA. 

Hubo en e^a fuga de Puebla algo del automatismo 
enérgico que ha presidido á los actos trascendentales de 
nuestro hombre... Ni preparativos meditados, ni cohe- 
cho de guardianes, ni previsión de ser detenido y apre- 
hendido con más rigor... « Bajé resueltamente la esca- 
lera (i)... » Un culaiaizo de fusil hubiera dado al traste 

(1) Frase del trozo de Memorias que acaba de citarse al fin del libro 
precedente* 
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I- con la resolución; pero en el General de i863 persistía 

i el joven antisantannisla de i854) con sus propulsiones 

dominadoras. 

La fuga tuvo lugar el 21 de Mayo. Tres días después, 
el 24 de Mayo, se presentó á Don Benito Juárez en el 
Palacio Nacional. El gran Zapoteca se aprestaba á cam- 
biar su residencia de Palacio por el carricoche de pere- 
grinación hacia el Norte. Su despacho se hacia en 
condiciones irregulares, suprimido el turno de au- 
diencias, destruida la antesala... No había solicitantes 
de empleo para un presidente que parecía hundirse. 
' Sólo llegaban algunos raros fieles. El paisano mixteca 

estaba allí, crecido moral y militarmente de algunos 
palmos con su participación en el 5 de Mayo y en el 
Sitio de Puebla. Juárez expresó su deseo de nom- 
brarlo Secretario de Guerra ó darle el mando su- 
premo de un ejército imaginario, privado de jefe efec- 
tivo en la derrota... 

« Manifesté al Presidente que causaría mal efecto mi nom- 
bramiento ; que había en el Ejército muchos jefes viejos como 
Echegaray, Parrodi y otros, que yo era demasiado joven para 
tan altos puestos y que no era conveniente darles un pretexto 
plausible para abandonar nuestras fllas. » 

« En esos momentos entraban el Ministro Terán, y Don José 
María Iglesias con algunas otras personas y suspendimos la 
conversación diciéndome el Sr. Juárez que al día siguiente 
temprano volveríamos á hablar... Lo vi al día siguiente y al 
contestarme el saludo, me dijo que había pensado bien lo que 
yo había dicho, que era muy posible que yo tuviera razón — y 
me ofreció el mando de una división. Formé á mí gusto la divi- 
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sión que debía mandar y con ella emprendí la marcha pai íi 
Ayolla con objeto de cubrir la carretera abierta al enemigo. ^ 
(Porfirio Díaz, Mem.) 



II 
LA DISLOCACIÓN CIVIL. 

El 3i de Mayo de i863 Don -Benito Juárez salió para 
Querélaro con su Gobierno y su Ejército. \ Qué Go- 
bierno y qué Ejército I El primero, reducido á un grupo 
de Secretarios y sub-secretarios se desarticulaba en el 
camino. De Querétaro á San Luis, Don Benito llama al 
entonces Gobernador de Guanajuato Don Manuel Do- 
blado para que encabece su Gabinete como Ministro de 
Relaciones. Desde la Convención de la Soledad que dio 
por resultado la disolución de la triple alianza anti- 
mexicana, este Gobernador y General y Diplomático^ 
flexuoso como su nombre, traía en el coleto planes per- 
sonales grandiosos. Soñaba en sustituirse al mismo 
Juárez en la dirección de su obra salvadora (i) ; armado 
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(1) otra clase de miras personales de Doblado para justificar el epltetin 
de flexuoso... Habla el Capitán Niox : 

. . « el mismo Doblado, inquieto de ver las armas francesas invadir 
las regiones donde se encontraban sus grandes propiedades parecía qutv 
rer poner á salvo sus intereses personales. Algunos de sus amigos hície- I 

ron proposiciones {firent des oaurlares) que el General en jefe (Forey) 
estaba dispuesto á acoger con agrado. Pero Doblado no tratal^a en real i- 
dad más que de ganar tiempo y vender al Tesoro francés importante:^ 
cantidades de numerario de las minas Guanajuato que había acumulado -^^^m 

en su caja particular. En el momento mismo en que se hacían represen- 
taciones en su nombre, publicaba una proclama belicosa. •> 
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un momento de un prestigio gigante que no pudo sos- 
tener, impuso condiciones caprichosas como la de que 
se revocara el nombramiento de Don Juan Antonio de 
La Fuente que había salido para los Estados Unidos 
como Ministro de México y se hallaba ya en Matamo- 
ros. Juárez, que llegó á considerar á Doblado como 
hombre necesario, se plegó á su exigencia, y en lugar 
de La Fuente nombró á Don Matías Romero, su an- 
tiguo compañero de peregrinación, ex-secretario y en- 
cargado de negocios de la Legación Mexicana en Was- 
hington y por último coronel del Ejército, á las órde- 
nes directas de Porfirio Díaz (i). 

Doblado pasó como un bólido por el Ministerio poto- 
sino. Su intriga consistía en agrandar la gravedad de 
la situación para encarecer los elementos locales con 
que se suponía que contaba para la defensa en su Es- 
tado natal. « El país se hunde en el abismo; las ciuda- 



(1) « Romero había acompañado al Sr. Juárez, en el año de 1858, en su 
marcha de Guanajuato ú Guadalajara, Manzanillo, Panamá y Veracruz, 
en donde permaneció hasta que en Diciembre de 1859, fué enviado como 
Secretario de nuestra Legación en Washington ; á poco volvió á México 
D. José M. Mata que era el Ministro; quedó Romero como Encargado de 
Negocios, con cuyo carácter permaneció hasta fines de Abril de 1863, en 
que desanimado porque no creyó prestar servicios eficaces al pais en 
vista de la crítica situación que guardaban los Estados Unidos que á la 
sazón se hallaban en lo más serio de su guerra civil, lo cual les hacia 
tener algunas condescendencias con los franceses ; y deseando lomar 
las armas en defensa de la Independencia se vino con licencia á San 
Luis Potosí, renunció allí su empleo el 16 de Julio siguiente, y solicitó 
servir á mis órdenes. El Sr. Juárez le dio el despacho de coronel efec- 
tivo del Ejército permanente y orden de que se me incorporara en 
Acámbaro, lo cual hizo poco después. Yo lo coloqué como jefe de mi 
Estado Mayor y Seci-etario. » (Porfirio Díaz. Mem.) 
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des del Interior irán cayendo como espigas secas bajo 
los zapatos franceses... » Á esta predicción de los que» 
como Doblado, proclamaban la alarma pesimista, uo 
hombre de pequeño físico y vasta frente, agregado hasta 
allí al Gobierno con un puesto secundario, objetaba en 
fina dialéctica : « No hay cuidado ; mientras más las 
franceses se extiendan, más se debilitarán. » y cuando 
hayan logrado esparcirse por el país enorme, se aperci- 
birán de su propia escasez y debilidad. » El hombrecito 
que hablaba asi llamó la atención de Juárez quien lo 
puso al frente del Ministerio en lugar de Doblado ; éste 
no duró en el puesto más que una semana. El nuevo 
Ministro de Relaciones era el ex-rector de San Ildefonso^ 
Lie. Sebastián Lerdo de Tejada (i). 

III 

LA DISLOCACIÓN MILITAR. 

¿ Y el Ejército ? Se iba á la ventura, fraccionado, 
impotente, aun para formar una escolta de aparato ú 
Juárez errante. Con tal fin un cuerpo de ejército se 
formó al mando del General Don Juan José déla Garza, 
Porfirio Díaz se incorporó á él con algunos batallones de 
Guardia Nacional conglomerados de prisa y de modo 

(l)En una conversación que el autor de este libro tuvo con D. Sebu^.- 
tián en Nueva York por el año de 1885, el ex presidente habló sobre siitt^ 
predicciones hechas á Juárez en el sentido del desastre francés en MéxicUt 
lo cual ha inspirado al autor algunas de estas lineas. 
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incoherente en la Capital de la República. Uno de ellos 
que formaba la retaguardia sale de México sin su jefe 
directo, el coronel Rangel, que desapareció, k la primera 
jornada, el batallón, en marcha á Querétaro, se sublevó. 
Porfirio se alzó entonces á ejercer por primera vez su 
función de fusilador de infidentes. 

« Perseguí á los sublevados matando á algunos ; aprehendí 
á casi todos los demás, y los diezmé después en el llano de 
Salazar, en presencia de las tropas formadas. »> (Porfirio Díaz, 
Mem.) 

k mediados de Junio llegó á Querétaro, viniendo de 
San Luis, el General Berriozábal, Ministro de la Guerra, 
y en la Orden General dio á reconocer á Díaz como 
General en Jefe del Cuerpo del Ejército del Centro. 
Nombramiento lírico : Porfirio tuvo que refundir frag- 
mentos de batallón para crear algunos que tuviesen 
forma; y refundidos, organizarlos y armarlos... Tra- 
bajo ímprobo que se frustró ante el avance francés 
apoyado por las guerrillas traidoras. El Gobierno de 
Juárez reconociendo su impotencia para resistir á la 
invasión en el Centro mandaba á Porfirio Díaz que se 
replegase á Oaxaca con trozos de división que sirviesen 
de baseá otro Ejército de Oriente. El del Centro acabó 
de eclipsarse por el momento al punto que sólo brillaba 
la estrella fatídica del malhadado Comonfort... 

« Más tarde, durante, la permanencia del Ejército en las pla- 
zas de Celaya, Salvatierra, Querétaro y San Juan del Río, las 
expediciones del Cuartel General no podían hacerse de un 
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momento á otro sino con una gruesa esolta, porque el camino 
estaba interceptado por unos bandidos, los hermanos Tron- 
coso, que algunas veces reunían hasta 4oo caballos. Así lo 
expliqué al General Comonfort al relevarme en el mando del 
cuerpo de Ejército que había estado á mis órdenes, pero no 
dio importancia á mis informes, y á los pocos días de mi sepa- 
ración intentó hacer una travesía en coche con 5o caballos de 
escolta de San Miguel Allende para Celaya, en cuya ocasión 
fué asesinado por los Troncoso cerca de Chamacuero. » (Por- 
firio Díaz, Mem.) 




CAPÍTULO II 



A ORIENTE 



GENERALDE DIVISIÓN. 

« El Gobierno me llamó á San Luis Potosí para discutir un 
plan, y como resultó de una conferencia, dispuso que con la 
1* División marchara yo para Oaxaca por los estados de Que- 
rétaro, Michoacan y Guerrero, estableciendo en Oaxaca nai 
cuartel general, base de reorganización del Ejército de Oriente, 
y con jurisdicción sobre los estados de Oaxaca, Veracruz, 
Chiapas, Tabasco, Yucatán y Campeche, extendiéndose más 
tarde y en virtud de nuevas órdenes á los de Puebla y Tlax- 
cala. » (Porfirio Díaz. Mem,) 



La división que fué puesta á las órdenes de Porfirio 
Díaz representaba un supremo esfuerzo por crear en 
las montañas oaxaqueñas una zona inviolada de donde 
surgiera más tarde la liberación como en Asturias. Se 
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componía de unos 2,800 hombres distribuidos en 3 bri- 
gadas y una sección de artillería, al mando de jefes 
bif^íi conocidos : Coroneles Manuel González, Diódoro 
Corella, Generales Ballesteros, Mariano Escobedo, 
Mayor Gerónimo Treviño, etc. 

Por el 10 de Octubre de i863, Porfirio Díaz se movió 
con su columna hacia Oaxaca por Querétaro y Gue- 
rrero, y á fines del mismo mes, estando á la margen del 
rio Mixleco, recibió el despacho de General de División 
expedido por Juárez el i4 de Octubre en San Luis Potosi 
<i probablemente para darle plenitud de facultades, 
porque debía quedar incomunicado del Gobierno ». He 
aqui copia del Despacho respectivo : 

* Vn sjcllo con las armas nacionales, — Para los años mil 
ochucjenios sesenta y dos y sesenta y tres. » 

» El C. Benito Juárez, Presidente Constitucional de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos. — En atención al mérito y servicios del 
Cindadano Porfirio Díaz, General de Brigada, y por los muy 
especiales que tiene prestados en los Cuerpos del Ejército de 
Orionte y operaciones contra el Invasor francés, le confiero el 
empleo de General de División. » 

ri En ruya virtud, la autoridad militar á quien tocare, dis- 
pondi^á que sea reconocido y se ponga en posesión de este 
ejnpleü, haciendo que se le guarden las consideraciones que 
le corresponden con arreglo á las leyes, y que sus subalternos 
obodezcan las órdenes que en asuntos del servicio les diere 
por escrito ó de palabra. El jefe de Hacienda respectivo dará 
asímtsiiiD las suyas, para que tomada razón de este despa- 
cho en las oficinas en que está prevenido, se le forme e\ 
asiento del sueldo de quinientos pesos, diez centavos al mes, 
astígnado á dicho empleo por decreto de 10 de Agosto de 1861, 



348 PORFIRIO DÍAZ 

y aclaración hecha en 2 de Octubre del mismo año, que gozará 
desde el día en que tome posesión de este empleo, conforme 
á lo dispuesto en Circular de 24 de Agosto de 1842, y previo el 
cúmplase del General en jefe á quien corresponda. » 

« Dado en el Palacio del Gobierno National en Potosí, á 
catorce de Octubre de mil ochocientos sesenta y tres ; Cuadra- 
gésimo tercero de la Independencia y cuadragésimo segundo 
de la Libertad. » — Benito Juárez. — Una Rúbrica. 



II 

DE QUERÉTARO Á OAXACA. 

Marchó acosado por fuerzas traidoras. Las de Lau- 
reano Valdés le seguían á poca distancia... Á la entrada 
del Estado de Gueri'ero, el traidor se avanza á la mar- 
gen izquierda del río Mixteco. Después de un día y una 
noche de tiroteos y marchas ocultas cerca de un punto 
vadeable llamado Paso de Pungarancho, Porfirio prac- 
ticó el vado con su artillería... Luego siguió sobre 
Tasco donde llegó batiendo á la guarnición traidora el 
28 de Octubre de i863. 

Su llegada á Oaxaca en los últimos días de No- 
viembre se señaló por la actitud rehacía de las autori- 
dades locales. También ellas se coligaban con la inva- 
sión en aquella hora de prueba. 

« El Gobernador Cajiga y su secretario Esperón habían cele- 
brado una especie de tregua con los franceses. » 

« Informado el Gobernador del objeto de mi marcha y de las 
facultades que me había delegado el Gobierno Federal, me 
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puso una comunicación declarando que no se pondría á mi^ 
órdenes, por ser inconstitucionales las facultades que me hnhía 
delegado el Gobierno Federal, y me preguntó si estaba dííj- 
puesto á hacer uso de las armas para llevar á efecto las órdeni*s 
que habia recibido del Presidente; contesté que en aquellnsit 
circunstancias las armas no tenían más objeto que defender A 
la Nación del invasor extranjero y de los traidores ; y que 
consideraba en el segundo caso á todo el que se resistiera ñ 
cumplir las órdenes del Gobierno Federal. En esta virtud, cíI 
Gobernador Cajiga renunció su encargo ante la Legislatura, líi 
cual se disolvió en seguida, quedando acéfalo el Estado* « 
(Porfirio Díaz, Mem.) 



En 1** de Diciembre el Gobierno de Oaxaca cayá 
modu militari en manos de Porfirio Díaz, con su amigo 
de infancia Justo Benilez por Secretario. Al cabo de 
70 días, en Febrero de 64, hubo de traspasar el puesio 
de Gobernador al General Ballesteros, absorbido Díaz 
por los trabajos de preparación para la defensa... La 
Invasión francesa avanzaba sobre Oaxaca, con dos 
fuertes columnas : una marchaba por Huajuapan man- 
dada por el General Courtois d'Hurbal ; otra por 
Tehuacan y Teotitlan á las órdenes del brigadier Brin- 
court. 



CAPÍTULO III 

EL SITIO DE OAXACA 

I 

LA ABYECCIÓN. 

La llegada de Maximiliano y Carlota en Abril de 
1864 aceleró el movimento general anti-republicano. 
Una curiosidad malsana por aquel simulacro de corle 
imperial degeneraba en adhesión traidora que se ex- 
tendía como una epidemia ; ésta se dirigía en sentido 
contrario á la fiebre amarilla reinante en nuestras cos- 
tas. La población costeña permanecía liberal, levan- 
tisca. Veracruz daba el ejemplo mirando pasar á la 
imperial pareja con una indiferencia cercana al desdén. 
Pero en la Mesa Central las ovaciones se multiplica- 
ban á su paso, salidas de la misma muchedumbre in- 
mensa que se arrodillaba en los Te-Deum de Forey y 
tomaba velas en sus procesiones. 
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Era entonces cuando el General Bazaine, sucesor 
militar de Forey, escribía á su ministro de la Guerra : 

«r Estoy lleno de confianza en la próxima sulución pacífica 
de ]q cuestión mexicana, y tengo bastantes tropas para llevarla 
á hwen término. Ya no se habla de luárez ni de su gobierno 
ambulante y ni siquiera sé por dónde anda ahora. » 

Dos sentimientos principales emergían de la abyec- 
ción , uno era el deseo de mejorar nuestra pésima si- 
tuación interior por cualquiera vía excéntrica, por el 
intermedio de cualquiera personalidad exótica, así 
fuera el Moro Muza. El otro era el amor congénito de 
nuestras masas á una teogonia de ídolos y de imágenes, 
mezcla de catolicismo y de gentilismo azteca... 

Las indiadas apáticas, prontas á seguir al que las 
tirase del ronzal, rumbo al paraíso, allanaban el camino 
á la invasión franco-austriaca. En Oaxaca, los hermanos 
zapotecas del gran Juárez seguían la misma pendiente 
de abyección. 

El Capitán Niox, después de hacer ascender á 
7,000 hombres el efectivo de Porfirio Díaz en la ciudad 
de Oaxaca, añade : 

n El hermano de Porfirio Díaz mandaba además un cuerpo 
de 700 jinetes : uno y otro desplegaban la más grande energía 
y no retrocedían ante ninguna consideración para organizar la 
resietencia. Habían quitado los vasos sagrados á las Iglesias 
para convertirlos en plata y las campanas para fundir balas ó 
para servirse de ellas como fogatas pedreras (fougasses) (1), 

(Í)l*as campanas rellenas de guijarros, tierra y pólvora fueron, en efecto, 
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frenlo á las trinchoras. Habían arruinado no solamente las 
casas de la ciudad, sino además un gran número de propieda- 
des suburbanas. Así, la animosidad de los indio^ estaba en 
su colmo. » 

« Estos hombres dulces y pacíficos, habitando los ricos 
valles de esta provincia, propietarios ó usufructuarios de la 
tierra que cultivan, menos sometidos que en las otras partes 
de México á la dominación tiránica de los hacendado?, y por 
consiguiente viviendo en mejor condición, estaban interesados 
en el mantenimiento del orden y la tranquilidad. El saqueo de 
sus iglesias, el despojo de sus campanarios, les habían indis- 
puesto vivamente contra los liberales; acogieron con una ale- 
gría no disimulada la llegada de las columnas francesas y 
vinieron en gran número á trabajar en los caminos, respondie- 
ron siempre con precipitación al llamado de las autoridades 
imperialistas y se prestaron de buena gana á todas las rudas 
tareas que se necesitaban para hacer pasar los convoyes en los 
puntos difíciles. » 

Asi pudo Bazaine, desprendiéndose de México llegar 
en salvo á Oaxaca para engrosar y capitanear las dos 
columnas de ataque. Sin esas manadas de indios, trai- 
dores inconscientes, no hubiera podido llevar su arti- 
llería de sitio hasta la capital óaxaqueña, á través de 
<i gargantas estrechas, por el lecho mismo de los to- 
rrentes, entre las altas murallas graníticas que los enca- 
jonan ». Esos indios, enganchados al par de los bueyes, 
tiraban de los cañones y las cajas de parque « 5o. 
hombres por cada vehículo amarrados á cuerdas de 
tiro. » 

improvisadas por Porfirio Díaz en cañones lapidantes 6 sea fogatas pedre- 
ras. 
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« Sin el concurso de estos numerosos auxiliares >\ 
dice Niox, que atestigua de visa proprío « hubiera sido 
imposible triunfar de las dificultades excepcionales que 
se presentaron». 

Era la materia prima de la defensa nacional pasada 
al enemigo. Pero no sólo ella sitiaba á Oaxaca con el 
francés.. Había intelectuales que tiraban cerebral mente 
de los cañones franceses. Dice el General eri ¡i^fe de 
Oaxaca sitiada : 

« El Lie. D. Manuel Dublán me llevó una carta <l(?l Profeclo 
imperial Juan Pablo Franco, en que se me proponía que me 
adhiriera yo al imperio, ofreciéndome que conserva li.i el míindo 
de los Estados que formaban la línea de Oriente. ►. Ml' indigné 
de que Dublán, pariente de Juárez, y antiguo liberal, se pres- 
tara á hacerse instrumento de esa invitación, y con ¡^iderándolo 
como enemigó mandé ponerlo preso para fusilarlo como e^pia. 
Dn. Justo Benítez, discípulo y amigo de DubláDi ^e enipeiiü 
grandemente en salvarlo. Consentí en que quedara i^ii libertad^ 
pero á condición de que saliera del Estado y de la República 
con rumbo á Guatemala. En vez de hacerlo así, se quedó en 
Tehuantepec varios días pretextando enfermedad. Lo oidené 
que permaneciera én Tlacolula... » 

« Después de la ocupación de Oaxaca por Bazaine, Dubl^n 
sirvió abiertamante al Imperio... Él, D. Luis Garbo, Ü. Hflmón 
Cajiga y otros ex-liberales fueron de los que mh^ perjuicios 
me hicieron durante el sitio, fomentando descontenlo y deser- 
ción entre mis soldados. Afortunadamente el Lie. Dublán so- 
brevivió lo bastante para reivindicarse hasta donde era posible 
poniendo su clara inteligencia al 'servicio de la Rí^piiblícíi en 
ocasión oportuna y con muy buen éxito. » (Porfirio Díaz, 
Mem.) 
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II 

DESBANnO PREPABATOBIO. 

Porfirio Díaz había salido á detener la columna de 
Courtois d'Hurbal y en San Antonio Nanahualipan sor- 
nrendió á un batallón que se lavaba en el río y se 
replegó ala iglesia del pueblo « dejando en el campo 
la mayor parte de sus vestidos y mochilas y muchos 
muertos desnudos, pues desnudos combatieron » (i). 

ru™Ma°: .^^rL"Xrdad"<J. nü^neriA no haber sido por .a pronta 

T'caÍilTn re^^ld: los que estuvieron en la refriega ia ha re.aUdo al 

Un capudu " „,_,„„„ ráseos chuscos, en esta forma : 

autor de este libro con «'8^"°" "ff,,'/" ^ Huajuapan, se vino corlando 
. El General Dmz que se en^^^^ntraba por j^P^^ ^^ ^^^ ^^^^^^ 

montes á «"'P'?"''" f.'„*f^ "tau^én, se acuarteló y atrincheró en el 
Nanahuatipan Prevenido este batauon ^ ^^^^ ^^ ^^ 

cementerio de la Iglesia. El Ge"*™' J»^»' '^ vigorosamente á pesar de 
qoelos franceses -P^^.^^^^^^tu^^^^^^^^^ varios muertos, heri- 

s„ resistencia en las trnch^rash^^^^^^^^ boca. Entre éstas, se conUban 
dos, vestuario, mochilas 7 ™"""' oaxaqueflos se echaron sobre 

algunas -|»*/«„\"„«,",:ret!XvesUdos con 'los capolas que acababan 
ellas; y brindaron por la victoria ,^f„erzo francés procedente de 

de dejar los ¡¡'^'^^^^^.fj^ ÍT avanzada mexicana, se unió con los 
México que después de batir « »"« sorpresa el cementerio de la 

prófugos del baUllónder^^^^^^^^^^ 
Iglesia en que los mexicanos se e (5 soldados ebrios 

^'''' r;""t„rdre^ofmirorLoVf:an:L^^ e.cemenUrio 

sucumbió a "'^'">^^\ZT.!aI desaloiados y la victoria mexicana se cam- 
^pTonCerLtrdr t^^El^:^^^^^^^^^^ co» un» exigua esco.U, fué 

TutdV::tote'ptom:synn;^^^^^^^^^ ellos, hay que colocar 

el^dits tañese? que combatieron desnudos junto al no según l.s 
Memorias de Porfirio Díaz. 



LA DESBANDADA 

Félix Díaz, con sus Lanceros de Oaxaca, en la 
Hacienda de San Isidro, el 18 de Diciembre, recliazó á 
un cuerpo de cazadores de África, persiguiéndole luego 
por más de tres leguas. En esta persecución murió un 
jefe francés, el conde de Loire. 

Pero el éxito de estas escaramuzas se perdió en el 
desastre general del momento. 

La caballería del Coronel Gerónimo Treviño comenzó 
el desbando frente á Bazaine en marcha á Oaxaca. 

« Hacia fines de Diciembre de 1864 el General Bazaine* se ilí- 
rigió á Etla por el camino de la Mixteca, con una estolta de 
5oo zuavos, media batería de cañones y 3oo caballos.,. Di 
órdenes con objeto de que saliese á batirlo con su cáljulteria 
el Coronel Treviño quien se dirigió con su brigada al encuentro 
de Bazaine ; pero en la noche, víspera del día en que debía 
encontrarlo, desapareció el citado Coronel Treviño con su legiún 
del Norte y Lanceros de San Luis estando cerca de Tamazti- 
la pan en que pernoctaba Bazaine, y se dirigió con la fuerza 
que lo acompañaba á la sierra de Tétela del Estado de Put»- 
bla, para no volver más á presentárseme en aquellíi i^poca 
angustiosa... » (Por. Diaz, Mem.) 

Lo cual no ha podido impedir que el General Uínx 
reconozca en el hoy General Treviño eminentes servi- 
cios posteriores de buen patriota. 

III 

CÓMO LUCHÓ Y CAYÓ OAXACA. 

El sitio de Oaxaca por Bazaine — de fines de 




PORFIRIO DÍAZ 

Diciembre de i864 á principios de Febrero de 65 — ha 
sido objeto de relaciones contrapuestas ; unas denigran 
ia defensa del General Díaz, otras le atribuyen heroici- 
dades romancescas. Él mismo se ha encargado de redu- 
cir las hipérboles en una de sus conversaciones con 
D. Matías Romero : 



SE ACEPTA EL SITIO. 

« En las conferencias militares que tenía yo costumbre de 
t-elebrar con los generales y jefes, comencé á notar que se 
acentuaba mucho la opinión en favor de la defensa de la plaza 
y en contra de mi idea de librar un combate. Se exponían ra- 
zones para oponerse á que nuestras tropas combatiesen en 
campo raso contra soldados de merecida superioridad bajo el 
aspecto de la movilidad y que debíamos proteger á nuestros 
soldados con las fortificaciones construidas con tanto tra- 
bajo... » 

LA CIRCUNVALACIÓN. 



I- 



« Dos ó tres días después del reconocimiento hecho por el 
General Courtois, se movió toda la fuerza francesa y traidora 
y comenzó á establecer su línea de circunvalación. El General 
Bazaine llegó al campo enemigo el i5 de Enero de 65, y asu- 
mió desde luego el mando en jefe. Los franceses ocuparon 
primero lo que ellos llamaban Primer Dominante y cuyo nombre 
vulgar es el Cerro Pelado Grande, el Monte Alban y el pueblo 
Xoxo y siguieron perfeccionando sus paralelas. . . Nuestra 
resistencia se redujo entonces á tiroteos para dificultar sus 
obras, principalmente al cerrar su línea en San Felipe del 
A&'ua. en cuvo lugar se apostó el General Jeanningros con los 
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batallones Cazadores de África á pie y Legión extranjera. » J 

<r El general Bazaine estableció su Cuartel General desde el 
principio del sitio en el pueblo de San Jacinto de Amilpus y 
cuando lo hubo estrechado lo trasladó á la hacienda de Mon- i 

toya. " t 



NUMERO DE SITIADORES Y DE SITIADOS. I 

El capitán sitiador Niox confiesa que las fuerzas I 

francesas en torno de la ciudad de Oaxaca sumaban 
5-5oo combatientes y además un cuerpo de caballería 
de aiiados.Esie número (mayor según el General Diaz)^ 



,.. í< se aumentó en los últimos días, pues cuando el General 
Basca ine hubo estrechado su linea y adelantado sus obras de 
aprocbe y tal vez fijado día para el asalto, comenzó á detienen 
á las fuerzas que llegaban como escoltas de los convoyes que 
le enviaban, las cuales tenían que ser considerables porque el 
General Félix Diaz las hostilizaba en el camino, y al fin del 
sitio, la fuerza enemiga había aumentado considerablemente » 
lo mismo que su material, pues tenía morteros de i4 pul- 
gadas.,. 

Ál perder mi caballería á mí me quedaban en la plassa 
2.800 hombres. » 



EN LA HACIENDA DE AGUILERA. 

fl Durante el mes de Enero de 65, cuando el General Jeannin- 
gros ocupaba el Pueblo de San Felipe del Agua con los bata- 
llones de Cazadores á pie y Legión extranjera, la plebe, y entre 
ella aígunos soldados de los que suelen hallarse fuera de filas, 
comenzaron á extraer semillas de la Hacienda de Aguilera que 



i 
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está entre la ciudad y San Felipe. Con este motivo, el 22 de 
Enero de 65, el General Jeanningros mandó una columna que 
batió á los que saqueaban la hacisnda ; pero como al ocuparla 
sin resistencia hizo mucho alarde de^victoria, mandé al Mayor 
Don José Guillermo Carbó, con la compañía de giímaderos 
del primer batallón de Sinaloa, y la tercera del de Juárez á 
desalojar á los franceses de la Hacienda de Aguilera, Hubo un 
combate en el que se sufrieron grandes pérdidas por una y 
otra parte, pero al fin se cumplió mi mandato y se rechazó un 
auxilio considerable que de San Felipe del Agua müudaba el 
General Jeanningros. Como no entraba en mis píanes la con* 
servación de la Hacienda de Aguilera, dispuse que en la 
noche, cuando ya no me la disputaba el enemigo, fuese aban- 
donada. » 



8IGU£ EL DESBANDO. 

« Los estragos que causaban en la fuerza sitiada los fre- 
cuentes combates que tenían por objeto impedir loí^ aproches, 
y el bombardeo constante que el enemigo sostuvo sobre la 
plaza) así como las consecuencias cada día de mayor trascen- 
dencia de la defección de la guarnición que había dejado 
en Tehuantepec á las órdenes del Coronel Remigio Toledo, y 
los trabajos de los liberales renegados, desmoralizaron de tal 
manera la tropa de mi mando que llegaron á desertarse guar- 
dias enteras ; y un día en un ataque que el enemigo verificó 
sobre el fortín de la libertad, el Mayor de uno de los balaUones 
de Sinaloa, Adrián Valadez, victoreando á sus soldados los 
invitó á salvar el foso y se fué con más de 100 hombres de loa 
que defendían la trinchera á unirse con el enemigo, lenieiido 
los Coroneles Toledo y Corella grandes trabajos para contener 
la desmoralización de los demás defensores del puesto y no 
perderlo ese día. » 
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DESERTOR INFORTUNADO. 

« No fué éste el último ni el peor ejemplu de desndoraíiM- 
ción, pues pocos días después deserto un irjuonte tíjroticl de 
infantería, llamado Modesto Martínez quiea fu/* mut^rto al loear 
la línea enemiga, porque los puestos avanzados lo lomaron por 
espía. » 

NO SIEMPRE LAURELES- 

« En los primeros días de Febrero reiiibl comu ni cae iones de 
los jefes que defendían los principales punloíi did¿ndom<* que 
no respondían de la situación; que era imposible con fuerza 
tan pequeña y desmoralizada resistir atíique de nCiinero Lan 
fuerte y bien armado como era el del ejietnigo, éobre todo 
cuando en los últimos días ya no había víveres de ningún 
género ; pero que si no disponía yo otra cosa sucumbirían 
cumpliendo con su deber... » 

« El día 8 de Febrero de 65 se nos habían ag^oUido por com- 
pletólas municiones de guerra y de boca y algunos díiis anlt^ts» 
lo habían sido los víveres de las familias que quedaron dentro 
de la plaza, y aunque eran pocas se quejaban con escándalo ; 
en constantes manifestaciones públicas* hacían alarde ile su 
situación insostenible, quebrantando así rJ ánimo de ios mol- 
dados que ya estaba bastante decaído. <► 

« En este estado de completa desmorali/.afinn... no qnodon- 
dome ni mil hombres disponibles, me |iarectó <|ue nif deliía 
sacriflcarlos cuando no podían corresponvlri' ^^1 Inogo i'nrinigo 
en un asalto ya inminente... Me resolví íi fendir la [>Ia/a. * 

LA RENDICIÓN. 



Guardando la plaza la situación que Ih- ho^i[LH'jj((lü, ybíijo 
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un cañoneo en brecha y bombardeo que indudablemente pre- 
luflUban un asalto simultáneo á distintos puntos y fortifica- 
eiones me decidí á rendir la plaza, y al efecto monté á caballo, 
y del 8 al 9 de Febrero de i865 salí personalmente en la noche 
ó manifestar al General Bazaine en su (luartel General de Mon- 
toya que era innecesario el asalto que preparaba. No observé 
reg-Ias, no pedí previo armisticio, no mandé á un ayudante con 
eRP objeto por el temor de una mala inteligenpia y por no dar 
príí texto á Bazaine para emprender un ataque, pues era grande 
el empeño que tenía por conquistarse la gloria efímera de asal- 
tar La plaza, u 

*f Como á las lo de la noche del día citado, acompañado de 
los coroneles Don Apolonio Ángulo y Don José Ignacio Eche- 
garay á quienes intencionalmente llevé conmigo para que pre- 
senciaran mi entrevista con el General Bazaine, salí de la línea 
fortificada y me dirigí á Montoya... Mientras me recibían los 
liiiestos avanzados, me hizo fuego uno que había en la calle 
de la Consolación ; pero hablé á los soldados diciéndoles que 
no era yo enemigo armado, y suspendieron sus fuegos. Avancé 
en compañía de Ángulo y Echegaray, y el oficial que estaba 
encargado de ese puesto, me mandó con un destacamento á 
otro que estaba en la margen izquierda del río Atoyac ; de allí 
pasamos á otro destacamento que estaba al otro lado del río, 
y ese nos llevó hasta Montoya. » 

« Al manifestar al General Bazaine que la plaza no podía de- 
fenderse ya y que estaba á su disposición y creyendo que ello 
equivaldría á mi sumisión al imperio, me dijo en respuesta que 
se alegraba mucho de que volviera yo de mi extravío que él 
4:ü1ííIcó de ser muy grande, pues dijo que era criminoso tomar 
las armas contra su soberano. » 

w Contesté que consideraba de mi deber explicarle que yo 
JH me adhería al imperio ni lo reconocía, que le era tan hostil 
(M>mo lo había sido mientras estuve al pie de mis cañones, pero 
^lue la resistecia era imposible y el sacrificio estéril porque 
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ya no tenía hombres ni armas. Imprimiendo súbitamente á 8U 
rostro la expresión del desagrado, me reprochó el General Ba- 
zaine que hubiera yo roto la protesta que aseguraba habió fir- 
mado en Puebla, de no volver á tomar las armas contra la 
intervención ; y aunque yo negué haber firmado tal documento^ 
Bazaine ordenó en el acto á su Secretario el Coronel Napoleón 
Boyer que estaba presente, que trajera el libro en que se 
encontraban las protestas suscritas en Puebla. Buscó Boyer 
mi nombre y empezó á leer en alta voz ; y como yo no solo 
no había protestado cuando se me presentó el libro en Pue- 
bla, sino que manifesté en respuesta que no podía suscribir la 
protesta porque tenía sagradas obligaciones para con mi país 
y estaba dispuesto á cumplirlas siempre que me encontrara 
en aptitud de hacerlo, cuando el Coronel Boyer llegó á mi 
manifestación, suspendió su lectura y pasó el libro al General 
Bazaine quien lo tomó, lo leyó y lo cerró sin decirme una 
palabra más sobre este incidente. » 

« Después me habló el General Bazaine de ciertas dificulta- 
des que él creía que los franceses podrían tener para ocupar la 
plaza, porque sabía que había muchas minas, las cuales fácil- 
mente podían estallar. Le dije que efectivamente había al ^u 
ñas, pero que yo me había visto en la necesidad de descargar- 
las con el objeto de hacer cartuchos porque ya no tenía muni- 
ciones con que defenderme ; y que fácilmente podrían descar- 
garse las pocas minas que quedaban cargadas, porque yo 
sabía el lugar en que estaban, y que mandaría con ese objeto 
á un oficial de artillería que efectuara la operación. Así se hizo, 
aunque siempre estalló una mina, porque un zuavo tiró impru- 
dentemente la pistola y causó la explosión. » 

« Mandé suspender los fuegos de los cerros y para elto fui 
con un oficial francés y el Coronel AnguJo hasta la trinrhera 
que quedaba frente á la nuestra. Ángulo habló á CorcUa y 
éste, sacando la cabeza por la trinchera comenzó á insultarlo, 
porque creyó que se había pasado al enemigo y hecho traidor, 
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Ángulo explicó á Corella con muchas dificultades cuál era la 
situación y le dijo que llevaba una orden mía para que se sus- 
pendiera el fuego. » 

« Ya no se volvió á hacer uso de las armas y Bazaine me 
detuvo en su Cuartel General el resto de la noche que pasamos 
allí en un cuarto donde nos puso el mismo Bazaine á Echega- 
ray, á Ángulo y á mí. Yo quedé como prisionero sin saber cuál 
st'ría mi suerte, porque además de haber provocado el enojo 
do Bazaine con mis explicaciones no pedí ninguna garantía 
para mí ni para los míos. » 

« En la madrugada de esa misma noche mandé á Echegaray 
por acuerdo de Bazaine para dar órdenes de que se entregaran 
otros distintos puntos y después de que amaneció me mandó 
el citado Bazaine á la ciudad con Don Juan Pablo Franco y 
lina escolta de Cazadores de África para que diera orden de que 
se permitiera la entrada á los franceses. Entró tras de mí el 
General Brincourt con un regimiento hasta el Palacio del Estado 
tomando así posesión de la plaza el ejército francés... » 

t< Ya se comprende cuál sería el estado de mi espíritu en 
aquel trance. » (Porfirio Díaz, Mem.) 
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LIBRO X 



CONTRA LOS MUROS 



Esta cárcel íj t'Moif miuoyí 

En que el alma t^siá mrlida [tj 

(Santa Ti^mesa de Jé&üs.) 



CAPÍTULO I 



LA PRISIÓN 



CAMINO DEL PRESIDIO. 

Todo está perdido ! Era la impresión general del 
momento, ante la caída de Oaxaca... Juúrnz reducido íi 
un fantasma fronterizo ; los Estados ITiiiflu.s apren- 
diendo á desunirse y olvidando á Monror ; los ^eiir- 

(1) Citación parafraseada, porque el original dice ; " K-íta i.áixcl y eistan 
hierros... » 
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rales republicanos, unos muertos con Zaragoza, otros 
deportados con Epitacío Huerta y González Cosió, 
otros defeccionando con Uraga (i), otros presos más 
que prisioneros, con Porfirio Díaz, 

El Valle de Etla 1 Con su aroma, su frescura, sus 
horizontes de cumbres nebulosas... Por allí había pa- 
sado el padre Morelos, á la ida hacia el triunfo, á la 
vuelta hacia el cadalso ; por allí pasó Porfirio, á la ida 
jefe de Oriente, Gobernador juarista de región vastí- 
sima que llegó á comprender ocho Estados ; á la vuelta 
montado en mal caballo (para que no cumpliera su pro- 
testa de escaparse para luchar) desconocido en su gra- 
do militar,apenas considerado por el invasor como un 

(1) En su defección, el General Uraga abusando de antiguas relaciones, 
de amistad con Porfirio Díaz, intentó arrastrarlo del lado del Imperio. Dice 
el General Díaz : 

« Uraga, que mandaba fuerzas de la Repiiblica, se había pasado al ene- 
migo y tema algún empleo cerca de Maximiliano ; envió (á Oaxaca, antes 
del sitio) á su ayudante Coronel Luis Alvarez con carta fechada en México 
en 18 de Noviembre de 64 en que me invitaba para seguirlo en su defec- 
ción y me ofrecía dejarme en el mando de los Estados que formaban la 
línea de Oriente y que no se mandarían á ellos soldados extranjeros sino 
en caso de que yo los pidiera. » (Aíem. ) 

« En carta fecha 27 del mismo Noviembre, el General Díaz rechazó 
cortesmente la invitación, diciendo entre otras cosas : « la lucha puede, 
es cierto, prolongarse, como la que al principio del siglo nos hizo libres é 
independientes ; pero el éxito es seguro... Y la carta terminaba : 

« Así pues, ni por mí, ni por el distinguido personal del Ejérctio, ni por 
los Pueblos todos de esta extensa parte de la República, se puede creer 
en la posibilidad de un avenimiento con la invasión extranjera, resueltos 
como estamos á combatir sin tregua, á vencer ó morir en la demanda por 
legar á la generación que nos reemplace la misma República libre y sobe- 
rana que heredamos de nuestros padres. Ojalá, General, que no con- 
trayendo Ud. ningún compromiso vuelva con el tiempo á tomar la defensa 
de tan noble y sagrada causa. Que entre tanto se conserve Ud. bien, 
desea sinceramente su muy atento amigo y S.S. (Porfirio Díaz. Mem.) 
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jefe audaz de guerrilla (i), en camino á una celda os- 
cura de Puebla. 




« Pasé á Montoya y de allí fui conducido en la noche del día 
9 para Etla, como prisionero de guerra, con escolta y con 
grande exceso de precauciones, pues me conducía una compa- 
ñía de zuavos, á las órdenes del Comandante Chapie, hoy gene- 
ral de división en el Ejército francés, que era entonces Mayor 
del 2» Batallón del 3"' Regimiento de zuavos. Se me llevaba 
entre hileras abiertas y fuera de esas hileras marchaba á cada 
lado una segunda hilera de caballería ; y á retaguardia un trozo 
de húsares de la guardia y otro adelante, destacados ambos 
como á cien varas de distancia ; y por dentro de los sembrados 
venían como á unos cincuenta metros á cada lado fuerzas trai- 
doras de caballería. » 

« Así llegué á Etla en compañía de los Licenciados Justo 
Benítez y Miguel Castellanos Sánchez, de los Generales Cris- 
tóbal Salinas, José M. Ballesteros y de los Coroneles José I. 
Echegaray y Apolonio Ángulo, habiéndonos conducido hasta 
allí el comandante Chapie. » 

« Estando en Etla, se me presentó el Mayor de caballería, 
vizconde de Kelan, que había pertenecido al Estado Mayor del 
Emperador Napoleón según él me contó, y entonces servía en 
húsares de la guardia. El vizconde se encargó de nuestra cus- 
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(1) Al saberse en París la toma de Oaxaca y la prisión de Díaz, el Maris- 
cal Forey, de regreso en su asiento del Senado, « afirmó que Porfirio Díaz 
debía ser fusilado n. Esta afirmación implicaba una negación á conside- 
rarle como prisionero de guerra. El Conde de Keratry en su libro •• Ele- 
vación y caída de Maximiliano » se rebela contra Forey diciendo : « Este 
jefe liberal, que había sostenido con tanto valor su causa con las armas 
en la mano, tenía derecho á ser tratado como prisionero de guerra, y con 
todas las consideraciones debidas á los vencidos »... y poco después 
añade : « cuando más se le debía haber desterrado á las Antillas »... 

¿ A qué Antilla, noble conde !... De seguro, á la Martinica, donde los 
franceses tenían colonias de deportación para los facinerosos. 
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todia hasta Puebla, y nos trató con mucha amabilidad, pero á 
la vez con mucha vigilancia y tomando siempre grandes pre- 
cauciones. Varias veces me pedía permiso para dar e[ primer 
toque de marcha, me preguntaba con frecuencia si deseaba yo 
hacer alto en algún punto... » 

«Se lo llevan preso!» Al seguir SU camino por la Mixteca, 
era eso lo que decían algunos campesinos déla tierra ma- 
terna, al reconocerle entre las filas... Dos años múii tarde, 
esos mismos mixtecas saldrán á unirse al hijo dePclrona 
que pasará por allí mismo como un vengador. Pero 
¿ quién podía entonces prever al hombre de Miahuatlan 
y la Carbonera en aquel prisionero con traje medio mi- 
litar, empolvado, sin insignias (i), cuyos ojos miraban 
sombríamente bajo la visera del kepi ? 

« Así, por el camino de la Mixteca y Acatlan llegamos á Pue- 
bla. » {Mem.) 

Hoy. el viajero de Oaxaca á Puebla hace una penosa 
jornada en 12 horas de ferrocarril, por vía más suave, y 
llega jadeando de fatiga. El preso de 64 la hizo en va- 
rios tirones^ á lomo de caballo durante unos i3 días, y 
al llegar á Puebla tuvo que desfilar en parada tristí- 
sima de rendido ante inmensa muchedumbre... 

Era cerca de la hora meridiana de un día de fines de 
Febrero de i865. El anuncio de la llegada de los pri- 
sioneros de Oaxaca se había difundido por Puebla como 
noticia sensacional. La multitud se extendió por las 

(l) Llevaba entonces un traje medio militar, kepí, huácaro, jinnlalúa y 
chaleco grises, bota fuerte y acicates. 
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calles que se continúan directamente con el camino de 
Amozoc por donde se esperaba el convoy de prisione- 
ros. Tres años atrás, el 5 de Mayo de 62, el Genera!, 
Díaz, desprendiéndose de La Ladrillera, había perse- 
guido á los franceses derrotados, á través del camino 
por donde se le vio llegar en calidad de reo impor- 
tante... Al pasar por la calle del Cirineo, Porfirio se 
destacó entre el grupo de prisioneros, y entonces, ú 
pesar del aparato militar franco-imperialista, á pesar 
de las medidas represivas dictadas contra posibles 
demostraciones liberales, á pesar en fin, de la alonía 
característica de nuestro pueblo, se produjo en la mu- 
chedumbre de ambas aceras un movimiento notable. Las 
manos se alzaron á los sombreros y las cabezas ^e des- 
cubrieron, en un saludo silencioso, impuesto de rcpenie 
por el aspecto del vencido de Oaxaca (1). 



II 

EL PRESIDIO. 

Hay algo más duro para un jefe que la derrola : es la 
impotencia para seguir combatiendo. ¿ Quién lia dicho 
las angustias del soldado que ve cerrarse su ca rrera dv, 



(1) El que este detalle me ha referido era entonces un estudiiuiUlii <U'I 
colegio Carolino de Puebla ; en unión de otros compañeros presf-nciübfi el 
desfíle en la calle del Cirineo y al aludir á la espontaneidad ^Ir: aqual 
saludo popular, decía : « Todos nos quitamos el sombrero como si tociimn 
el Himno. » 
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combates ? No los cronistas militares que no saben más 
que contraponer cifras y trazar movimientos de ma- 
tanza. Es el gran psicólogo Shakespeare, quion ha 
expresado ese estado de alma en cierto monólogo de 
su Ótelo, impotente para batallar más, aprisionado por . 

extraña pasión... « Adiós para siempre el reposo de mi 
alma ; adiós alegría ! Adiós filas de penachos flotantes, 
y tú, guerra altiva qu:^ erigiste mi ambición en virtud, 
adiós para siempre ! Ya no oiré más relinchos de cor- 
celes heridos, toques de trompeta, clarines agudos dando 
señales de alarma, redobles de parches despertando el 
valor. Ya no he de ver banderas desplegadas ni aquella 
hermosa harmonía surgiendo del desorden^ en medio 
al aparato del combate... y vosotros, instrumentos de j 

muerte, cuyas bocas truenan como la formidable voz | 

del Ser Inmortal... adiós 1 ». " 

Ese adiós á los cañones, por más que parezca un 
juego lírico puede ser la expresión de un escozor ínti- " 

mo en soldados como los oaxaqueños reclusos en Pue- 
bla, (i) Habla su jefe : 

TRES MES^S EN LORETO. 

« En Puebla fuimos entregados é^ fuerzas austriacas y nos 

(1) Sin embargo, un viejo y aguerrido militar á quien expulse es^tc punto 
de psicología de la guerra, me respondió con ruda franqueza : - nUrt- Ud.i 
puede ser exacto que á la larga, después de mucho tiempo da maccttln e 
militar de buena ley suspire por nuevos combates... Pero al cocr prii^io- , 

ñero un jefe, suspira, más bien respira de otro modo ; respira porque la 
prisión le libre de la carga frecuentemente abrumadora tle niiinteoer unti t 

tropa. Se siente feliz de ya no tener que socorrer... » 
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encerraron en tres prisiones distintas, poniendo « ios gene- 
rales, coroneles y tenientes coroneles en la fortaleza ile Lorcto, 
Allí nos juntamos con otros prisioneros liberales. Oral. San- 
tiago Tapia, Gral. Franco, etc. Y permanecimos en ese punto 
como tres meses. 

« Estando en dicho fuerte de Loreto nos volvieron á amo- 
nestar como había sucedido cuando la rendición cié Puebla, 
para que protestáramos no tomar las armas contra la inter- 
vención y el Imperio ; y protestaron todos menos el General San- 
tiago Tapia, Coronel Castellanos Sánchez, Capitán de arlílleila 
Ramón Reguera y yo. Castellanos Sánchez no solamente se negó 
á protestar, sino que su negativa estuvo concebida en palabras 
ofensivas para los proponentes, por cuyo motivo lei^ sometie- 
ron durante algunos días á prisión obscura y solitaria. Para 
conseguir las protestas llegó á amagarse á alguno ó algunos 
(entre ellos al Teniente Coronel don José G. Carbó) con fusi- 
larlos á media noche. No pusieron en libertad á Jleníle/ n\ á 
Ballesteros, sin embargo de haberse prestado á ííuscribir la 
protesta, sino varios meses después... Pasados Lres meses, 
nos pasaron al Convento de Santa Catarina. » 

CINCO MESES EN SANTA CATARINA. 

« Allí estuve yo preparando mi evasión para lo cual cmpeeé 
á hacer una horadación en el lugar que quedaba debajo de mi 
cama... Pusieron en mi propia celda áBenítez y á Ballesteros ; 
pero un día fíngí motivo de desagrado con ellos y solicitaron 
del Preboste que les diera otra habitación ; se la concedieron 
y pude dedicarme á continuar haciendo la mina que {en el pií^o 
bajo) había comenzado. » 

« Estaba situada mi celda en el piso alto del edillcio, sobre 
una capilla que había sido celda de una monja milaf^^rosa, en 
la cual había un pozo, cuya agua tenía, según la tradieión, vir- 
tudes medicinales. Ese pozo me servía para depositar la tierra 
que yo sacaba de mi obra. Cuando mi trabajo llegú abajo del 
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cimiento macizo, seguí haciendo una galería horizontal hacia 
la calle (que estaba pared de por medio). » 

« k los cinco meses de estar en Santa Catarina, nos trasla- 
daron súbitamente al Convento de la Compañía ó Colegio 
Carolino por lo cual no pude continuar mi obra á% evasión. 



EN EL CAROLINO. — SCHIZMANDIA. 

« Había quedado con el mando de la plaza el Barón Juan de 
Schizmandia ; el jefe nato era el Conde de Thum que había 
salido á campaña sobre la sierra de Puebla. El Teniente Schiz- 
mandia me permitía ir al baño vigilado por un sargento aus- 
tríaco que me seguía como sombra á todas partes, y molestán- 
dome esto, no volví á pedir permiso. Entonces me ofreció que 
me acompañaría él personalmente. Lo hizo así : pero usó de 
muchas precauciones, como ocupar una silla frente al cuarto 
en donde me bañaba y prohibir que fueran ocupados los baños 
contiguos... Exceptuando esta vigilancia, me trataba con mucha 
cortesía ; después del baño, una vez me llevó á almorzar á 
su casa y luego me invitó á ir á los toros y me condujo hasta 
en la tarde á mi prisión. No volví á aceptar invitaciones de 
esta especie por no exponerme á que se creyera que estaba yo 
próximo á aceptar el Imperio. » 

« Después me dejó que anduviese en libertad por la ciudad 
esperando de mi honorabilidad que no lo comprometiese con 
mi fuga. » 

« Estas consideraciones para conmigo costaron caro al te- 
niente Schizmandia, pues cuando volvió de su expedición el 
conde de Thum, le hizo un fuerte extrañamiento y lo puso en 
arresto porque había relajado mi prisión. » 

« Al ocupar la plaza de México el 21 de Junio de 1867, encon- 
tré entre los prisioneros húngaros que tomé al enemigo al 
Teniente Schizmandia que había ascendido ya á Mayor. Lo 
puse desde luego en libertad, y él aprovechó mi amistad per- 
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Hünal para conseguir muchos favores y conside rae iones para 
todos sus compatriotas que estaban á las órdenes del príncipe 
Carlos Khevenhüller y del Coronel Alfonso lít? Küdolííz ipií* 
tiabían caído prisioneros, hasta que al fín permití á todo!^ ijlil' 
regresaran á su país á bordo de la fragata austríaca Nooartt (¡ue 
había venido á Veracruz para conducir á Maiíniilíanü. * 



EL CONDE DE THUM Y SUS RIGOftEH. 

M El conde de Thum ordenó la clausura de las venlanas de 
nuestras celdas, no obstante que tenían fuertes rejas de hierro, 
clavándolas y reforzándolas por dentro con maderos, de modo 
que estábamos obligados á usar luz artiíiciaJ aun de día^.. 
Aumentó también el servicio de centinelas de úÍü y de noche 
disponiendo que éstos entraran á toda hoiH en las reídas á 
hacer su vigilancia ó se estacionaran en ellas á su arbitrio, * 

I 

RESUELVE Y PREPARA LA EVASn'iX. 

« Sobre mí especialmente descargó el Gimeral Thum ivii§ 
iras, y eso me hizo resolverme á abreviar la reali^aciún de nna 
evasión que preparé para el i5 de Septiemiirij : pero cninci- 
diendo esa fecha con el aniversario de la hidependemia no 
pude realizar mi propósito la noche de tal día i>i>rqtie oslaban 
muy iluminadas las calles de Puebla en virtud de la feistivirtad 
cívica que se celebraba y la aplacé para el día ao. > [Paríhío 
Díaz, Mem.) 



Á 



CAPÍTULO II 

LA EVASIÓN 



ALEA JACTA. 

Porfirio Díaz no sólo había resuelto en su ánimo eva- 

» (lirse, sino que expresó formalmente su resolución al 

ijobierno errante de Juárez, por conducto de un emisa- 
liu ligado de amistad con el preso desde los primeros 

I tiempos juveniles. 

' Era aquel niño expósito de San Pedro Teococuilco, 

Jüjo adoptivo del cura párroco del mismo lugar, secre- 
lario más tarde y compañero de prisión del General 

\ Diiiz, el Lie. Justo Benítez 

k _ 

<i Fué capturado conmigo en Oaxaca por los franceses, con- 
(Jijcido á Puebla y puesto en libertad en virtud de haber fir- 
niadola protesta de neutralidad que los austríacos nos presen- 
ta ron á todos los prisioneros. Tanto en eí Fuerte de Loreto 
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como en el Convento de Santa Ciitanna habitamos el mismo 
cuarto. Duró en la prisión unos cinco meses... » 

« Durante mi prisión en el Carolino concerté con él que mar- 
chara á los Estados Unidos á desempeñar algufíiis comisiones 
por el intermedio de nuestro Ministro tm Washing^lon (D. Ma- 
tías Romero)... Se trataba de obtener con el apoyo del Sr. Juá- 
rez que estaba en la frontera del Norle, nrmas y algunos fondos 
para hacer la gusrra sin exigir mmíio ile 1¡aü pequeñas pobla- 
ciones donde tenía yo que eje cu lar mis primeras opera- 
ciones. »... 

... « Cuando el Gobierno supo por el í.ic. BeníLex, llegado ú 
Estados Unidos, mi propósito de evasiiín, la ¡supuso consu- 
mada, renovó en mi favor todas lisH aulori/íicionea con que 
me había honrado en mi primera campana, '^ (Por fino Diai, 
Mem.) 

No era sólo eso ; la prensa de* Estados Unidos, siem- 
pre pendiente de los asuntos de Mtkieo.se había hecho 
eco por muchos de sus órganos, del prüpÓKilo de eva- 
sión de Porfirio, llegando tambii.^n á darla por verificada. 
Se le suponía iniciando ya una nuf>va y vigorosa cam- 
paña 

Asi, el jefe prisionero del Carolino, había tirado los 
dados de su propia suerte. Tenía que evadirse ó aceptar 
laimputación de jactancia. Tenía que evadirse ó resig- 
narse á una mortal inacción, cuando ya muchos jefes 
se rehacían por todo el país, volviendo á la carga con- 
tra el Imperio bamboleante. 
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II 
EL PROBLEMA. 

¿ Cómo evadirse liel caserón Jesuíta convertido en 
prisión militar, con centinelas permanentes en los pa- 
sillos, en las azoteas y un cuerpo de guardia vigilando 
el portón cerrado? Toda esa vigilancia de día y de 
noche se hacía por personal austríaco... En Santa Ca- 
tarina el prisionero había luchado en vano contra el 
grueso muro claustral barrenándolo por su base. No 
era posible repetir este trabajo en su celda tapiada del 
Carolino donde el menor golpe de barreta hubiera 
hecho reforzar las precauciones. 

En el cerebro del hombre empezaron á rebullir los 
recuerdos de escalamiento del muchacho, aquellas rep- 
taciones, trepamientos y descensos por las azoteas y 
muros del Convento de Santo Domingo en Oaxaca. Su 
hermano Félix no estaba allí para ayudarle (i) : pero 

(1) El hermano Félix andaba lejos... Después de su activa hostilización 
contra las columnas francesas que tomaron Oaxaca, Félix Díaz no envuelto 
«n la rendición de la plaza, pero abandonado de muchos de sus guerrille- 
ros, se retiró á Tlacotalpan donde operaba el jefe liberal Alejandro Gar- 
cía... 

- « Por algunas diferencias que tuvo (Félix Díaz) con el General Alejan- 
dro García, hice desde mi prisión de Puebla que se retirara á los Estados 
Unidos, y ofreciera desde allí sus servicios al Gobierno en un núcleo de 
fuerzas organizadas más militarmente que el de la Costa »... « En Mayo 
de 65 se embarcó para los Estados Unidos en donde permaneció poco 
más de un mes, incorporándose después á las fuerzas que escoltaban al 
Gobierno en Chihuahua, y luego á la línea que mandaba el General Te- 
razas, Gobernador de aquel Estado. (Porfirio Díaz, Mem.) 
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tenía cuerdas, unas reatas adquiridas á fuerza de astu- 
cia, en combinación con un criado fiel, Julián Martínez, 
en o na de sus excursiones al baño con el teniente 
Schizmandia. A más de las reatas, una daga. Eran sus 
armas contra los muros del Carolino... 

" Eíi la tarde del día 20 había yo añadido y envuelto en 
forma de esfera tres reatas que me proponía usar en mi eva- 
&Uin* dejándome otra en mi saco de equipaje, y una daga per- 
fectamente aguzada y afilada... » (Porf. Díaz, Mem.) 



III 



LA RESOLUCIÓN. 

Hci habido muchas dudas sobre la resolución del pro- 
blema que Porfirio Díaz se propuso en el Carolino (hoy 
Colegio del Estado) de Puebla. 

El Conde de Keratry en su precitada obra dice á este 

respecto .: 

« Todo hace sospechar que el mismo Emperador (Maximi- 
liano) arrastrado por un sentimiento generoso, aunque impru- 
dente, había mandado que se facilitase su evasión (la de Por- 
firio Díaz). »> 



La presencia en Nueva York del audaz combatiente (hermano del 
Generaí cuyo nombre resonaba tanto en las noticias sobre la guerra de 
México) dio lugar á muchas interviews en que Félix Díaz agitó las simpa- 
iiuti americanas en favor de México. También él con D. Matías Romero y 
Jgsitíi Benítez, se ocupó de agenciar armas y dinero para la guerra contra- 
la I tiier vención. 
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roiíi'iiíio ni\z 



Imi hi riiifiíHJ ílc l*iM'lil;i alHiTi[I;in los ^scéptiros C[iie 
rorisidrrs^i i ninti niii\ IViliulíi su <^\a>iúii |)Oi' desprenrli- 
lUÍiMiln... .. i]n\ si snli<> \mv la jJueiUi ! > CIikiikIo í'1 
íii^nrial hi:i/ I'm*\ iío Jiari^ unir lio tJPiiipD ú riorUi^ lies- 
las Ac l;i An^rliríí, íilí^utios criin-Iaslas pro|itisieron 




Tin hl;i. — K] fuiliiíini r.ok*<;i<í i .arolino (hoy lU'i EsUulo), Ks<píirijí 
sitbir £'l ríilfr^jiiii ilr Alril i'isl e, |iof tl<Miile si'í^vínlm el g:oiifi:il 
ni,'!/ erj l;i Horbí' (h^l v.n dr S{'|ih'riji]>rr di- iJSriri, 



fij;H lina placa ronnieinoríUíva A<' gii evasnm en el 
jMiiiln nusiiio íÍpI ílarídiiio por dúinle se dice íjiie des- 
criKÜt'i íi la (id Ir... Kiilniir*'^ deliljíM'anm iiiisLeriosa- 
inridt^ al«;iHins jdiíís dígaalaiio^ pohlanos, incluso el 
(jidíernador. .. y deridieron soflo voce ; que no era cosa 
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demostrada la evasión descendente por el panto aquel 
del Garoliao, y por lo tanto no había lugar á placa. 

La incredulidad ha venido por varios motivos, entre 
los cuales descuellan : i** La altura respetable de las 
azoteas del Carolino. Del primer piso (en que estaba la 
celda de Porfirio, al lado del primer patio sobre la 
calle de la Aduana) la ascensión representa unos 7 me- 
tros de elevación ; de la azotea al suelo de la calle el 
descenso tiene que evaluarse en más de i4 metros. 2** Las 
relaciones de varias historias han sido hechas con poca 
precisión. Los autores no se han dado la pena de reco- 
nocer las azoteas ni los puntos de ascensión y descenso, 
ni el trayecto en ellas recorrido, ni las modificaciones 
que ha tenido el edificio del tiempo de la evasión al 
tiempo del relato. Queriendo multipHcar detalles, han 
incurrido en pequeñas inexactitudes acabando por dar 
al hecho visos novelescos. 

En sus rasgos salientes, el hecho se reduce á esto : 
por un espacio destechado que había al límite Poniente 
del edificio, el General Díaz lanzó su reata para lazar 
una canal. Por esa reata hizo una ascensión relativa- 
mente fácil para un gimnasta ejercitado en el cala- 
brote ; llega á la azotea, y arrastrándose por entre las 
boveditas de las celdas (burlando la vigilancia de un 
centinela apostado en lo alto del templo adyacente) se 
mueve de Sur á Norte, luego de Norte á Oriente. En 
este camino angular se detuvo en una azotehuela que ya 
no existe y que correspondía á una casa del capellán 
suprimida también en una de tantas transformaciones. 
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Busca un punto de apoyo para desprenderse al exterior 
por sus reatas anudadas y ese punto no fué más que 
una tosca esculturita, un San Fice/i/e Ferrer que todavía 
se ve, envuelto en su capa de piedra, en un ángulo del 
muro Oriente sobre el callejón de Alatriste. Sujeta un 
extremo de sus reatas en torno de la base del Santo, y 
baja por la cuerda, no directamente á la calle, sino á 
un solar que hoy es espacio vacio entre el gran edificio 
y un gimnasio escolar de nueva construcción. Desde el 
borde del pequeño muro de este solar, observa el ca- 
llejón y la calle vecinos En el momento propicio para 
sustraerse á la persecución de un guarda nocturno bajó 
de la cresta del pequeño muro á la calle (tarea sencilla 
paraunoque acababade escalarmuros gigantes) y se en- 
contró en la acera del hoy callejón de Alatriste... La 
primera parte de la liberación estaba hecha. 

IV 

DETALLES DE LA EVASIÓN. 

El mismo General Díaz (en una desús conversaciones 
con D. Matías Romero) los ha dado, corrigiendo mu- 
chos de los que figuran en sus biografías : 

« ... El Teniente Coronel Guillermo Palomino y el Mayor 
Don Juan de la Luz Enríquez mis únicos confídentes entre 
mis compañeros de prisión, invitaron á jugar naipes á todos 
los prisioneros la noche en que me evadí para evitar que andu- 
vieran por los corredores,.. » 
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" Después del toque de silencio me fui á un salón destc- I 

chado, convertido por esa circustancia en azotehuela, donde I 

no tlamaba la atención de los centinelas por estar allí los excu- 
sados. Llevaba conmigo las tres reatas envueltas en un lienzo, 
las arrojé á la azotea, y con la otra reata que me quedaba, | 

lacé una canal de piedra que me pareció muy fuerte, lo que 
hice con muchas difícultades porque no podía distinguir bien 
la citada canal, dado que no había más luz que la de las estre- 
Jlas de una noche muy obscura. Me cercioré de la resistencia 
de aquel punto de apoyo, y luego subí por la cuerda á la azo- 
tea ; quité en seguida la cuerda que me había servido para 
Biihir y recogí las tres que había tirado de antemano. » 

<L Mi marcha por la azotea parala esquina de San Roque (i) 
punto escogido en mi proyecto para mi descenso era muy peli- 
grosa, porque en la azotea del templo que dominaba todo ol 
convento había un destacamento y un centinela que tenían por 
objeto vigilarnos de las alturas. Toda la azotea está formada 
por J>oveditas que corresponden á cada una de las celdas. 
Desl izándome entre las medias esferas y arrastrándome pecho 
á tierra fué como anduve buscando el punto para el den- 
censo »... (Así pudo ocultarse del centinela que veía pasear 
arriba del templo;... « Á menudo tenía que suspender mimar- 
cha y explorar con el tacto el terreno, porque había sobre las 
azoteas muchos pequeños pedazos de vidrio que hacían ruido 
al tocarlos... Además, eran muy frecuentes los relámpagos^ n 
cuya luz podía ser descubierto. Llegué, por fin, á tocar el mura 
del templo, y como allí no podía verme ya el centinela sino 
inclinándose mucho, seguí de pie y fui á asomarme á una gran 

(1) La Iglesia de San Roque está situada cerca de la esquina por donrlR 
se desprendió el General Díaz en la prolongación de la calle Bóvedas di la 
Compañía que flanquea al Carolino por el Norte. La callejuela en relación ctm 
laescuUurita de San Vicente Ferrer (á la espalda del ediíicio ó sea suhiJo 
Oriente) se llama hoy Callejón de Alalriste y así le llaman diversas híu- 
grafías. ¿ Se llamó en tiempo de la evasión, San Roque ó cómo ?... íjuc^ 
respondan los onoraoclastas poblanos ! 
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venlana que daba á la guardia de prevención, con objeto de 
ver si había alguna alarma. — Corrí allí peligro... La venlana 
cedió abriéndose á un ligero empuje... El piso era muy incli- 
nado y resbaladizo por las lluvias frecuentes, y sin poderlo 
remediar resbalé, habiendo estado á punto de rodíir al preci- 
picio. » 

« Para llegar á la esquina de la calle de San Boque por 
donde me había propuesto descender, era necesario pasar por 
una parte del convento que servía de casa al capolli^n^ quien 
tenía el antecedente de haber denunciado poco antes &uíe \ñ 
Corte Marcial á los presos políticos que habían hecho una 
horadación que fué á dar á esa casa, en virtud de cuya denun- 
cia fueron fusilados al día siguiente. » 

« Bajé á la azotehuela de la casa del capellán en momentoB 
en que entraba un joven que vivía en ella y queprol>ablemenle 
venía del teatro, pues estaba alegre y tarareaba una pieza- | 

Esperé que se metiera á su cuarto y á poco salió con una vela 
encendida y se acercó al lugar donde yo estaba ».., íHabía en 
ese lugar excusados) — « Me escondí para que no me viera á 
su paso y esperé á que regresara. Cuando consider*^ que habí/i 
tiempo para que se hubiera acostado y acaso dormido, ascendí 
á la azotea del convento por el lado opuesto al que me haln'n 
servido para bajar y seguí mi camino á la anhelada esquina de 
San Roque á la cual llegué al fin. » 

« Hay en ella una estatua de piedra de San Vicente Ferrer, 
que era la que yo me proponía usar como apoyo para fijar mi 
cuerda. El santo oscilaba al tocarlo ; pero tenía probablemente 
una espiga de hierro que lo sostuviera. Para mayor segundad 
no fijé la cuerda en él sino en la piedra que le servía de pedes- 
tal y que me pareció bien fija. » 

« Pensé que si descendía yo de esa esquina para la calle 
directamente, podía ser visto por algún transeúnte en el acto 
de descolgarme por la cuerda, y por ese motivo me pjMDpuse 
bajar previamemte hacia un lote que estaba soiamenia cercado 
sin saber que allí había una chiquera de marranos. ** 
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ir Como al comenzar á descender, giraba un poco la cuerda, 
eJ roce que sufría yo por la espalda ocasionó que la daga que 
líevaba en el cinturón se saliera de la vaina, cayendo sobre los 
cochinos é hiriendo probablemente á alguno, porque hicieron 
mucho ruidüT todavía más cuando me vieron descender entre 
ellos. Tuve que dejar pasar un rato para que se aquietaran... 
Subí luego á ]a cerca del lote que daba á la calle ; y tuve que 
retroceder repentinamente, porque en esos momentos pasaba 
un gendarme haciendo su ronda y examinando las cerraduras 
de las puertas. Cuando se hubo retirado, salté á la calle... » (Porf. 
Diaz, Mem.) 

El autor de este libro, visitando la azotea del Carolino, 
se ha asomado al callejón de Alatriste por la barda co- 
ronada con la estatuita de San Vicente, y no obstante 
estar hablLuado á los 6° y 7** pisos de las casas europeas, 
al contemplar aquel murallón pelado por la parte que 
corresponde al lote donde se agitaron los cerdos, no ha 
podido sustraerse á una sensación de vértigo... Ha he- 
cho además, medir esa altura la cual (de la acera que ve 
al Oriente, del Callejón de Alatriste, á la esquina de la 
azotea) es de catorce metros quince centímetros, sin 
contar la columnita basal ó peana ; ella y el santo mi- 
den juntos dos metros, 

V 

LAS CARTAS DEL EVADIDO. 

Los biógrafos hablan con vaguedad de ciertas cartas 
de despedida dejadas por el evadido del Carolino. Con 
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visos de mejor informado, el General Escudero dice que 
« en la punta inferior de la cuerda por donde consumo 
su fuga, dejó atadas dos cartas, una para el Conde Thum 
reprochándole su mal comportamiento y otra para Schiz- 
mandia dándole las gracias... » Y el texto de tales car* 
tas no ha aparecido. 

La verdad es que ellas no fueron dos, sino tres (una 
al Conde de Thum, otra al Barón de Schizmandia y la 
otra al Mayor Kerschel) ; y que no las dejó « en la punta 
inferior de la cuerda por donde consumó su fuga », 
sino arriba, entre la peana y la cuerda liada en ¿orno 
de ella. 

No ha sido posible encontrar el texto de la carta á 
Schizmandia; en cambio, los de las otras dos, inéditos 
hasta ahora, son los siguientes : 

CARTA DEL GENERAL DÍAZ AL CONDE DE THUM. 

« Puebla, Septiembre 14 i865. — Muy Señor mío : — El 
teniente Schizmandia que tiene una idea justa de mi c;irácler, 
supo asegurarme dándome toda la franqueza que le fué posible 
sin tomarse ni la libertad de exigir mi palabra de honor qiní 
nunca habría comprometido. Con el Sr. Schizmandia solo tenia 
la obligación, que tácitamente me impuse, de no comprometer 
su responsabilidad, generosa y oficiosamente empeñada é mi 
favor : nada contraje expresamente al aceptar su gracia que 
tampoco solicité, y sin embargo, nunca he estado más íillaii- 
zado en mi prisión que durante el goce de aquella ; pero Ud^ 
que no conoce á los mexicanos sino por apasionados infoiinuK, 
(jue cree que entre ellos no hay sino hombres sin honor y á'in 
corazón, y que para conservarlos no hay otros medios que Ja 
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íiustodií» y los muros, me ha puesto en absoluta libertad, sus- 
li Luyendo con estos eficaces lazos los muy pesados é indiso- 
Jtihles con que hábilmente el mencionado Schizmandia me 
había reducido á la más completa inacción. » 

« En Papantla y Tuxtepec tengo prisioneros del cuerpo que 
Ud. dignamente manda, y á quienes se da el mejor trato 
posible. » 

ir Si Ud. quiere que arreglemos un canje por otros de los 
míoe que auu quedan presos, mande Ud. á Papanjtla un comi- 
sionado con sus poderes al efecto, y yo le ofrezco que quedará 
contenió del éxito. — S. S. Q. S. M. B. — (Firmado) Porfirio 
Díaz. Sr. General Conde de Thum. — Presente. 



CARTA DEL GENERAL DÍAZ AL MAYOR KERSCHEL. 

tt Puebla, Septiembre 19 de i865. — Muy Señor mío : Perdone 
Ud, que no le preste mi mozo como tenía ofrecido y cuente 
Ud. con que personalmente desempeñaré la misión que Ud. 
desea, » 

« Desde el 14 debí emprender mi marcha ; pero Ud. me llamó 
la atención con un asunto importante á primera vista ; en tal 
virtud había escrito á los Señores Conde de Thum y Schizman- 
dia esas cartas que ruego á Ud. haga llegar á sus respectivas 
manos. » 

" Yo no me he podido resolver á sufrir prisión por tiempo 
indefinido : busco indistintamente la libertad ó la muerte : en 
mi situación actual y la de mi patria me es igual. » 

« Llevaré de Ud. gratos recuerdos y le ruego que desenten- 
diéndose por un momento de su calidad de militar imperialista, 
juzgue mi conducta con toda su caballerosa justificación, 
porque sentiría mucho que tuviese Ud. mala opinión de S. S. 
Q. S. M. B. (Firmado) Porfirio Díaz. — Señor Mayor D. Richard 
Kerschel. » 
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VI 

LIBRE. 

« Había yo comprado caballos y monturas que un criado (i) 
tenía preparados en una casa tomada con nombre extraño »... 
... « Sudoroso y agitado por la fatiga emprendí violentamente 
mi marcha para la casa, donde tenía mis caballos, mi criado y 
un guía. » (Porf. Díaz, Mem.) 

En su trayecto del callejón de Alatriste á la casa pre- 
citada, el General llevaba empuñada la daga que se le 
cayó y que recogió en el corralito de cochinos. Iba con 
la idea de tener que matar al gendarme que había 
visto de ronda ó á algún otro que le encontrase al 
paso. Pero sólo encontró en la otra esquina del callejón 
á uno que dormitaba, sentado al borde de la acera. « No 
te duermas I le dijo, tocándole ál hombro... » « No I 
jefe ! » respondió el guardián irguiendo apenas la ca- 
beza... Los demás detalles de su salida inmediata de 
Puebla, él mismo los ha referido mejor que sus biógra- 
fos... He aquí cómo habla de su primera jornada « con 
su criado y su guía » en dirección á un punto limítrofe 



(1) Era éste el mozo oaxaqueño Julián Martínez, cuya fidelidad y astu- 
cia tanto sirvieron al General Díaz durante la prisión y para realizar su 
evasión. Este hombre singular, tan rudo como valiente, tan valiente 
como silencioso, que se dio en cuerpo y alma al servicio del General, 
presentaba el contraste de una adhesión personal absoluta con un carác- 
ter levantisco, incapaz de subordinación militar, que le impidió toda su 
vida el alistamiento en el Ejército. 
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entre los Estados de Puebla, (íueirero y Oaxaca donde 
el coronel Bernardino García debía <*sperarlo con una 
guerrilla. 

« Nos armamos de pistolas, montamos á cabal í o y saí irnos 
por la garita de Teotihuacan después de esquivar el encuentro 
de una patrulla de caballería... Es Liba yo casi seguro de que 
sería detenido en dicha garita por los empleados^, y me propí»- 
iiia forzar el paso ; afortunadameíiíe no fué así, pues? el portün 
estaba abierto, se veía luz en la habitación y un c¿ibaL]ü nuni- 
ÍJado en el portal... Pasamos al trote, y una vez fuera de la 
ciudad, calculando que era necesario imanar tiempo, seguimos 
nuestra marcha á todo galope en el espacio de algo más úe una 
milla. Hubo un momento en que nos creímos sorprendidos por 
alguna patrulla, porque se nos mercó el alto con duras impre- 
caciones ; pero no eran más que unos pobres indios metidos 
en una doble rami)a, que al oir el tro]jel de gí^níe á caballo, 
temieron que cayéramos sobre ellos \ poco falto» porque entra- 
dos nuestros caballos en la rampa resIjalOBa con \n lluvia, fui- 
mos á dar al fondo sobre los burros y los indios,.. Salimos 
por el lado opuesto ; seguimos nueí^tro camino evitando el 
paso por lugares poblados, por cuyo motivo tuvimos que cru- 
star alguna vez grandes sembrados de maíz ya seco, cuyas ma- 
zorcas golpeaban mucho nuestras rodillas y las cabezas de 
nuestros caballos »... 

Entretanto, mientras atravesaba los maizalí^s con di- 
rección hacia el Sur en busca de la guerriJUr, iba apa- 
reciendo á la izquierda una faJH reverberante,,. Era ía 
aurora del día 21 de septiembre de i865. 



^ 
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AURORA. 

Acababa de cumplir 35 años (el i4 de septiembre 
«!f^ f\)). Es la edad que marca la medianía de la vida en 
JoH luertes. Su fuerza se reflejaba ahora con radiacio- 
iit's de conciencia. Abrazado al peligro como á una pro- 
fesión, las balas y las infecciones endémicas no ha- 
bíun hecho más que rozarle ; la garra imperialista asió 
vil t'*l un espíritu irreductible y un cuerpo escurridizo : 
i*\ abismo provocado desde las alturas del Carolino le 
iU\\ó pasar... Y de su paso por los escarpes mortales, de 
amargura de vencido, abandonado por los amigos, de 
sn^ Iristezas é inacción de prisionero, iba á surgir una 
metamorfosis... 

La aurora avanzaba en aquel cielo pálido de septiem- 
hrr donde nubes desgarradas lloraban en rocío las últi- 
mas lágrimas de la noche : y él seguía torciendo lige- 
ramente rumbo al Sureste, á caballo, con su mozo 
üíixaco y su guía poblano, por los sembrados húmedos, 
latí mieses maduras que le hablaban de la nueva cose- 
chíK,. el futuro 1 

Hasta allí, el soldado había sido una fuerza de resis- 
IriKJa, engranado en la máquina militar, como una 
riu^da dentada ; ahora llevaba en sí un potencial activo 
ilr fuerzas propias acumuladas en la inacción y el sufrí- 
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mif nto.,. Veía á lo lejos las lilas romperse para dejor 
avaíizaral caudillo capaz de organizarías, PresenLía los 
grandes encuentros decisivos : MiahuaUan, la Carbo- 
nera : la rendición sucesiva de las ciudado?í violadas : 
Oaxaca. Puebla, México... Luego entre los humazos de 
las descargas justicieras, de las expiaciones necesarias, 
veía al padre Juárez izar en el Palacio Nacional de 
México la bandera mexicana que él prepararía (i)-.. En- 
tonces, al fulgor de la visión íntima, la ambición nacía. 
Iría tras de Juárez, tal vez contra él, i\ izar él mismo la 
bandera... {2). 



VIII 

BUSCANDO LA GUERRILLA. 

La aurora avanzaba transformándose en día. La cam- 
piña poblana salía de la vaguedad crepuscular en que 
flotan los sueños, y bañada de luz íjamaba al seuli- 
miento de la realidad circundante. Toda aquella región 



ili <■ Preparé la construcción de una gran InniiJf^rii ]mti\ t'níirliolfirla cu 
€!l Palacio Nacional el día de la entrada solcmiitr do I l*rt^-.i(leí]l(.\ iioripic 
hübiéTitlume dicho en una de sus cartas durfiiiLtí lu iiuviru y ciMiiido se 
consideraba difícil recobrar la capital que Vúlvenamíiss üi iünir la btinderíi 
mejcicünii en el Palacio Nacional, recordando sn pxprírsifíri tifi úíiüi7iiasm<^ 
prohibí t|ue se izara la bandera en ese ediíiiílo ha^ta cpip pf^i'^i^tiulmeTiLu 
li> liiciera el Sr. Juárez, como en efecto lo VfHlTcó el 15 de Jimio ilt? Í9*?7, 
dia flp í^n entrada »... (Porfirio Díaz. Mem. Capiüjlu -¡ubrtí Ih TotUfi th 
MéxiiiQ '■- 

^á' Ptii ti de la Noria. 
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del Sur de Puebla estaba muellemente sometida al 
Imperio... Había que evitar con cautela los poblados, 
como un malhechor cuya cabeza se había puesto á pre- 
cio... (i) Allá, del lado de la aurora se bosquejaban cimas 
oaxaqueñas enlazándose con las de Guerrero — mon- 
tañas de esperanza I alzadas como los senos del patrio 
regazo más allá del río Mixleco donde llegaba. Pero la 



vi) Mil petos ofreció el Conde de Thiim por la reaprehensión (en vida 
ó muerto, se subentiende) del General Díaz, según consta por docu- 
mentos oficiales : 

• Un sello de tinta. Juzgado Municipal de Acatzingo. Acatzingo, Sep- 
liembre 21 de 1865. El Sr. Secretario de la Prefectura política del depar- 
tamento, por parte telegráfico recibido hoy me dice lo que copio. El 
Comandante Superior ofrece mil pesos por la reaprehensión del generaF 
Porfirio Díaz, que se ha fugado hoy de esta ciudad, por lo que, de orden 
superior prevengo á Ud. proceda á la reaprehensión por medio de los. 
agentes de esa oficina y que lo avise al Sr. Comandante Carrasco, con 
el mismo objeto. Y lo transcribo a Ud. para su conocimiento y que dé 
aviso al Sr. Carrasco, protestándole con tal motivo mi consideración y 
respeto. El Alcalde Municipal. J. de J. Machorro. Sr. sub-prefecto áe\ 
Distrito de Tepeaca. Al mai^n. Septiembre 21 de 1865. Recomiéndase a 
Comandante Carrasco y al sub-prefecto de Tepeji la reaprehensión de- 
que se trata y dígase asi en respuesta. — R. Rúbrica. « . 

■ Minuta. — Septiembre 21 de 1865. — Habiéndose fugado de la Capi- 
tal del Departamento el General Porfirio Díaz, según me participa la Pre- 
fectura política, el Sr. Comandante superior ofrece mil pesos porlareaprel 
hensión de dicho General. En consecuencia esta sub-prefectura le previene 
á í/d.que por medio délos agentes de esa oficina de su cargo, procure re- 
comendar de la manera más eficaz, la reaprehensión de que se trata. Lo que 
comunico á Ud. para su cumplimiento. El Sub-Prefecto de Tepeji. Igual al 
Comandante Carrasco. Ya se libran por esta oficina las órdenes respecti- 
vas á quienes corresponde, para que con la mayor eficacia se procure la 
reaprehensión del General Dn. Porfirio Díaz, que hoy se ha fugado de 
la Capital del Deparlamento. Dígolo á Ud. en respuesta á su oficio rela- 
tivo de esta fecha, recomendándole que en esa demarcación de su mando, 
con toda eficacia, se cumpla la orden superior que por la superioridad se- 
le ha comunicado sobre el particular. El sub prefecto. Sr. Alcalde 
Municipal de Acalzingo. » 
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guerrilla esperada, núcleo de futuras operaciones no 
aparecía... Hay que recoger estos apuros de la boca 
ftiisma del fugitivo: 

" Enlre as 8 y las 9 de la mañana del 21 de Septiembre, lle- 
ÍJTfnioá al paso del Río Mixteco sin ningún incidente notable. 
Sabia yo qut^ estaban no lejos de allí las fuerzas imperialistas 
del Coroní^l Flon y no abandoné mi caballo ni mis armas ; por 
lo que míenli as mi criado y mi guia pasaban en las balsas con 
sa& moíiluras, y los pasadores de servicio llevaban sus caba- 
llos en pHo para volver á ensillarlos al otro lado, yo quitando 
ej freno al mío, pasé á nado, agarrado con una mano de las 
crines del caballo, y ayudándome con la otra «... 

... rr Mi If^mor no era infundado : después de algunas millas 
qufí recon irnos á galope, llegamos al pueblo de Cooyuca donde 
había una llesta y donde supuse que con este motivo habría 
algunos liitmbres de la guerrilla de García »... 
... » RoíJíííkmos por los suburbios, y en ese rodeo me encon- 
é v.on el Alcalde del pueblo á quien conocí por el bastón que 
evaha ; me [jareció inconveniente pasar sin decirle algo que 
le alejara loda sospecha, y en la conversación que tuve con él 
íe di á entenííer que era un comerciante que iba á la costa á 
comprar g;ínaílo ; pero el hombre aquel me conoció, me feli- 
citó con efusión por encontrarme libre, y me hizo muchas ins- 
tancias para í[ue pasara un día en su pueblo protestándome 
que no tondría riesgo alguno. Resistí á su oferta y seguí mi 
marcha^ Ajhmiüs había dado unos cuantos pasos cuando empecé 
A o\v un Urotco muy nutrido ; de pronto me pareció que serían 
fuegos de arliticio ; pero no tardé en oír los silbidos de algu- 
na» hn\a^. Entonces me dirigí al galope sobre la colina, sepa- 
rándomo del camino que debíamos llevar... Desde la colina 
pude ver que en efecto se trataba de un combate en el centro 
áel pueblo y r<>n más razón apresuré mi marcha... Á pocos mo- 
mentos mo (ilcanzó el guía, pues tanto él como yo conocíamos 



Ws,. 



390 PORFIRIO DÍAZ 

l)ien el terreno, y me informó que un escuadrón de Flon había 
caído de improviso á la población con objeto de sorprender á 
los guerrilleros de García que suponía que habrían concurrido 
á la fiesta, como en efecto concurrieron »... 

« Seguimos sin ser molestados hasta el rancho de García 
que distaba de allí unas i5 ó 20 millas, ya en territorio del Estado 
de Guerrero... García tenía un sistema de avisos que lo ponía 
á cubierto de toda sorpresa y con ese motivo permanecimos 
allí desde el medio día que fué la hora en que yo llegué, hasta 
el siguiente á las siete de la mañana »... 

... « Durante la noche vinieron á cumplimentarme más de 
diez municipalidades de los pueblos de los alrededores, que 
aunque aparentemente obedecían á las autoridades imperialis- 
tas, sinpatizaban con la causa de la independencia. » 

FRENTE Á su GUERRILLA — FUTURO « EJÉRCITO DE ORIENTE ». 

(22 de Septiembre i865.) 

« Á las siete de la mañana del día 22 de Septiembre empren- 
dimos la marcha el Coronel García, un asistente, un clarín, yo, 
mi criado y mi guía. » 

« Previamente había citado García á los hombres de su gue- 
rrilla para un paraje despoblado en el camino de Tehuitzingo, 
uno de los pueblos del Estado de Puebla, limítrofe con Gue- 
rrero, en el cual había unos 25 infantes de Guardia Civil impe- 
rialista. » 

« Cuando llegamos al lugar de cita apenas éramos por todos 
i4 hombres, montados todos y armados con pistolas de repe- 
tición y sables ; muy pocos, no llegarían á 8, con carabinas »... 

... « Hicimos algún rodeo para entrar á Tehuitzingo, por la 
parte más deprimida del terreno y mejor arbolada ; y una vez 
allí nos dividimos en dos fracciones que debían caer simultá- 
neamente á la plaza donde estaba la guardia. La sorprendimos 
sin resistencia y sin efusión de sangre : nos hicimos de todns 
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SUS arnoas y municiones y recluíamos on c] jíueblo muchos 
voluntarios que se nos presentaron , no con malotí c^^balloaf 
pero sí coa pésimos aperos y la raavor parte sin armnei, I\oe 
armamos con los fusiles quitados íí los guardiaf* cívíleii y as^í 
rormamos al anochecer 4o hombres »... 

... ^H Así comencé mi tercera campafia contra la Ínter ven ti<ja 
exltonjera ; la falta de recursos y b f^obreza de los lugares 
pof donde expedicionaba, no me j>ermitieron por má? de un 
año avanzar gran cosa »... (Porf. Uia/^y Mem.) 



Pero la bola de nieve irá rodnutlü y creciendo.,. De 
i4 hombres á 4o... y hombrea liumbre, armo por arma, 
recocidos en las montañas de Giierrero y Oaxaca harán 
un año más tarde (batalla de Jíiahiiallan, 3 de ocUibre 
i8í>(i), un grupo de 700 que alarariuiy vencerán á una 
columna franco-austriaca y traidora de 1^1 00. AI ano si- 
guíente el pequeño ejército, engrosado de victoria en 
vi rtoria, servirá de centro de agre^^aci^'m á mú^ rif* So. 000 
sitiadores (sitio y toma de México, Mayo y Junio de 
1867). Fué el EJÉRCITO DE ORIENTE que ha tenido 
cantores, rapsodas, croniconistas, [¡ero 110 hisloriógra- 
fos. Aun pudo abundarles la dociiincnlaciun y el dalo; 
>sóIo que no han ido ni en sentido íi^urado á consultar á 
Pstjqné^ símbolo de la curiosidad penetran le. 

Hay algo superior á la rebuir^ca é hilvane ile docu- 
mentos : en el escrutinio del alma en su más amplio 
concepto, el alma del jefe, el alma deí pois, el alma de 
los hechos... Servida por la ciencia del ahna, la ÍIi:-Lo- 
ría adquiere radiaciones catódicas. Ellas revelarán fa- 
ses íntimas de la vida de este pueblo, visto á través de 
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un hombre diafanizado... Será Porfirio Díaz en sus úl- 
timas luchas contra la Intervención y el Imperio, en su 
fecunda revolución personalista, en su obra de aplana- 
miento militar y político resolviéndose en larga situa- 
ción cromweliana, no exenta de grandeza. 
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